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Almour hará siempre más apetitosas 


vuesiras comidas con un sorprendente surtido de Platos 


y Postres Envasados Listos - para - Servir. 


... Que seais muy felices! 
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ILUSTRACION SEMANAL ARGENTINA 


PARA LA MUJER, LA CASA Y EL NIÑO 


DEFENSA DE 
DON QUIJOTE 


ODOS los años, para esta misma fecha, suelo tomar el libro 
E de Cervantes entre mis manos. Casi estoy por decir que él 

constituye mis vacaciones. Algo así como un prólogo de 
olas salobres y de montañas acariciadas por la brisa del ocio, 
pues, como el ilustre manchego, también tengo sorbido el seso por 
las lecturas endiabladas, y como él me largo por la puerta falsa 
del corral hacia el campo. Con la diferencia que lo que en el mo- 
delo es ida, er mí es regreso. El deja la biblioteca para poner su 
voluntad al servicio de las quimeras, yo dejo mis quiméricas Ju- 
chas para zozobrar en la pereza. Mas ahora en que voy pronto 
a colgar la pluma — mi vieja adarga, — y en que como conse- 
cuencia he de recobrar el juicio — porque también el Quijote lo 
recupera en.el descanso, — me entra algo así como la incerti- 
dumbre de pensar en el objeto y sacrificio de este mi romper lan- 
zas contra molinos. Durante todo el año me di a la ventura de 
deshacer agravios, enderezar tuertos y enmendar razones con 
gastos de noches en lampiña y gran acopio de días con tormento, 
sin obtener mayor cosa por mis desvelos. Lejos de recoger grano 
que valga, sobre tanta siembra tirada al voleo en la fresca era 
del pico de las aves, voyme dando cuenta que el cernidor ha ele- 
gido la paja para el granero. Con lo que va dicho que los imbé- 
ciles siguen tan imbéciles como antes, los mentecatos no se han 
separado de su condición, y el mal, fiel a la ley del progreso que 
entusiasma a los émulos de Spencer, ha ido en aumento, 


mundo cabía una sola esperanza: que los hombres aborre- 

cieran de la fealdad, amaran la justicia y fueran un poco 
mejores. Pero ni el señor Bernard Shaw, ese dios tronituante, en- 
vendijado y longevo, que representa la negación convertida en 
creencia, ni el señor Jacques Maritain, que es la creencia misma 
transformada en una glosa perpetua del tomismo, para no citar 
a otros, ¡y tantos!, que también han repletado de libros las libre- 
rías domésticas, han conseguido nada que valga en el sentido de 
transformar al hombre en un noble animal, capaz, por lo mismo, 
de comprender el daño y de evitarlo. Ni los más grandes poetas 
— cito a Claude! — ni los más grandes filósofos — no cito a Ortega 
— pueden sentirse satisfechos de su tarea. Han pasado las épocas 
en que Erasmo escribía un libro y provo- 
caba la Reforma, en que Rousseau pu- 
blicaba una obra y desencadenaba la 
Revolución Francesa. Los hechos no re- 
sultan ya más la consecuencia del pen- 
samiento. Viven sin ellos y a pesar de 
ellos. Y quizá de todas las misiones con- 
fiadas al hombre, la más inútil, aunque 
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sea la más penosa, resulte la de emocionarle u obligarle a que 
piense. Pues vivimos hoy en el mundo de la incongruencia sin 
haber escapado a la realidad. O, mejor aún, vivimos en la reali- 
dad más paradójica, aquella en que la noche de la locura se ha 
precipitado sobre el claro día de la lógica. Si se preguntara a 
cualquier ciudadano del mundo cuáles son sus ideas sobre la 
guerra, estamos seguros de que ninguno se atrevería a celebrarla, 
ni siquiera como “un mal necesario”. Tampoco habrá persona 
sobre la ancha tierra que se manifieste partidaria del capitalismo 
tentacular, que enriquece a unos pocos y arruina a millares de 
individuos, ni de aquellos regímenes que en nombre de un fan- 
tasma aterrador imponen la dictadura y nos exigen que celebre- 
mos con énfasis el destino de esclavos que nos reserva. Pero lo 
cierto es que las naciones están en lucha, los grandes consorcio” 
arruinan a los pueblos y 300.000.000 de hombres no conocen uiro 
régimen que la esclavitud. 


lugar — regocijado lugar de descanso — en que Juan Hal- 

dudo el Rico, el vecino del Quintanar, maja el pobre cuerpo 
y el ánima de Andresillo, con la consiguiente intervención de Don 
Quijote, que, crédulo y confiado, obliga al labrador a pagarle los 
setenta y tres reales de deudas, terminando el episodio con una 
respetuosa promesa que se convierte en nuevos azotes para 
el pequeño. Y al llegar a este sitio pienso que yo mismo, y todos 
conmigo, nos hemos burlado del pobre: loco. Quiso un mundo me- 
jor, un mundo irreal de acuerdo con sus esperanzas, y lo dejamos 
solo en medio de sus protestas y de sus fracasos. Lo que no sig- 
nifica que no haya tenido razón. Pues Ja locura era nuestra y de 
los que de él nos reíamos. ¡De todos! Hoy mismo la terrible tunda 
del fuerte sigue lloviendo sobre las espaldas del mundo, sin que 
nadie se aflija y ponga de su parte. Entretanto, muy orgullosos 
de muestro buen sentido — con desprecio de Quijote — 
llamamos cordura a todos los males que vemos y que han 
terminado por convertir a la tierra en 
una casa de orates. Pero ahora que 
comprendo mejor la excelsa figura del 
ilustre maestro, voy a seguir riéndo- 
me con sus aventuras. Es, después 
de todo, un consuelo para no tener 


Vi» ya por el capítulo IV de “mis vacaciones”, oteando el 
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que llorar el destino de la propia exis- 
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Cuento de 
ALEJANDRO BURKE 


lanzó una bocanada de humo. 
— Como siempre, deliciosa — 
dijo. Y aproximó el busto a la mesa, 
haciendo con los brazos un ademán 
enfático, uno de sus acostumbrados 
ademanes de convicción. 
- Era un hombre joven, alto, de es- 
paldas vigorosas; sonreía mostrando 
los dientes blancos y fuertes, y una 
como satisfecha chispa burlona en los 
ojos. “Su modo de sonreír”, pensó 
Elsa. 
Estaban sentados ambos en un rin- 
cón del pequeño “bar”, lleno a esa 
hora de una apretada concurrencia. 
Al fondo, sobre el estrado, la orquesta 


C ESAR encendió el cigarrillo, 


ENCUENTRO 


ejecutaba un motivo de Lehar. El pro- 


pietario, un alemán bajo y apoplético, 
de voz dura, movía sus cortos brazos 
apurando a los mozos. 

Elsa posó su vista abstraída en el 
líquido dorado de la copa, aprovechan- 
do un silencio caído entre ellos. 

“La misma sonrisa, el mismo ges- 
to”, pensaba. La había sorprendido el 
encuentro: una sorpresa y una emo- 
ción. No hubiera podido decir qué 
emoción; pero era en cierto modo obs- 
curo un placer secreto ése de tener a 
César — un César asombrosamente 
igual — inclinándose hacia ella desde 


el otro lado de la angosta mesita, 


omo años antes. 


Ilustración 
de GUEVARA 


— He pensado en ti; mucho más 
de lo que puedes imaginarte. Todos 
estos años han sido una renovación de 
mis recuerdos — dijo al fin en voz 
muy baja y respondiendo a un impul- 
so repentino. 

Dió lumbre a su cigarrillo en la 
llama del encendedor que César le 
tendía. 

— ¿Y cuánto hay de rencor? 

“Siempre su expresión burlona y 
atrayente.” El cigarrillo de Elsa, 
manchado de carmín en el extremo, 
descansó en el cenicero, y sus dedos, 
que no podían sentirse ociosos, fue- 
ron a juguetear con el pie de la copa. 

— Ningún rencor. — Sus finas ce- 
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jas se enarcaron imperceptiblemente. 
— Debí esperar que termináramos 
así — concluyó, victoriosa sobre la 
momentánea debilidad que le había 
infundido la recobrada sonrisa de él. 

Se sentía de nuevo en su ritmo; su 
ritmo de momentos antes, en la calle, 
cuando no soñaba encontrarlo e iba 
despreocupada y ágil bajo la llovizna, 
envuelta en el impermeable blanco, 
de corte varonil, que la hacía parecer 
más alta. 

Porque había sido una mujer va- 
liente; lo era aún con la presunción 
de serlo ya siempre; serena, conscien- 
te valentía, un poco austera. Cuando 
rompieron experimentó el mismo lu- 
gar común de dolor y vida derrumba- 
da ya descubierto antes, fijo en los 
ojos de alguna amiga. De él extrajo 
su coraje, asombrándose casi de lle- 
gar a poseerlo. Encontró así que no 
podía ser otro el final. Había sido 
una locura pretender que César die- 
ra más que sus frases oportunas, su 
alegría, sus entusiasmos, su vibrante 
presente. Pero pese a ese gran esfuer- 
zo por borrarlo definitivamente, ¡cuán 
arraigado quedaba aquel hombre en 
los pliegues más profundos de su es- 
píritu, con la permanencia de algu- 
nas de sus ideas, sus reacciones! 

De ahí que, viéndose, a menudo lo 
recordara. Y no había rencor en su 
recuerdo. Pasada la primera impre- 
sión, era ya capaz de afrontar esa 
prueba propuesta tantas veces, de 
tratarlo con el afecto debido al buen 
amigo a quien no se ve hace tiempo. 

Mientras hablaban, ahora anima- 
damente — amistades y cosas otrora 
comunes, — revivía César en forma 
maquinal su ingreso en la vida de 
Elsa; improvisado, repentino ingreso 


- de su ingénita audacia. Una mujer 


hermosa: el deseo. ¡Y cómo se daba 
él a la lucha por sus deseos! 
¡Con cuánto entusiasmo, olvi- 
dando todo lo extraño a su an- 
siedad, se entregaba a. vencer 
las dificultades hasta alcanzar 
el triunfo!... Luego, lo obliga- 
do; hastío y otros rumbos abier- 
tos a sus sensaciones; amplios 
rumbos de vértigo nuevo. Ape- 
nas, entonces, en la memoria, 
una gratitud y una ternura 
confusas. 
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Era su modo darse así, enteramen- 
te, a las cosas fugaces. No existía 
otro en él. Y sentía a veces — mu- 
chas más veces en los últimos tiem- 
pos — esa imposibilidad de aferrar- 
se a su alma como un peso muerto, 
sin que sus energías pudieran sacu- 
dirlo y liberarlo. 

Por lo demás, el encuentro no lo ha- 
bía sorprendido sino superficialmen- 
te. Ya estaba acostumbrada su vida 
a los encuentros. Esperaba siempre 
hallarla; no a ella individualmente, 
sino a ella en su pasado. Como a tan- 
tos otros rostros; mujeres, hombres, 
palabras cordiales, emociones momen- 
táneas, nueva separación sin eco. Pe- 
ro algo extraño, nuevo, parecía haber 
roto el equilibrio usual ante esa pre- 
sencia devuelta por la casualidad. 

Pensó que estaba ella más atrayen- 
te, más fina. Miró su cuello blanco, 
su boca pequeña; los ojos — sobre 
todo ellos, — ahora tan profundos. 

— ¿Te casarás pronto, entonces? 

— Dentro de un par de meses, a 
lo sumo. 

— El tiempo pasa — dijo él invo- 
luntariamente y luego de una pausa. 

Se miraba adentro, hurgando en la 
memoria de sus sentimientos. Real- 
mente, había llegado a amarla; pero 
en sus recuerdos albergaba otro sen- 
tido acerca de la atracción que lo im- 
pulsó hacia Elsa. Era una inédita 
sugestión de vida plena la de ahora. 
¿La sentiría igual ese desconocido, 
que parecía haber despertado en la 
joven lo que él seis años antes? 

— Te deseo una gran felicidad; la 
mereces. 

Y se sintió satisfecho de ser since- 
ro al hablarle así, aunque para ha- 
cerlo hubo de despojarse de algo in- 
explicable. 

— Gracias. 


En eso-ella lo reconocía. Su mejor 
cualidad : el ser leal,. después de todo. 
Casi las mismas palabras que le dijo 
la última vez que se vieron. 

— Y tú ¿qué haces? 

César habló de su estudio, en el 
que no abundaban los clientes; de sus 
proyectos siempre magníficos y hue- 
cos; de su imposibilidad, en fin, de 
tomar las cosas que requerían un pla- 
zo prolongado, una constancia ruti- 
naria, dándose a ellas por entero. 

— No serviré nunca para ser hor- 
miga y pensar en el invierno — ter- 
minó livianamente, en un intento de 
chanza. 

Acababan de entrar dos mujeres, 
que se sentaron en una mesa cerca- 
na. La más joven era alta, rubia. 
“De perfil soberbio”, se-dijo César. 
Sostuvo la mirada con él, instintiva- 
mente exclusiva hacia su persona, y 
pareció agradarle el homenaje. Lle- 
gó el mozo y se interpuso entre am- 
bos. César se volvió hacia su compa- 
ñera. 

— Tu misma esquiva inseguridad 
ante el futuro — decía Elsa, sin ha- 
ber reparado en la fugaz distracción. 
— Ese ha sido siempre tu gran de- 
fecto; el enemigo que llevas agazapa- 
do dentro. Antes no lo conocías; aho- 
ra parece que lo sospechas. Pero ese 
conocimiento, si existe, no ha influído 
en tu modo de ser. 

Encendió un nuevo cigarrillo, con- 
servando el encendedor apretado en- 
tre los finos dedos de su mano. Pro- 
siguió: 

— Esperas pasivamente las cosas, 
aunque en apariencia vayas hacia 
ellas; cuando llegan, ensayas tu dé- 
bil defensa, pero sin importarte mu- 
cho el defenderte. No cambiarás 
nunca. 

— Quizá si me ayudaras — propu- 
so. él en seguida, con una son- 
risa. Y esperó, alerta, un poco 
confundido y casi de pronto hos- 
til hacia esa mujer que se metía 
así en su mundo, como una sae- 
ta, mirándole serenamente, cor- 
-dialmente, sin rencor alguno, 
hasta con cariño casi, a través 
del humo de su cigarrillo. 

— Es muy tarde ya. Hubieras 
necesitado un látigo — dijo; 


(Concluye en la pág. 97) 


En Montevideo los intelectuales 
“condecorarán” a un bar céntrico 


Por 


ALFREDO MARIO FERREIRO 


agua caída, cuando el azul de los pesca- 
áos, el rosa de la carne recién abierta y 
el blanco y gris de los plumajes se van al 
cielo para izarle señales a la noche, que 


riano, para mostrarnos el edificio que cons- 
tituyó uno de los primeros temas de su 
minuciosa y verísima pintura de mil ocho- 
cientos noventa y tantos. Ambos maestros 


MA pa anda buscando sitio para fondear con sus elogiaron el ambiente del bar de don Au- 
Ea propietario — estrellas. gusto López. Alcanzaron también a cono- 
k: ds , do dos Don Antonio López se oye nombra: cer de refilón al negro Fierro, rey de va- 

e Pa. “Fun-Fún” por primera vez en el fondo gabundos de mercados, autor de senten- 


a 


Foto Frangella 


En la pared exterior fijarán en una 
placa los nombres de algunos ilus- 
tres parroquianos ya desaparecidos. 


A ventana de “Fun-Fún”, párpado 

del mercado, se despabila a las cua- 

tro y media. A esa hora puede verse, 

al travís de s::3 vidrios, las piernas 
de don Augusto López, que es el propio 
“Ein-Fún”, descendiendo por la escaleri- 
lla que une la trastienda del bar con el 
sc rado del entrepiso. Mientras tanto, el 
resto del Mercado Central se despierta co- 
mo a tirones. Primero, el chirriar de una 
cortina; después, el labrado ruido de la 
rueda de una carretilla sobre la cuadrícu- 
la de las veredas; en seguida, un correr 
de hombres ensangrentados; y por último, 
mientras bostezan y se duermen las últi- 
mas lamparillas eléctricas, el incesante tra- 
siego de las verduras, la bandada de los olo- 
res y el desfile de los jaulones repletos de 


plumas y crestas. 


Como el boliche de “Fun-Fún” mira ha- 
cia el Este, de repente el sol, por ganar 
la delantera a cualquier otro, alarga una 
de sus piernas de oro y hace pie junto al 
gris del estaño inmaculado del mostrador, 
junto al gorgoteo del agua encendida en 
chorro desde que — tal vez más de cua- 
renta años — “Fun-Fún” abrió las puer- 
tas de su negocio para expender “uvita”. 
Esa “uvita” que le ha dado renombre en 


“ambos lados del Plata. 


“Fun-Fún” es de Mercedes. Nació den- 
tro del perímetro de la espléndida capital 
del departamento de Soriano. Crióse, pues, 
a la orilla de otro lindo río, el Negro, que 
atraviesa el país como una banda, baján- 
dole por el hombro izquierdo y por el pe- 
cho, para anudársele en la cintura con 
con moño de bellísimas islas, junto a la 
costa argentina, sobre la permanente ter- 
sura del Uruguay. De Mercedes salió “Fun- 
Fún” a los once años. Ya estaba al tanto 
de muchas cosas que dan de vivir. Su pa- 
drastro, por ese entonces, ganaba su vida 
detrás del mostrador de un boliche. Cuan- 
do llegó “Fun-Fún” a Montevideo, era ba- 
queano en menesteres de boliche. Ayudan- 
te de boliche: ágil para atrapar botellas, 
diestro para arrancar tapones, entrado en 
la picardía de rebajar un poco, impercep- 
tiblemente en cada copa, el nivel de lo ser- 
vido. Por aquel tiempo, final del siglo, 
“Fun-Fún” era todavía “Augusto López, 
de Mercedes, para servir a usted.” No 
cargaba con el apodo que iba a distinguir- 
lo para siempre en las “ruedas” que des- 
pués, cuando asumió la calidad de patrón, 
le frecuentaron el mostrador. “Ruedas” 
integradas por quienes — famosísimos mu- 
chos de ellos — rodeaban, en las intermi- 
nables tardes del mercado, aquel ruido de 


del muelle de la calle Florida. Muelle de 
pescadores, enrejado de cuerdas y de am- 
plio balanceo de palos. Se lo pone un pes- 
cador de aquella zona. ¡Si hará años! Aho- 
ra, en vez de estremecidas velas, parten 
de allí enloquecidos motores que remontan 
los aires con presteza de gimnastas. Y ya 
“Fun-Fún” sin remedio, hace inscribir el 
flamante alias en el bronce — oro y ne- 
gro — de la entrada: “Baar Fun-Fún”, 
subrayándolo todo con una tremenda rú- 
brica de chapa. A la izquierda, junto a 
la puerta, de par en par abierta, pega- 
da a las paredes de piedra del antiguo 
murallón montevideano, ennegrecidas por 
los años, al lado de un canarito que can- 
ta porque es de mañana, o porque es de 
tarde, o porque “Fun-Fún” ha encendido 
las luces porque es noche, allí brillan las 
letras: “Baar (con las dos “a”) Fun-Fún”. 
Letras importantes para poner término a 
peregrinaciones. Letras señaladoras de ru- 
tas, hermanas de otras — negro sobre 
blanco — que también indican término 
de peregrinaje azaroso desde las azoteas 
de los “hangares” en los vastos aeródro- 
mos del mundo. Llamada para los que via- 
jan y para los que no viajan, con el agre- 
gado de su chorro de agua, su canario in- 
cansable y su “uvita con amarga”, fórmu- 
la secreta y única, discutida pero acepta- 
da, típica bebida de este bar del mercado. 
La “uvita” desemboca por el cuello lar- 
go de unas botellas rubias. Va saliendo 
a golpecitos de corcho, destreza “funfunia- 
na” de quita y pon, ya que solamente don 
Augusto y su ayudante Rafael, el discí- 
pulo más aventajado en aquel atestado la- 
boratorio de cinc, es- 
pejos y mayólicas, 
pueden recrear los 
ojos de los parroquia- 
nos con este pretidigi- 
tar cuyo análisis he- 
mos confiado a la con- 
cienzuda labor inves- 
tigadora del “rallen- 
ti” cinematográfico. 


Reyles, a su vuel- 
ta de Europa, estu- 
vo con nosotros un 
buen rato en lo de 
“Fun-Fún”, por aquel 
verano de 1930, pre- 
cursor del Centenario. 
Figari, el inolvidable 
don Pedro, nos acom- 
pañó para ver el am- 
biente a poco de lle- 
gar de París. Recor- 
damos que cuando sa- 
limos' a la calle se 
plantó en la esquina 
que forma la proa de 
las calles Ciudadela y 
Liniers con la de So- 


Julio Herrera y Reissix, 
José Enrique Rodó, 
Leoncio Lasso de la Ve- 
ga, Florencio Sánchez, 
Eduardo Acevedo Díaz, 
Javier de Viana, Amé- 
rico Agorio, Eduardo 
Dualde, Pedro Figari, 
Carlos Reyles, Julio 
Raúl Mendilaharzu, 
Humberto Causa, Eva- 
risto Carriego, Juan 
Parra del Riego, Jo- 
sé Pedro Bellán. 


cias inesperadas, (“No hay cosa peor pa 
la salú que estar enfermo”), y a esa clien- 
tela de las 17 a las 20 horas, abigarrada 
y Charlatana, ingeniosa y simpática. De 
todos los que ahora triunfan en las le- 
tras, en la plástica o en la música cree- 
mos que no hay ninguno que deje de ir 
de cuando en cuando hasta lo de “Fun- 
Fún”. Aquello parece como si todos se hu- 
biesen puesto de acuerdo en convertirse, 
por separado, en peregrinos de una guar- 
dia que se hace en torno al recuerdo de 
altísimos valores rioplatenses que allí se 
reunieron en Sus respectivas épocas: Ju- 
lio Herrera y Keissig, José Enrique Rodó, 
Leoncio Lasso de la Vega, Florencio Sán- 
chez, Eduardo Acevedo Díaz, Javier de 
Viana, Américo Agorio, Eduardo Dualde, 
Pedro Figari, Carlos Reyles, Julio Raúl 
Mendilaharza, Humberto Causa, Evaristo 
Carriego, Juan Parra del Riego, José Pe- 
dro Bellán y quién sabe cuántos y cuántos 
que escapan a la nómina oral que nos va 
haciendo “Fun-Fún” mientras los dedos de 
la mano apoyada en la frente palpan el 
relieve de una gordísima vena. 

Fué con José María Peña (“Tristán”), 
de vasto renombre y firme cotización en 
el periodismo y la literatura, que imagi- 
namos condecorar con esos nombres ilus- 
tres el pecho de este boliche de excepción. 
Antonio Pena, el escultor uruguayo que 
pronto plantará en Buenos Aires el mo- 
numento a la Cordialidad entre los argen- 
tinos y nosotros, ofreció su maestría pa- 
'a hacer la estela de bronce con la nó- 
mina referida, encabezada por la cabeza de 
Hipnos, el dios griego del sueño. Vendrá a 
ser esa placa el monu- 
mento de los que toda- 
vía no tienen monu- 
mento. Pero ha de ser 
éste un monumento pa- 
ra todos los días, sin 
fechas de resurrección 
como los otros. Vivo 
de verdad y para siem- 
pre, junto a la vene- 
ración de quienes sa- 
bemos de la grande- 
za de aquellos que ya 
duermen, y permanen- 
temente, arrullados 
por el inextinguible 
rumor del agua y el 
canto interminable de 
un pájaro. 


Croquis de la placa 
que llevará los nom- 
bres de ilustres parro- 
guianos de '“*“Fun- 
Fún'””, dibujado por el 
escultor Antonio Pena. 


LOHENGRIN POR PRIMERA VEZ 
ENTRE NOSOTROS 


Por 


ARTURO 
ROMAY 


L 17 de julio de 1883 se cantaba 


“Lohenerin” por primera vez en” 
p 


Buenos Aires. Hay que tener en 

cuenta el grado de cultura musi- 
cal del público. de entonces para com- 
prender bien el estupor producido por 
una obra que rompía con todos los mol- 
des tradicionales y se presentaba con ca- 
racteres revolucionarios. 

En Europa estaba librándose todavía 
la recia batalla wagneriana. No es de ex- 
trañar, entonces, que aquí, por estas la- 
titudes. las audacias renovadoras del 
creador del drama musical no lograran 
captar adeptos a las primeras de cambio. 
Un público habituado a “Los hugonotes” 
— obra que a un crítico de la época le 
parecía “sublime” — o “Ernani”, engolo- 
sinado con sus melodías fáciles y pega- 
dizas; un público que había hecho de los 
“divos” la razón de ser del teatro lírico, 
que endiosaba a Gayarre, se rendía ante 
Batistini y mimaba a la Borghi-Mamo; 
que iba a la ópera para asistir a las pi- 
ruetas vocales de sus ídolos, como quien 
acude al circo para ver las arriesgadas 
acrobacias de los volatineros, no podía 
en verdad, así, de golpe, enfrentarse con 
una estética nueva sin que se produjera 
un rudo encontronazo. 

Las veladas líricas de entonces eran, 
por otra parte, reuniones mundanas don- 
de se iba a lucir los últimos modelos de 
París llegados por el último barco. Alar- 
de suntuario de una sociedad agrícola- 
ganadera donde las preocupaciones de or- 
den artístico estaban reservadas a redu- 
cidísimas minorías, por no decir a con- 
tadas personas solamente. 

Ocupándose de “La ópera italiana en 
Buenos Aires”, en la entrega de agosto 
de 1882 de la “Nueva Revista de Buenos 
Aires”, dice R. Nesto una serie de cosas 
interesantes, que no sólo acusan en el 
autor un juicio agudo sobre muchos as- 
pectos del arte lírico, sino un buen sen- 
tido severo, enderezado a criticar las cos- 
tumbres de la gente que iba al anti- 
guo Colón, más que a presenciar un es- 
pectáculo, a servir de espectáculo ella 
“misma. Dice Nesto, a lo lareo de su in- 
teresante artículo: “Cualquiera diría que 
la gente a la moda — Dios sabe si es 
elástico el epíteto — no va nunca al tea- 
tro sino para llegar a mediados del se- 
gundo acto, a fin de atraer las miradas de 
la concurrencia entera, sea por el ruido 
de las puertas de los palcos, sea por la 
reclamación del asiento en la platea. Las 
mismas personas creerían perder su ele- 
gante renombre si aguardaran el final 
de la ópera para retirarse, por cuya ra- 


zón lo hacen en el último intermedio o 
a la mitad del último acto”. “Los verda- 
deros aficionados a la música añade 
llegan con anticipación y se retiran con 
retardo, pero no les es posible escuchar 
con precisión las oberturas, aunque sean 
espléndidas como la de “El profeta”, o 
atender a los finales, a pesar de tratar- 
se de “Don Juan”. En esos momentos el 
ruido es tal, la gente se mueve de tal 
manera, que es imposible gozar de la 
música”. 

Hace Nesto una serie de oportunas con- 
sideraciones sobre el teatro lírico, apun- 
tando que para actuar en él no basta ser 
cantor, sino que es imprescindible ser ar- 
tista. Y después de formular definiciones 
claras sobre la estética wagneriana y me- 
terse duramente con los “divos” envicia- 
dos por el halago del público, arremete 
contra los críticos, a quienes echa la cul- 
pa del mal gusto imperante, por su inca- 


e a NE 


Pompas de irisada música 
— exactitud del milagro, — 
dentro del canto redondo 

está el silencio del pájaro. 


¿Con qué espiga, con qué flor, 
con qué vara mediremos 
dónde termina mi voz 

y comienza tu silencio? 


Tus miradas — limpios ríos — 
en el aire desembocan: 
cauces de apretada luz 
fertilizando las sombras. 


En el arroyo. la luna 

— la luna no sabe nada — 
moja sus luces desnudas 
— la luna no sabe nada. — 
No sabe nada la luna, 

pero no lo olvida el agua. 


Mientras yo taño, tejed 
zagales 

las curvas redes del baile; 

.romped las redes, doncellas, 

y dad con vuestro donaire 
aire al aire. 


A la orilla de la tarde, 
por donde se pone el sol 


pacidad para encaminar la opinión mu- 
sical y refinarla. 

Duros tiempos debieron ser aquéllos pa- 
ra espíritus cultivados como el del refe- 
rido crítico, en medio de la vulgaridad del 
gusto ambiente. Por eso mertce señalar- 
se con caracteres de labor heroica la em- 
peñada por agrupaciones como la Socie- 
dad Filarmónica, dirigida por el maestro 
Marotta, que veinticinco años antes pug- 
naba por iniciar al público en el paladeo 
de obras de categoría artística y sacar- 
lo de su adocenamiento. Esa agrupación 
dió a conocer el 16 de setiembre de 1858 
el coro de los peregrinos de “Tanhauser”, 
con una masa mixta de italianos, criollos 
y alemanes. Fué, pues, en esa fecha en 
que la tajante espada wagneriana dió sus 
primeros mandobles en la Gran Aldea. 
Desde ese acontecimiento hasta el estreno 
de “Lohengrin” 
(17 de julio de 


AE 


una voz lo explica todo... 
¿Quién troncha — roja — esa voz? 


(Concluye en la pág. 27) 


Crece el mundo entre tus días; 
ríes, y el cielo se expande; 
suspiras, y es tu suspiro 

una provincia del aire. 


¿Para qué vas a contarme 

lo que de memoria sé? 

¡Que mi hambre es hambre de hambre 
y mi sed es sed de sedl 


Ni me dijiste que sí, 

ni me dijiste que no. 

¿Por qué te llamo mi Vida, 
mi Alma, mi Cielo, mi Dios? 


Un alma, nuestras dos almas; 
uno, nuestros dos silencios; 
y aun son nuestras soledades 
dos enfrentados espejos. 


¿Cómo voy a conocerte 

— ciego de noche y sin luz, — 
si te interpones tú misma 

entre tu recuerdo y tú? 


La claridad del misterio 

enceguece porque brilla: 

el mar — todo el mar — y el cielo 
juntos en una pupila. 


EDUARDO GONZALEZ LANUZA 
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HISTORIAS EJEMPLARES 


DE LOS GRANDES. HOMBRES 


Adolf Kussmaul cuenta cómo eran 
los médicos rurales de su tiempo 


S vergonzoso para los alemanes — dice Kusemaul — 
que el descubrimiento de la percusión, hecho ya por 


años; permaneció firme en la 
creencia de la medicina hipocrá- 
tica. Aun en domingos y días festi- 


Auenbrugger en Viena en 1761, publicado como “no- 
vum invenium”, no fuese aún usado en ninguna clínica 
de Alemania. Este tremendo cargo consignado en las 
“Memorias de Juventud de un Viejo Médico”, traduci- 
das por el doctor Pedro Díaz de Vivar, adelanta la sin- 
ceridad de estas confidencias, referidas a esa época en 
que el espíritu liberal y revolucionario de antes y des- 
pués de 18348 invade la Alemania, partiendo otra vez de 
Francia como en 1789. Kussmaul ha nacido en el hogar 
de un médico en febrero de 1822, y será médico a su vez. 
¿Cómo iba a prescindir de este magnífico pórtico que es 
en su lbro de Memorias la emocionada evocación de un 
médico rural a través de la venerable imagen paterna? 


vos le estaban concedidos pocos mo- 
mentos de ocio al activo hombre. 
Junto a su empleo de físico—así se 
llamaba antes a los médicos de dis- 
trito, —cuidaba de su grande clien- 
tela particular, las más de las veces 
a pie. Regularmente se levantaba 
ya antes de la salida del sol y cami- 
naba de seis a ocho horas diarias. 
En veintinueve años de servicios 
prestados al Estado, tomó sólo una 
vez vacaciones de varias semanas. 

Su compasiva y reposada mane- 
ra de tratar a los enfermos le ga- 
nó en todas partes donde se esta- 


Í padre, un “Self made man” — co- 
mienza Kussmaul, — logró traba- 
josamente ascender desde pobre hi- 
jo. de aldeano hasta eficiente médi- 

co. Cuanto más viejo y consciente: de.las 
causas me fuí haciendo, tanto mejor com- 
prendí las dificultades que debió de haber 
vencido, mas hay que admitir que con los 
medios que antes lo hiciera no podría con- 
seguirlo hoy. Lo que más admiré fué que 
él, criado entre muchachos de aldea y sin 
concurrir a ningún gimnasio, se creara una 
buena cultura general, un lenguaje escogido 
y unos modales atrayentes. Hombre ins- 
truidísimo, de ánimo sereno y de gracioso 
ingenio, era un agradable compañero cuan- 
do sus pesadas tareas profesionales le deja- 
ban tiempo para ello. Su claro entendimien- 
to lo mantuvo alejado de las creencias su- 
persticiosas y milagrosas, así como de la in- 
credulidad que se arraigaron en los médicos 
alemanes durante ¡los primeros cuarenta 


bleció la confianza de la gente. 

Nunca descendió de los  pelda- 
ños de su ilustración aspirando al favor 
del vulgo. Para.con los ricos y para con los 
humildes observó la misma respetuosa cor- 
tesía. Esta mantiene al médico lejos de la 
vulgaridad y le conquista, mejor: que las 
maneras toscas, el aprecio de los que están 
situados bajo en la escala social, que se sien- 


ten honrados y enaltecidos con las corteses . 


maneras de los que poseen mayor cultura. 

Tan activos e infatigables médicos sólo 
'aramente alcanzan una edad avanzada, al 
menos en el ejercicio en la campaña. Están 
como los soldados en la guerra, siempre con 
riesgo de ser requeridos por la alarma o 
para la acción. La vida irregular, llena de 
responsabilidad, sin sueño suficiente ni ma- 
yor esparcimiento, agota antes de tiempo las 
fuerzas del. cuerpo y en particular las del 
corazón. 

Porque vi a mi padre ejercer con celo y 
amor, le tomé por modelo y me hice médico. 
De niño me Hevaba ya consigo frecuente- 


SELECCIONADAS POR 
Mi HC O:S: FE B-A- E 


mente a casa de los enfer- 
mos. Me parecía la mejor 
la profesión de médico de 
campaña; ¡era muy her- 
-moso corretear bajo el azul 
del cielo, a través de cam- 
pos y campiñas, bosques y 
praderas! Aldeanas y seño- 
ras nobles acogían a mi pa- 
dre con veneración cordial, 
y algo de su aprecio recaía 
en su hijito. Un testimonio 
de agradecimiento en for- 
ma de frutas y pasteles lle- 
naba mis bolsillos al des- 
pedirnos. Como físico era, 
además, mi padre, persona 
a quien se rendía respeto; 
sólo al jefe del distrito ha- 
cían más profundo saludo 
burgueses y aldeanos. De- 
seé firmemente ser médi- 
co de campaña y después fí- 
sico. Sólo durante un tiempo estuve indeci- 
so sobre si no preferiría la profesión de cu- 
ra de campaña, después de haber gustado la 
deliciosa paz hogareña de un-cura de aldea, 
donde, tenido como único hijo, permanecí 
dos años. Volví, sin embargo, a mi primer 
designio, tan luego como vi a mi padre ac- 
tuar e imperar como médico, 

Mi padre era muy versado en botánica. 
A él debo mis primeros conocimientos de 
esta “scienta amabilis”. El me enseñó a bus- 
car, distinguir y coleccionar las plantas pa- 
ra colocarlas ordenadamente en el herbario. 
Los viejos médicos apreciaban en mucho a 
la botánica descriptiva, sesún la manera que 
mi padre me enseñó a cultivarla. En efecto: 
ejercita el ojo del muchacho para el futuro 
diagnóstico médico. También las excursiones 
botánicas fortifican el cuerpo, y, por fin, su 
conocimiento alegra el espíritu cuando, en 
los postreros días de la vida, el herbario, ya 
presa de las polillas, trae un encantador re- 
cuerdo de la juventud. La memoria conser- 
va fielmente la imagen del mundo de las 
plantas. En las excursiones y viajes nos pa- 
recen los hijos de Flora como si fueran ami: 
eos queridos de la juventud. - 

En el verano de 1850 un síncope cardíaco 
arrebató de la vida a aquel hombre bien que- 
rido. Desde hacía treinta años padecía de 
intermitencias del pulso, sin síntomas obje- 
tivos de una afección orgánica del corazón. 
En los últimos años se hicieron más fre- 
cuentes las intermitencias y duraban más. 
Era frecuente que al caminar tuviese ne- 
cesidad de detenerse: sentíase mareado y la 
vista se le obscurecía. En tales circunstan- 
cias me tomaba del brazo para que le toma- 
ra el pulso, vaticinando que repentinamente 
se moriría en la calle. Bromeando me pedía 
que le hiciese la autopsia. “Tú no sabes — 
proseguía — cuánto me interesa lo que en- 
cuentres en mí.” Y sucedió como lo había 
predicho: al regresar del trabajo y al subir 
los peldaños para cruzar un puente, murió 
repentinamente. d 

Un colega amigo de mi padre realizó su 
deseo. El músculo cardíaco del desmutrid, 
hombre se había consumido en el Infatiga- 
ble trabajo. Era como de cera amarillo pí- 
lido. El órgano no mostraba otras fallas, 
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; hasta ponerse a la par de 


L orgullo de ser por- 
teño es algo que muy 
pocos porteños pue- 
den negar. Buenos 


COMO 
BUENOS 


Pet 


paz, Buenos Aires se ha alzado 
como una expresión de vida y 
de futuro, y ha construído, ha 
levantado paredes, ha tendido 
techos, ha establecido nuevos 
hogares. E 

El informe de la Dirección 
de Estadística de la Municipa- 
Edad de la Capital que tene- 
mos a la vista es de gran elo- 
cuencia en la desnudez de sus 
cifras. 3 

— Durante. el año 1939 — 
dice ese informe, — en los per- 
misos de edificación solicita- 
dos la superficie cubierta por 
las obras alcanza a 1.804.650 


SE EDIFICA 


AIRES 


ERNESTO -MHAEDERRAMA 


brando la destrucción y la muerte, y en 
cuyo mar — desde lo hondo, sin huellas de 
humo azul o de blanca espuma — los sub- 
marinos sepultan para siempre la pacífica 
e indefensa estructura de los barcos mer- 
cantes. 

De las cifras que ofrecemos en otro lu- 
gar de este artículo, merecen destacarse 
aleunas por lo que entrañan desde el punto 
de vista de la oposición en que nos hemos 
situado. Tomemos por ejemplo el mes de 
septiembre de 1939, en cuyos comienzos 
estalló la guerra, y veamos: en tal mes la 
Municipalidad acordó 1777 permisos de edi- 
ficación, que cubrían una superficie de 
182.942 mé y sumaban como valor total de 
las obras la cantidad de 17.899.513 pesos. 
En igual período de 1938, 
las mismas cifras se des- 
compusieron así: permisos, 
1645; superficie, 210.295; 
valor, 16.585.991. Como se 
ve, 1939 queda en gran ven- 
taja, y no sólo en lo que al 


E N 


Aires es una de las ciudades 
del mundo que más vertigi- 
nosamente ha evolucionado 


las grandes capitales euro- Año 1934 
peas y norteamericanas, no ed 
sólo en el impulso material, 51936 
sino también en el espiri- ss 1937 
tual. El sello de un carácter 1938 


[2 


- filósofos, los sociólogos y los 


1939 
Año 1939 


sorprendente en el que los 


eruditos de ultramar han 


PERIODOS 


Superficie cubierta 
en m2? 


Número de per- 
misos solicitados 


Valor total de las 
obras en món. 


precio se refiere, sino en lo 
que tiene relación con la pe- 
queña propiedad, pues, no 


13.704 1.483.936 126.479.632 obstante tener una superfi- 
12.774 1.368.841 113.993.731 cie cubierta menor, es ma- 
12.551 1.244.631 104.055.892 yor el número de permisos 
19.950 1.646.905 35.343.717 acordados. 

15.654 1.780.516 153.099.300 Semejantes comprobacio- 


18.541 1.804.650 


166.523.012 


nes pueden hacerse con cual- 
quiera de los otros renglo- 
nes de esta estadística. El 


uerido encontrar la esencia Enero 1.542 250.303 19.302.773 crecimiento de Buenos Aires 
de lo argentino, ha hecho Febrero 1.158 123.695 11.682.968 no sólo es constante, sino 
del porteño en sucesivos li- Marzo 1.705 168.849 15.819.638 intensivo, y no alcanza sino 
bros, conferencias o simples Abril 1.402 148.892 14.176.410 a moderarlo un tanto las 
artículos de periódico, ora Mayo 1.304 102.930 9.164.116 circunstancias adversas, co- 
un hombre triste ES el más Junio 1.309 161.363 14.883.941 mo ser la de la actual esca- 
triste que pisa el haz de la Julio 1.586 161.623 13.746.692 sez de materiales de cons- 
tierra, — ora un hombre Agosto 1.247 138.955 13.517.849 trucción. Esto se echa de 
pulero — el mejor vestido Septiembre y 1.777 182.942 17.399.513 ver en los dos últimos meses 
del mundo occidental, — Octubre 1.487 186.172 15.971.090 del año pasado, pues no- 
ora un hombre amigo — el Noviembre 1.882 109.288 10.512.446 viembre y diciembre denun- 

Diciembre 2.142 114.638 10.345.576 cian un aminoramiento en 


único hombre civilizado a 
quien la amistad puede vol- 
ver sistemáticamente injus- 
to. Unanse a todos estos atributos el de la 
prevención — “no te metas” — y el de la 
rumbogidad sin tasa — ¡oh, cuán lejanas 
están ahora las noches de Montmartre!, — 
y no hará falta más para que el porteño 
tenga ganado un sitio especial en la: con- 
sideración de sus hermanos de otras lati- 
tudes. Un sitio que él estima en mucho y 
que mantiene y acrecienta, conforme pasa 


“el tiempo, 'su orgullo de haber nacido en el 


perímetro de la Capital Federal. 

Bueno. Ahora el porteño puede añadir a 
todo:lo antedicho un nuevo rasgo peculiar 
de su ciudad y, por ende, suyo propio: Bue- 
nos Aires ha edificado durante el año 1939 
más que en cualquier otro año anterior. 
Vale decir, que en el lapso en que el mundo 
.entero se ha conmovido y ha visto desva- 
necidas sus esperanzas de tranquilidad y de 


m?, o sea superior en 1,4 a igual cifra del 
año 1988. Este guarismo — concluye — es 
mayor que todos los registrados durante el 
período 1934-1989. 

Si Buenos Aires no fuera ya una ciudad 
demasiada ancha y demasiado opulenta, la 
noticia que motiva este comentario carece- 
ría de interés. Pero téngase en cuenta que, 
al destacarla, nosotros no queremos signi- 
ficar otra cosa que la pujanza de un mun- 
do en que todavía se construye: el mundo 
de América. Por un momento le atribuimos 
a Buenos Aires la representación del con- 
tinente, convertimos a nuestra querida ciu- 
dad en una síntesis de esperanza, en un 
himno de energía, y la exponemos henchi- 
da de ladrillos y de tirantes y de andamios, 
como una oposición a ese otro mundo en 


cuyo cielo los aviones van y vienen sem- 


el cuadro general. 

Es de suponer que tal 
aminoramiento se acentúe en los prime- 
ros de 1940, pero asimismo puede darse 
por descartado que no pasará mucho sin 
que la ciudad recobre su pulso admirable 
y continúe levantando casas frente al des- 
concierto y la ruina que se agitan del otro 
lado del mar. América construye mien- 
tras Europa, impelida por dos dictadores 
enceguecidos, hace esfuerzos sobrehuma- 
nos por no ver hundidas para siempre las 
conquistas de veinte siglos de ensueño y de 
trabajo. 

América construye... Y Buenos Aires, 
síntesis del continente joven, se atavía de 
andamios y levanta sus baldes de cal y api- 
la sus ladrillos mientras allá se agazapa 
la. muerte... 


¿No es este un nuevo motivo para que 


el porteño esté orgulloso de serlo? 
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PITO. X11 Y LAS ALTAS CLASES. 


ADIE puede evitar la ley prístina y uni- 

versal del trabajo, acaba de decirles Pío 

XII a los representantes de las altas cla- 
ses romanas, a quienes recibió días pasados. 


S 


Esta doctrina no tiene nada de recriminato- 
ria, y en cambio es salvadora para las altas 
clases. 

El ocio, que las aleja tanto de las funciones 
dirigentes como del cumplimiento de su deber 
social: he ahí el enemigo de las altas clases. 

Os corresponde, dijo también el Pontífice, probar francamen- 
te que estáis dispuestos a ser una clase activa y voluntaria. 


Pío XI expuso esta doctrina, a propósito de las grandes res- 
ponsabilidades que aguardan a las altas clases para después de 
la guerra, momento en que una eficaz acción de las mismas será 
indispensable a la inmensa obra de reconstrucción. 


SEGURIDAD EN LAS CAMPAÑAS. 


ma de la seguridad en las campañas. 

Acerca del mismo, cabe hacer la pre- 
gunta de si nuestras autoridades reconocen to- 
da la importancia que tiene al hecho de que 
por nuestras campañas ambulen miles de va- 
gabundos e individuos sospechosos, cuya te- 

mibilidad parece haber venido en aumento. 
Mientras nuestras campañas no sean limpia- 
das de ese elemento, el problema de la seguri- 
dad en las mismas permanecerá planteado; sin embargo, nues- 

tras autoridades no dan señales de reparar en esta realidad. 


Vas sucesos vuelven a suscitar el te- 


Tarda ya por que se decidan a hacerlo y la sometan a exa- 
men, pues la legión de los vagabundos es cada vez más nume- 
rosa y de composición más heterogénea y más turbia, y se es- 
tá convirtiendo en pesadilla del habitante de las campañas. 


EL AUTOMOVIL EN LA ARGENTINA.» 
A AS RACIAS a la iniciativa de Mr. Ford, que 


ha divulgado la prensa, la importancia 
¿ económica del automóvil en la Argen- 
Tx tina va a atraer la atención de nuestros estu- 

5) diantes, pues ése será el tema de las composicio- 
— e . nes para optar a la excursión gratuita a los Es- 
tados Unidos. 


RA? Si Mr. Ford es hoy un gran millonario que 
EN rr ostenta sus millones con honor, es porque opor- 


ma 
POZA tunamente tuvo la intuición del papel que el 
automóvil iba a desempeñar en los Estados Unidos y en el 
mu:ido. 

Del mismo. modo, sería sumamente provechoso para el por- 
venir de un país joven el tener hoy plena conciencia del papel 
que el automóvil desempeña en su economía. 

No es necesario que digamos, pues, cuán acertado nos pa- 
vece el tema elegido por Mr. Ford. 


ASILOS PARA NIÑOS, 


REGUNTADLES a los sociólogos prácticos cuántos bene- 
ficios no deberá la sociedad a los asilos para niños. 

Si los niños que ellos albergan, educan y preparan para 

ser hombres útiles, cayesen en manos de explotadores o se entre- 

gasen a la vagancia, cual acaso fuera el destino de la mayor par- 
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te, constituirían un sombrío problema para la 
sociedad. 

La obra silenciosa de los asilos es de un va- 
lor incalculable, y las donaciones para asilos 
merecen la mayor gratitud de parte de la so- 
ciedad. 

Esas donaciones suelen ser muy generosas 
entre nosotros, y tal ocurre con el asilo Sa- 


taron un millón doscientos mil pesos. 
Esta valiosa donación es hecha en favor de la provincia. 


COSTUMBRE UNIVERSAL. 


EMOS oído decir por broma que una de 
las cosas en que los germanos y los la- 
tinos no se diferencian, es en que los mu- 

chachos de una y otra raza tienen la costumbre (< 
de tender cordones, aprovechando la obscuri- 
dad, a través de la acera o de la calle, y a cier- 
ta altura del suelo, para que los transeúntes 
que tropiecen con el misterioso obstáculo se 
lleven un susto. 

En el Buenos Aires anterior al alumbrado 
eléctrico, esa costumbre fué muy general; y por lo que vemos 
en las noticias de Europa, ahora estaba cundiendo en el Berlín 
de las obscurecimientos por alarma aérez. 

Pero los alemanes castigan muy severamente estas cosas en 
tiempo de guerra, y a dos muchachos de diez y seis años que se 
hicieron culpables, les fueron impuestos largos meses de prisión, 


FIESTA DE DESPEDIDA. 
C OMO despedida a los conscriptos de la 


clase de 1919 se celebró un baile en esta 
población — dice una de tantas informa- 
ciones de provincia que publican los diarios. 

¿Quién organizó el baile: la Municipalidad? 
Hubiera debido ser ella, tal vez, pero en este 
caso la Municipalidad fué reemplazada con 
ventaja por una comisión de señoritas, que se- 
rían, como mejor os parezca, las hermanas o 
las novias de los conscriptos. 

Pero, ¿por qué detenemos nuestra atención en esta nota? La 
respuesta es fácil: porque, sin ser única, tiene más de escasa 
que de común. 

Entretanto, bien podrían las municipalidades rivalizar con las 
niñas del pueblo en la iniciativa de despedir a los conscriptos, 
pues los que van a cumplir su deber para con la patria son dig- 
nos de alguna demostración de simpatía. 


EN APUROS PARA PAGAR. 
B IEN conocida es la frase dei deudor que 


quisiera pagar pero no puede, y pide mi- 


sericordia: 
“Por favor, fíeme hasta fin de mes”... “Por 
favor, aguárdeme hasta que cobre”... “Por fa- 


vor, tenga paciencia una semana más”... 

El municipio de Santa Rosa, provincia de 
San Luis, tuvo que apelar a una variante de es- 
ta fórmula en sus relaciones con el concesiona- 
rio de la luz eléctrica. 

Tiene contraída con él una deuda de 4.500 pesos, por un año 
de servicio de alumbrado, y el mes pasado el concesionario apre- 
miaba. Falto de dinero, el municipio le dirigió una nota que 
decía: 

“Sin desconocer lo justificado de su pedido, le pido quiera te- 
ner paciencia hasta fines de enero próximo.” 

Ya falta poco... 


UANDO abrí 
E los ojos aque- 


lla mañana, 
ya un rectángulo de 
sol iluminaba la col- 
cha a la altura de 
mis pies. Permanecí 
un momento con los 
párpados entorna- 
dos, sin pensar en 
nada. Los abrí de 
nuevo y fijé la vista 
en aquella luz que 
hacía resaltar el di- 
bujo: parecían cla- 
veles gigantes y ro- 
sas de pétalos de- 
formados. 

De pronto me cru- 
zÓ la mente el re- 
cuerdo de la cita; 
y me desperté por 
completo. 


[, MIRE con 
XK aprensión la 
percha y el saco de 
pesada tela gris que 
colgaba de ella. Des- 
pués toqué los: pan- 
talones, cuidadosa- 
mente doblados so- 
bre la silla, a mi la- 
do. Vi en otra silla 
el sombrero nuevo, 
de alas anchas; y 
en el piso los zapa- 
tos negros, lustro- 
sos. Recobré la tran- 
quilidad. 

Dejé caer la cabeza en la almoha- 
da, cerré los ojos y pensé en la mujer 
que me había concedido la dicha de 
una cita. Tenía, sin duda, cinco 0 
seis años más que yo. Era hermosa. 
Volví a ver sus ojos azules, profun- 
dos, sombreados por largas pestañas; 
la boca carnosa, los dientes blanquí- 
simos y una sonrisa que me intimi- 
daba. Una sonrisa un poco irónica. 

Tenía yo poco más de diez y siete 
años, pero aparentaba veinte. Era al- 
to y vigoroso. La llevaría, pensaba, 
al parque, a través de las alamedas, 
costeando el lago. Después a una con- 
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LA PRIMERA CITA 


Cuento de ISABEL GIOBBE 


fitería de mórbidos sillones de tercio- 
pelo rojo. Le tomaría una mano y tal 
vez me atrevería a besársela en la 
palma abierta. Estaba seguro de que 
me diría, por lo menos, “me gusta 
usted”, porque debía gustarle. ¡Me 
había mirado tan intensamente al 
darme la cita! 


MIRE hacia los pies de la ca- 

ma: el rectángulo de sol había 

desaparecido. Salté del lecho y corrí 

a la ventana. En el cielo, una densa 
nube negra corría veloz. 

Me incliné sobre el alféizar para 


ver la hora en el reloj del edificio 
del emporio: eran las diez. 

Empecé a vestirme parsimoniosa- 
mente. Me lavé la cabeza, la unté con 
brillantina y me peiné aplastando 
bien los cabellos. Me puse una camisa 
de rayas anchas, almidonada. Me fuí 
luego a dar un vistazo al cielo: entre 
las nubes compactas se filtraba a 
veces un rayo de sol, ese mismo rayo 
que iluminaba los pies de mi cama. 
Me sentía feliz. Silbaba una melodía, 
siempre la misma, sin darme cuenta, 
porque pensaba en otra cosa. 


Pensaba en (Continúa en la pág. 55) 
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PAQUIN SCHIAPARELLI este “enfant terrible” de E costura 


dedica a los bor- 
dados un lugar 
de predilección en la composi- 
ción de sus modelos para la no- 
che: lentejuelas, mostacilla, pe- 
drerías multicolores o sedas bri- 
llantes están empleadas en infi- 
nitas variedades. El vuelo de es- 


“tos vestidos queda dentro de una 


dimensión mediana, marcando 
siempre el talle y el busto por 
líneas muy ceñidas. Cuando no 
es el blanco, los colores son de 
tonalidades más bien obscuras, 
en las gamas profundas, evocan- 
do el concepto general actual 
una inspiración bien definida del 
estilo de: algunos cuadros de De- 
gas y de Manet. 


parisiense da siempre una vuelta 
tan inesperada a sus creaciones, que éstas aparecen casi como 
un desafío. Su gran hallazgo en la reciente presentación de su 
"Petite Collection” es de haber sabido adaptar un vestido de 
noche a las circunstancias actuales. En efecto, exhibe un mo- 
delo que es un sencillo vestido de tarde; de repente, del talle 
se tira un cordón, se desata un lazo o se desprende un broche... 
y el milagro se produce: cae el vestido hasta los tobillos y 
queda convertido en un modelo de noche. Para mejor acen- 
tuarle todavía ese carácter “habillé”, se puede despojarse del 
saquito. Algunas faldas han innovado drapeados muy “fin de 
siglo”, originando los “vestidos lavandera”. Entre algunos ele- 
mentos tan indicados para el momento, destácase un ”tailleur 
du soir”, en gruesa seda negra “brochée”, material muy emplea- 
do por Schiaparelli, cuyo sencillez ostenta como único adorno 
en el revés de sus solapas de terciopelo negro unos grandes 
bordados de plata figurando palmas. 


Especial 
para 
”El Hogar”, 


Por 
MARIE 
PASCAL 


de los grandes costu- 
reros en esta temporada, marcó neta- 
mente su predilección por el blanco 
para la noche. “Sinfonía en blanco” 
podría ser el título de este desfile de 
vestidos aéreos, vaporosos y diáfanos 
como una delicada visión. Y, efecti- 
vamente, delicadeza tienen todos en 
los amplios vuelos, en los refinados 
adornos, en los exquisitos detalles. La 
tiene esta preciosa y tan juvenil “toi- 
lette”” de tul blanco con bordados pla- 
teados, cuya finura simula de arriba 
abajo del vestido como una puntilla. 
En otra creación de muselina blanca, 
Lelong se acerca a líneas alargadas 
y drapeadas como túnicas griegas, 
adoptando para este estilo totalmente 
distinto una sobrieedad muy estudia- 
da; como su nombre lo indica, el ves- 
tido “Iphigénie”, de absoluto clasicis- 
mo, no admite otro adorno que la in- 
mensa y extraordinaria amplitud de 
su pollera. Un detalle, sin embargo, 
bien moderno y bien original es el cin- 
turón, muy ancho, en forma de “cor- 
selete”, hecho en cabritilla negra. 


LELONG así como la mayoría 


-PAQUIN 


 LELONG 


W O R T H escoge varías líneas para la caída de sus vestidos de baile. 

Uno, como este suntuoso traje de pesado raso blanco, lleva 
el vuelo de la pollera muy acampanada, ya desde las caderas, acentuán- 
dose aun más al llegar al ruedo. En contraste con esta amplitud, la esbeltez 
del talle, ceñido por una ancha faja de raso, cuyo cierre ostenta delicadas 
flores de oro, único adorno de esta regia prenda, sumamente escotada. 
Prestándose espléndidamente para la danza, este modelo, como primicia de 
la futura colección, fué lucido por primera vez en público por una elegante 
vedette en el último famoso “Baile des Petits Lits Blancs”, suscitando gran 
admiración. De líneas bien distintas es la caída recta de “Affinité”, modelo 
que Worth hizo en un grueso crépe blanco, apareciendo así una silueta lar- 
ga, delgada, de estilo completamente “directoire”. Caderas y cintura que 
apenas se adivinan en esta ajustada vaina, cuyo talle queda marcado por 
el largo de un saquito del mismo material, que abotona por unas gruesas 
bolas recubiertas de lentejuelas doradas, igual que la estrecha guarda que 
subraya el puño. Puntilla emplea Worth para forrar la suntuosa capa de 
armiño que complementa la armonía de toda esta blancurdW De puntilla tam- 
bién, pero de puntilla bordada, está hecho este otro primoroso vestido, cuya 
amplitud aparece recién a la altura de las rodillas, siendo el cuerpo muy 
ceñido y recubierto por una ligera capa del mismo material. Tendencias así 
se manifiestan en las líneas preconizadas por esta casa, cuyo carácter ge- 
neral, apoyándose en una extrema sencillez, es típico del verdadero con- 
cepto de “haute couture”: «tradición hecha de buen gusto, calidad y línea. 
En lo de Worth, la sobriedad de los modelos se ve siempre acompañada, 
así sea por la riqueza del material, o por bordados de ricas pedrerías o al- 
gún trabajo de cortes y nervures. 


Fotos Monneret, - Dax y: Jotfé. 


Juego y fin de UN “JOKER” y 


Por 


«gocios — comenzó, queda dicho, el 12 de 
marzo de 1932, en París. Y a partir de ese 
momento, 1932 quedó señalado para siem- 
pre como un año trágico para los reyes 
del oro. El disparo que atravesó el tórax 
de ese Napoleón de la bolsa que se llamó 
Ivar Kreuger, extinguiendo de paso la lla- 
ma de ciento cincuenta fábricas de cerillas, 
tuvo su primera repercusión memorable 
dos días después. 


George Eatsman, rey de la película 
fotográfica 


En efecto: el 14 de marzo puso fin a 
sus días, también de un balazo, el multi- 
millonario y filántropo norteamericano 
George Eatsman, propulsor del arte foto- 
gráfico. Los cables que publicaron entonces 
los diarios decían más o menos esto: 

“El señor George Eatsman, jefe de la 
firma Eatsman Kodak Company, atentó 
hoy contra su vida, dejando una carta a 
sus amigos en que les declara que “su ta- 
rea estaba terminada”. La fortuna del ex- 
tinto se calcula en 100.000.000 de dólares, 
habiendo hecho donativos por 75.000.000, 
Eatsman, que tenía 73 años de edad, reu- 
nió su fortuna en la Compañía Kodak, Ha- 


HILDEBRANDO FUENT 


Paul Kuhnrich, rey de las hojas 
de afeitar 


Con el segundo rey la cosa fué distinta. 
Se trata de Paul Kuhnrich, hercúleo y bar- 
bado caballero a quien se le ocurrió un día 
la idea de afeitar al mundo entero. Y se le 
ocurrió con tal fuerza, que no pasó mucho 
sin que fuera propietario de innumerables 
usinas y fábricas, que alcanzaban a produ- 
cir hasta cinco millones de hojas de afej- 
tar por día. 

Paul Kuhnrich profesaba ideas harto 
originales. Sentía debilidad por los cuadros 
célebres y por el agua fría, y habría sido 
capaz de cualquier disparate con tal de que 


EL JOKER: IVAR KREUGER, 
dictador sueco de las finan- 
zas europeas y americanas. 


historia de ganancias y 


UEVAMENTE se ha 

insistido, hace po- 

co, en la resurrec- 

ción de Ivar Kreu- 
ger, el famoso financiero 
sueco, dueño de cerca de 
ciento cincuenta fábricas 
de fósforos, que hace ocho 
años — el 12 de marzo de 
1932, para ser más exac- 
tos — apareció muerto de 
un balazo en el corazón en 
su maravilloso palacio de 
París. 

La catástrofe financiera que el suicidio 
de este magnate significó para el mundo 
no ha sido aún descripta en todas sus pro- 
yecciones. Se ha dicho que Kreuger tenía 
prestados alrededor de mil millones de pe- 
sos a varios gobiernos europeos. Se ha ase- 
gurado que de su mano pendían los más 
vastos intereses de Europa y América. 
Pero lo que no se ha revelado todavía es 
el papel de “joker” que le cupo en la ba- 
raja de la economía internacional. Un “jo- 
ker” por cierto extraño, cuya desaparición 
inició el eclipse trágico de los cuatro reyes 
de las industrias más dispares que se pue- 
da imaginar, pero que en aquellos tiempos 
constituían cuatro puntales de los dineros 


. del mundo. 


El juego — juego sin precedentes en la 
y pérdidas de los ne- 


bía perfeccionado el arte fotográfico cuan- 
do se hallaba en sus albores, aprovechando 
la sensibilidad a la luz del nitrato de plata, 
e inventado más adelante la película, que 
tanto significó para la divulgación univer- 
sal de la fotografía.” 

Ninguna relación financiera con la de 
Kreuger pudo tener la muerte del rey de 
la fotografía. Su testamento abundó en mi- 
llones legítimos y en admirables gestos de 
amor al prójimo. El había sido un inventor 
y un verdadero hombre de negocios, lleno 
de iniciativa, de generosidad y de espíritu 
organizador. Nada pudo, pues, significar 
para sus finanzas el escandaloso suicidio 
de Kreuger. Pero le tocó ser el primer rey 
que desapareciera tras el “joker”. Y asi 
quedó fuera del mazo en que la suerte ba- 
rajaba los naipes de la especulación. 
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GEORGE EATS- 
MAN. filantrópico 
rey de la pelícu- 
la fotográfica. 


UN SIMBOLO 


Así invadió el mun- 
do el gran especula- 
dor sueco, a la ca- 
beza de las cajas de 
fósforos de sus cien- 
to cincuenta fábricas. 


ON 
A 


4 


se le dejara aspirar el perfume de un jaz- 
mín del Cabo. Estos gustos, y la circuns- 
tancia de que no se afeitara jamás, no obs- 
tante vivir él a costillas de una humanidad 
afeitada, teníanle ganada 
fama de excéntrico ante los 
miembros de las dieciocho 
sociedades anónimas que 
presidía. Y hete aquí que 
tal fama se vió plenamente 
confirmada en la tarde del 
29 de abril de 1932. Paul 
Kuhnrich había visto en 
los diarios matutinos el ba- 
lance de su trust, y fué tal 
el desconsuelo que se apo- 
deró de él ante la eviden- 
cia de que su ejemplo cun- 
día — el mundo empezaba 
a no afeitarse, — que tomó 
su escopeta de caza y se 
descerrajó las dos cargas 
en el abdomen. 

Fué así cómo partió tras 
el “joker” el segundo rey 
de nuestro naipe. 


Donald Rierson, rey 
del acero 


Le llega ahora el turno 
a este ciudadano, poseedor: 
de usinas y fábricas en cin- 
cuenta ciudades norteame- 
ricanas y espíritu altamen- 


E PAUL KUHNRICH, rey 
de las hojas de afeitar. 


te preocupado en la consecución de un fin 
que hoy está de actualidad: la lucha contra 
los submarinos. Rierson era, además, un 
filántropo del tipo de Eatsman, que se des- 
vivía por los huérfanos. Dueño de la mitad 
del acero del mundo, un día se le ocurrió 
regalarle un crucero de guerra a su patria. 
Otro día amaneció absorbido por amargos 
pensamientos. Sus negocios, que habían re- 
sistido sin desmedro la terrible crisis del 
28-29, le revelaron con inflexible frialdad 
que no andaban muy bien, y como él era 
hombre de una pieza, no encontró nada 
mejor que pegarse un tiro. Así lo encon- 
traron en su dormitorio, con la sien perfo- 
rada por una bala el 8 de mayo de 1932, 
y así siguió al “joker” este tercer rey de 
la baraja. 


Tomás Bata, rey de los zapatos 


El póker queda completo con este extra- 
ordinario industrial, llamado el Henry 
Ford de Checoslovaquia por unos, y el 
Carlo Magno de los zapatos por otros. 


Su condición de “hacer andar” al mundo 
no puede ser discutida. Tampoco lo será 
nunca su genio literario, pues dejó un to- 
mo de pensamientos, todos ellos relativos 
a los negocios y a las finanzas, pero que 
no carecen de cierto tufillo filosófico, y 
hasta sentimental a veces. Veamos: “Nos- 
otros secamos las lágrimas de las madres, 
cuyo mayor consuelo es calzar a sus hijos”... 
Y luego esta inscripción que figuraba en 
sus fábricas: “Yo no conozco explotados: 
conozco solamente colaboradores. Seamos 
alegres, pensemos. Tengamos un objeto en 
la vida. Yo no trabajo para mí, sino para 
ustedes”... 

Bueno. Las fá- 
bricas de zapatos 
de Tomás Bata 
eran un modelo no 
sólo por su orga- 
nización, sino por 
su fantástica pro- 
ducción. Bata cal- 
zaba a Europa en- 
tera. Bata era un 
dictador de los 
pies humanos. 
Bata contaba los 
millones por cien- 
tos y era un hom- 
bre de una inquie- 
tud desconcertan- 
te. Tan desconcer- 
tante, que, no obs- 
tante vivir de algo 
tan apegado al 
suelo como son los 
zapatos, nunca 
viajaba sino en 
avión. Una vez — 
el 12 de julio de 
1932 — le ordenó 
a su piloto que tu- 
viera el aparato 
listo a las cuatro 


de la madrugada. El aviador alegó que ha- 
bía mucha bruma y que sería difíeil volar. 
Pero Bata tenía que estar en Suiza a tal 
hora y quería emprender el viaje inmedia- 
tamente, de manera que no valieron re- 
paros. 

Fué ése su último viaje. Alguien dijo que 
se había suicidado. Alguien que había sido 
un simple accidente. Alguien que tuvo un 


THOMAS BATA, 
checoslovaco de los zapatos. 


rey 


altercado con el piloto. Lo cierto es que 
el avión se precipitó a tierra. Y que tras 
su muerte, sus fábricas siguieron “andan- 
do” solas y que sus herederos vivían en el 
mejor de los mundos... 


¿Y el “joker”? 


El póker está completo. Cuatro reyes, 
cuatro genios del dinero desaparecidos en 
circunstancias trágicas... Y allá, en lo al- 
to, como para hacer notar su importancia 
de comodín, el chisporroteante Ivar Kreu- 
ger, el “joker” que se fué primero, pero que 
es el único que ha regresado o acerca de 
cuya muerte se tienen aún dudas. 

Porque él, sin ser rey de la baraja, hizo 
el juego de un rey y significó en mil oca- 
siones la carta que faltaba para la combi- 
nación única y el éxito inmediato, 

Así partió en un disparo. Y ha regresado 
en un rumor: Ivar Kreuger vive. El hom- 
bre que fué una vez dueño de medio mundo 
está-en alguna parte, y no es difícil que 
procure encajar de nuevo entre los reyes 
de la industria, la banca y el comercio... 


Porque para algo es el “joker”... 
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RO REYES de los negocios muni) 


:baga progresos. Con lo 


- Porque habría que ver 


COSAS DE ARGENTINOS 


Por JUAN DE GARAY 


El hombre en la peluquería 


OS medios de conocer al hombre se 
van reduciendo cada día más. An- 
tes sabíamos que en la mesa de 

comer y enla de juego era fácil calar- 
los a fondo. Pero con los regímenes 
para adelgazar, todo el mundo come 
poco. De manera que es más difícil de- 
jar caer algo sobre el mantel. Y en 
cuanto al juego, ha quedado reducido 
al “bridge”. Que. casi no es un juego. 
Sino una actividad científica. Un pretex- 
to para ejercitar el pen- 
samiento En esta época 
del mundo en la que no 
hay casi nada en qué 
pensar. No es entonces 
raro que el desconoc:- 
miento de los hombres 


que han aumentado los 
“Who is who”. Que son 
los almanaques Gothba 
de. la democracia. 


VENTUROSA- 

MENTE, nos que- 

da un laboratorio 
maravilloso para cono- 
cer a la especie huma- 
na: la peluquería. La 
peluquería es la “tierra 
de nadie” del espiritu. 
En ella el hombre se 
sienta como. en su casa. 
Es decir, como debiera 
sentarse en “su casa. 


lo que sucedería si uno 
en su hogar dejara el 
diario mal doblado, el 
suelo lleno de pelos y 
el espejo con pegotes 
de gomina. Dime cómo 
te comportas en la pe- 
luquería y te diré quién 
eres. Completando, ade- 
más, la información con 
los datos del fígaro. 
Que es un “who is who” 
de barrio y com tijeras. 


HAY quien entra 

a la peluquería y 

comienza su espo- 
lio. Afuera cuello, cor- 
bata, saco, chaleco. Los 
tiradores se dejam col- 
gando. Y la camisa se 
abre en generosa oferta 
pilosa y pectoral, Es el 
hombre que está a sus 
anchas. Y que se tirá 
en el sillón como quien 


pira y troglotea. (Este neologismo sirve 
para designar esos ruidos guturales de 
tono hidroaéreo que mucha gente pro- 
duce para expresar la satisfacción ce- 
nestésica. Son la forma vocal del des- 
perezamiento.) Ese señor vive en una 
casa de departamentos. Es decir, no 
puede estirarse nunca. Y tiene una se- 
ñora prolija. Que lo obliga a usar cue- 
llo duro y pijamas con casaca rusa. 


TUVIERON! -0N -HNO 


Por LINO PALACIO 


dice “ahora, a vivir”. Y 
mientras lo atienden, bu- 
fa, rasopla, bosteza, sus- 


OTRO llega apurado. Se sienta 

apurado. Y. se bace “servir” apu- 

rado. Dando vuelta nerviosamen- 
te' la cabeza hacia el reloj. (Nunca fal- 
ta un reloj en una peluquería.) Com lo 
que consigue” que el peluquero le arran- 
que imvoluntariamente algunos merho- 
nes. Se hace afeitar con una sola pasada. 
No más. Se peina él mismo, contra todas 
las normas peluqueriles. Y sale escapan- 
do, mientras el oficial lo persigue celpi- 
llándole los hombros. 
Que es la forma consa- 
grada por el oficio de 
“pasar la mano”. Y no 
decimos de “sobar el 
lomo” porque el crio- 
llismo no es académico. 
Porque es vital, El 
cliente apurado es de 
fácil definición. Es. el 
esposo de una celosa. 
Que le toma el tiempo 
entre la salida del ho- 
gar y el punto de des- 
tino desde el cual debe 
telefonear. Y que le 
controla las afeitadas 
como presunción de 
aventura. Por eso se da 
una sola pasada y por 
eso se peima antiacadé- 
micamente. Y por. eso 
acude temprano. En el 
curso del día la barba 
crece bastante. 


Ak PARA las muje- 
rés la peluquería 

es también una li- 
beración psíquica. Ouie- 
tas bajo la máquina in- 
férnal, se traen cual- 
quier tema tomado de 
los cabellos. Y desgra- 
nan sus largas confiden- 
cias. No esa confiden- 
cia del alma. Esa que 
sólo se hace al compa- 
ñero de tren. O bajo 
juramento de secreto al 
que acabamos de cono- 
cer. No, la confidencia 
en la peluquería es 
“pour la galerie”. Que 
está allí representada 
por las que escuchan. 
Aviesamente calladas 
en los boxes próximos. 
Esperando el momento 
de preguntar a la pei- 
nadora el nombre de la 
vecina. Que estaba ha- 
blando mal del marido. 
O contando la historia 


de una “plaquette”. Lo 


MISMO, 


que puede resultar lo: 


PROHIBICION ABSOLUTA 
DE TODA COQUETERIA 


Las mujeres demasiado co- 
quetas se exponían a un gran 
peligro en otros tiempos, y aun- 
que parezca mentira, es com- 
pletamente exacto que un edic- 
to publicado en 1770, por el 
Parlamento de París, indicaba 
cómo los maridos, engañados 
por falsos atractivos, podían 
esperar justicia. El texto de- 
cía: “Cualquiera que atraiga 
con lazos de matrimonio a un 
sujeto hombre de Su Majestad 
por medio de rojo o de blanco, 
de perfumes, de esencias, de 
dientes artificiales, de cabellos 
postizos, de corsé de hierro, de 
zapatos con tacos elevados o 
falsas caderas será perseguida 
por brujería y anulado por 
completo el matrimonio.” 


EL RELOJ MAS PEQUEÑO 
DEL MUNDO 


El reloj más pequeño que se 
ha fabricado está actualmente 
en venta en una relojería de 
Londres. Fué hecho para el di- 
funto marqués de Anglesey, cé- 
lebre por sus joyas originales. 

Este reloj liliputiense es de 
oro y su caja está enriquecida 
de brillantes. Su espesor es el 
de una moneda de diez aenta- 
vos y la aguja tiene tres milí- 
metros de largo. 


TRAJES CONVERTIBLES 


Ya el año pasado pudieron 
verse en playas elegantes de 
Europa trajes que se adaptan 
a varios usos. Estos interesa- 
ron a todas las mujeres cuida- 
dosas de lo “chic” y práctico al 
mismo tiempo. En esta estación 
veremos en el mar y en+las sie- 
rras modelos que se' trans- 
forman. 

La pollera de tela de un con- 
junto de playa que puede usar- 
Se como capa. También la blu- 
sa de forma “chemisier”, que 
con una pollera de franela re- 
sulta un conjunto para ciudad 
muy diferente. 

La capa de lana reversible; 
de un lado, de gran dibujo es- 
cocés, perfecta para viaje, ha- 
ciendo juego con la chaqueta 
de un traje sastre para depor- 
te; del otro, una bonita lana de 
color unido, haciendo juego con 
un vestido de ciudad algo más 

Paquete. Y es así cómo, con un 
solo traje, pueden obtenerse dos 
conjuntos muy distintos. 


LA ALHU CEM A 


Una de las plantas medicina- 
€s que más se usa es la alhuce- 
ma. Sus flores alejan los mos- 
quitos, las polillas y otros insec- 


TE-TRICOT 


tos devoradores. En la medicina 


+ entran en numerosos estimulan- 


tes. La perfumería utiliza el 
agua de destilación para los cos- 


méticos, la esencia para fabri- 
car jabones y diversos produc- 
tos de tocador, llegando después 
de varios años a comprobarse 


ATA 


el poder cicatrizante y antisép- 
tico que tiene la esencia de la 
alhucema en el tratamiento de 
las Ulagas. 

La. alhucema, o lavanda, se 
cultiva sobre todo en Francia, en 
los Pirineos, Alpes Marítimos y 
también en Italia en los Alpes 
ligures. 

La producción francesa de es- 
ta esencia alcanza a más de 
120.000 lilos, que representan 
un valor de veinticuatro millo- 
nes de francos. 

Italia produce más o menos 
de 6.000 a 10.000 kilos, no lle- 
gando a satisfacer las necesida- 
des de su consumo. Por eso, el 
gobierno acaba de tomar medi- 
das para fomentar el cultivo de 
esta planta, que crece hasta en 
terrenos áridos, completamente 
inútiles para la agricultura. 


PEA 
y AS JEl secreto de la belleza 
PON 


Los aceites de oliva y palma forman 
la base del secreto embellecedor del 
Jabón PALMOLIVE. Desde hace siglos 
nada mejor se conoce para conservar y 
aumentar la tersura del cutis. 


Estos aceites se combinan en una fórmula especial y 
única para producir esa rica espuma “lan diferente” que 
constituye “Ll secreto de belleza”” del Jabón PALMOLIVE. 


Como conservar la belleza 


Consiga y conserve la suavidad del cutis, haciendo que 
todos sus poros funcionen perfectamente. La balsámica es- 
puma del Jabón PALMOLIVE limpia suave y  profun- 
damente todos los poros estimulando su funcionamiento 
natural. 


HECHO CON 
ACEITE DE OLIVA 


A DIA >; 


qe y 
d 


Belleza en todo el cuerpo 


El cutis de su cara, cuello y hombros, manos y de to- 
do.el resto de su cuerpo, merece su atención especial. Son 
millones de poros que exigen el mismo cuidado. 


Conserve todo su' cutis fresco y juvenil con el baño de 
belleza PALMOLIVE. Haga que su rica espuma penetre 
bien en sus poros, enjuáguese y séquese delicadamente. Co- 
mience hoy mismo este sencillo tratamiento de belleza. 
Verá como en poco tiempo PALMOLIVE deja todo su 
cutis suave... radiante de belleza. 


Belleza en el cabello 


Moje bien su cabello. Haga una abundante espuma con 
Jabón PALMOLIVE, frotando vigorosamente el cuero ca- 
belludo hasta que limpie bien. Enjuáguese y repita la ope- 
ración. Termine luego con varios enjuagues. Este sencillo 
lavado con Jabón PALMOLIVE conserva el cabello se- 
doso, limpio y lustroso. 
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Modelo 1634 
Para talles desde el 42 al 50. 
Pijama de tela floreada con apli- . 
caciones de tela blanca. La cha- 
queta, cerrada, está abierta sola- 
mente en la pechera. 
Precio del molde $ 2.00 


Modelo 1635 

Para talles desde el 42 al 54. 
Camisón de satin rosa cyclamen. 
El cuerpo fruncido en los hom- 
bros se ajusta en el talle bajo 
una aplicación de satin brillante. 
Lazo y bocamangas de lo mismo. 

Precio del molde: $ 2.00 


Modelo 1636 
_ Para talles desde el 42 al 54, 
Delicado modelo de camisón en 
Iuselina con aplicaciones de tul 
eS terminadas' en valencianas. el 
o Precio del molde: $ 2,00 


; “Coleccione estas páginas, que son úti 


Una ancha banda de tul alfor- | 
zado adorna el cuerpo de esta 
combinación de seda, marcando 


= 
A 
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Modelo 1638 
Para talles desde el 42 al 54. 


basto con pequeñas pinzas. 
Precio del molde: $ 1.50 


les e interesantes. A : 


Modelo 1637 
Para talles desde el 
42 al 54, 
Combinación de 
seda ajustada al 
cuerpo y adorna- 
da con aplicacio- 
nes de la misma 
tela en un color 
opuesto, 
Precio del molde: 
$ 1.50 


Modelo 1639 


Para talles desde el 42 


al 54. 


Batita de cama en 
albene celeste con 
amplio cuello termi- 
nado con valencia- 
nas. El mismo ador- 
no en las botamangas. 
Precio del molde: 


$ 1.50 


FIGURINES CON MOLDES 


(Ver indicaciones en la pág. 67) 


sugiere algunas ideas 
para preparar las vacaciones 


Un me una semana apenas unos días faltan para 
las vacaciones y siempre la eterna pregunta: “Qué lle- 
varé?”? Parece como si una necesitara ¡llevar todo lo 
le posee y muchas cosas más aún! pero hay que 
lecidirse, a menos que se desee parecer una caravana 
rodante. Por eso yo preparo un mes antes, 
una lista de lo que voy a llevar y otra 
de lo que' debo adquirir. (No olvidéis 
hacer con tiempo vuestro tratamiento 
de belleza general cuidad el as- 
pecto de nuestro cabello, cutis, bra- 
zos y piernas, así gozaréis más del 
paseo! 


) "] 
La mola acteal ios favorece 
los vestidos son 'tan juveniles y senta- 


muchísimo 
dores! He visto una colección de conjuntos de playa 
muy interesantes; Cas! todos de corte muy sobrio y en 


tonos pastel. Estas prendas tienen la virtud 
de mostrarnos elegantes y cómodas, per- 
mitiéndonos distraernos a nuestro an- 
tojo. Como es natural, con los trajes 
de noche necesitaréis accesorios ade- 


cuados abrigo, zapatos, adornos, 
sin olvidar ese perfume para la noche, ' 
Loción Russe de Atkinsons, que tanto 
deleitó a todo el mundo este invierno 
con su: aroma sutil y aristocrático. 


Dechuid lambién algunos palos 
bandas o redecillas para el cabello son 
muy útiles pues se prestan para muchas combinacio 
nes. Entre los objetos de tocador, reservad un lugar 
para vuestro frasco "de Colonia para Baño Atkinsons 

no podréis prescindir de ella, especialmente: en esos 
días activos de las vacaciones, 


siempre sofocantes. Supon 


(fig. B) 


go que todas desearéis estar siempre atractivas, no 
solamente frescas, sino llenas de vitalidad y buen 
humor -- pues bien, unas fricciones con esta deliciosa 
v estimulante Colonia .en los brazos y piernas os 
devolverá las energías como por encanto...! 


, 
E La copa en tas valijas de modo que no-se 
arrugue, requiere “cierta habilidad, sobre todo cuando.no 
se dispone del equipaje apropiado. Primero.se colocan 
las cosas pesadas, tratando de no dejar huecos para lograr 
una. superficie igual; luego los tapados, trajes 

encima de todo, la ropa interior. Los sa As 

fig. A) se colocan del revés, solapas 


juntas, mangas adentro ' rellenas con pa 


COS ( 


pel de seda, y el cuello estirado hacía 
afuera. Las polleras (fig. B) se toman 
por ambos costados y enrollándolas 
hacia adelante, como cilindros, se re- 
llenan con papel “de seda. Para los 
pañuelos, medias, guantes, son muy 
prácticos los sobres trasparentes, pues 


así se sabe a primera vista dónde 
están. Los accesorios para el maquillaje irán 

en la valija de mano, para poder usarlos en cualquier 
momento del viaje. 


UY aquí, un secrelo que contribuirá a acreditar vuestra 
SD coquetería de mujer: al colocar la ropa 
en la valija, rociadla de vez en cuando 
con un poco de Loción Lavanda Atkin- 
sons está hecha con flores frescas 


y escogidas de lavanda inglesa —— y 

hará que vuestras prendas exthal 

por largo tiempo su simpática y ju- 
venil fragancia. 

Y ahora, a gozar de las vacaciones, 

para volver radiantes de Optimismo 

- Hasta pronto! 
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Brillo limpia todo lo de aluminio 


así también bañaderas, 
cañerías, azulejos, etc. 
Adquiera hoy mismo 
en bazares, ferreterías, 
almacenes y casas de 
artículos de limpieza, 
una caja de Brillo. 
Cuesta solamente 
pocos centavos. 


7 Maravillosa combina- 
de ción de delicada lana 
de acero esponjosa y 
de un jabón especial 
— poderoso disolvente 
de materias grasas 

deja limpio en un san- 
tiamén cualquier uten-* 
silio de cocina, como 


4 Brillo 


Industria 
Norteamericana 


Importadores: Palmer 2: Cía., 
Tacuarí 371, - Buenos Aires 


Nueva... esta crema 
Antisudoral que corta la 


Transpiración axilar 
sin dañar 


' 1. No quema los tejidos, no irri- 
li ta la piel. 
2. No bay necesidad de esperar 
ME que se seque. Puede ser usada 
Me : inmediatamente después de ' 
1 afeitarse. 
; 3. Instantáneamente corta la 
ll : transpiración. Su efecto dura 
dela 3días. Desodoriza el su- 
3 dor. 
— b.Es una crema pura, blanca, 
pS sin grasa que no mancha y 
desaparece íntegra en la piel. 
3. Aprobada por la Unión Pro- 
pietarios de Tintorerías, por 
ser inofensiva para los tejidos. 


ds Se han vendido ya quince millones de 
potes de Arrid.¡ Pruébela hoy mismo! 


Crema Antisudoral 


ARRID 


Tamaño económico triple... $ 1.50 
Ahora también tamaño chico $ 0.70 


J-AQI2MSE 


NO de los libros que, en- 
tre los publicados en el 
año que acaba de termi- 
nar, ha contribuído a acrecer 
la bibliografía del jazz, es el 
titulado “Love in swing-time”, 
cuyo autor es el conocido 
frombonista Tommy Dorsey. 

La primera parte de la 
obra es una novela escrita 
por este instrumentista y 
George D. Lottman. 

Según los anuncios, se tra- 
ta de “la dramática historia 
del amor de dos personas que 
hallaron su romance en tiem- 
po de swing”. 

La segunda parte del li- 
bro presenta mayor interés, 
ya que contiene una historia 
del jazz, un diccionario de los , 
términos usuales relaciona- 
dos con aquél y un índice de 

sus mejores discos. , 


REO E 


Jazz. 


' 
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EL CONJUNTO DE HARLAN LEONARD 


OMO ha sucedido siempre en todo género 
C de actividades >. tísticas, en el juzz, una 

de las ramas más modestas del arte, el 
gusto de la mayoría ha sido funesto. 

A ello se debe que excelentes orquestas, intér- 
pretes de las formas más puras del “hot jazz” 
vegeten en la obscuridad, como la de Harlan 
Leonard, integrada por músicos de la ciudad 
de Kansas, ex compañeros de la orquesta de 
Bennie Moten. 

En el conjunto de Leonard se destacan el sa- 
xofonista tenor Henry Bridges y el trompe- 
tista Jim Ross. 


ENEMIGOS 


FS indudable que existe siempre cierta re- 
4 lación entre la jerarquía de cualquier ma- 
nifestación artística y la cultura de avienes la 
admiran, sienten entusiasmo por ella y creen 
comprenderla. Si se acepta esto, se admitirá 
que es más bien difícil que cuando por un gé- 
nero artístico determinado sólo tienen simpa- 
tía individuos de escasa cultura y que demues- 
tran una falta evidente de cualquier cosa que 
se parezca a sensibilidod y fría comprensión, 
dicho género sea en realidad algo digno de me- 
recer la atención de quienes poseen una expe- 
riencia estética más o menos vasta. 

¿Cuál es la situación del jazz en este sen- 
tido? Por supuesto, la pregunta se refiere a 
los aficionados al jazz, ya que el problema, en 
lo que respecta a los intérpretes, es enteramen- 
te distinto, y en éstos no se debe buscar cul- 
tura, sino, en cambio, todas las cualidades de 
intuición musical, de prodigiosa imaginación 
y de honda emotividad que son verduderamen- 


E el universo del JAZZ 


PER EAU Xx 


TEDDY WILSON es, en- 
tre los pianistas actua- 

les, uno de los de más éxito. 
Discípulo de Earl Hines, uno 
de los grandes maestros de 
aquel instrumento, tan ude- 
cuado para verter todo el ca- 
lor y la emoción del genuino 
artista de jazz, Wilson es un 
ejecutante pulido, de técnica 
asombrosamente perfecta, 
pero que no desplaza y deja 
a un lado en ningún momen- 
to a la inspiración del artista. 
Ha tenido actuación en una serie de conjuntos famosos del 


Grabó con una-de las tantas orquestas que ha dirigido Louis 
Armstrong y, además, y entre otras, con los “Chocolate Dan- 
dies”, una excelente agrupación de ejecutantes de calidad. 

Su aciueción con el trío y el cuarteto de Benny Goodman es 
la que lo ha llevado a la fama en los últimos tiempos. 

Actualmente dirige su orquesta propia. 


DEL 


-narla respecto a tos que se dicen aficionados 


TEDDY WILSON 


- 


Hsta es la época en que las 
4 más conocidas revistas nor- 
teamericanas dedicadas a] jazz 
inician entre sus lectores con- 
cursos para determinar quiénes 
son los mejores ejecutantes en 
cada instrumento y cuáles son 
las mejores Orquestas. 

Como en los años anteriores. 
los primeros cómputos mues-. 
tran que la capacidad de apre- 
ciación del público norteameri- 
cano en materia de buen jazz es más bien in- 
existente, porque los nombres que figuran en 
los primeros puestos son de músicos que es- 
tán bastante lejosde alcanzar la categoría de 
los verdaderos artistas del jazz. 

Todo esto no es de extrañar, porque en Norte 
América, como, por otra parte, sucede aquí, 
se tiene un concepto totalmente equivocado 
de lo que es realmente jazz y lo que, en cam- 
bio, son manifestaciones musicales de mal 
gusto, > 


JAZZ E 


te las que hacen que ias improvisaciones de 
esos auténticos músicos de “hot - jazz” alcan- 
cen el valor que llegan a poseer. 


D ESCARTADA la cuestión en lo concer- 
niente a los artistas, es necesario examina 


al jazz. En líneas generales, y sin entrar en 
detalles “lo que se observa en la mayor parte 
de ellos es más o menos lo siguiente: Unida au 
un entusiasmo que no es tal, sino más bien fa- 
natismo, y un fanatismo que se exterioriza rui- 
dosamente, se observa en estos jóvenes (por- 
que la mayoría son muchachos-de unos veinte 
años) una escasez absoluta de cultura musical. 


Son ellos los que, amontonados en los sitios 
donde actúan las orquestas de jazz, aplauden 
estrepitosamente y reclaman piezas del tipo 
del “Tiger Ragg”, es decir, aquellas obras que, 
opuestas por completo a los “blues” de tiempo 
lento (la forma más genuina del jazz), se pres- 
tan con facilidad para lo espectacular, 


A CHILE 


Grupo de fa- 
cultativos que 
patrocinados 
por el hospital 
Rawson se han 
trasladado a 
Chile en misión 
| de acercamien- A CORDOBA . 
to espiritual. 
Integrantes de uno de los p:i- 
meros grupos de “boy-scouts” 
que se dirigieron al .camoa- 
mento de Río Azcárate (pro- 
vincia de Córdoba) para pa- 
sar unos días de. vacaciones. 


A MAR DEL PLATA 


Contingente de hijos de sub- 
oficiales de la armada que par- 
tieron a Mar del Plata a pasar 
una temporada de vacaciones. 


PERPETUANDO LA TRADICIONAL BELLEZA  AMER 


Magdalena Gúemes 


(158205) 
l La belleza es un patrimonio etc., sino también contra el 
-——valiosísimo, y es por ello que tiempo, pues al conferir elas- 
tantas damas la cuidan celosa- ticidad a la piel previene las 
cu mente con el Método Nivéa — arruguitas prematuras. Confíe 
de resultados probados en la su cutis al Método Nivéa: el 
práctica misma! Combinación Aceite Nivéa lo limpiará per- 
acertadísima de un producio fectamente y la Crema Nivéa 
sólido y otro líquido, el Método lo hermoseará! Crema Nivéa y 
Nivéa es una protección extra- Aceite Nivéa: desde 0.70 c/u. 
ordinariamente eficaz, no sólo Estuche Nivéa de Prueba, con 


contra el agua, el sol, el viento, el Método completo, $ 0.80, 
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4 PERFECTO Y COMPLETO 


Py 


DE MAÑANA: 
10 vez Aceite Ni- 
vés: séquelo Y apli- 
queso Crema Nivea. 
bien extendida con- 
Here notable belleza. 


ATAPULTAS, ametrallado- 
ras, bombas incendiarias, 
carros de asalto... Todos 
estos, que nosotros consi- 
deramos modernísimos, medios de 
destrucción ya eran conocidos y 
empleados por los romanos hace 
una veintena de siglos. 
Hace ya unos años, una buena 
muestra de este material bé- 


' lico fué puesta en descubierto 


en las ruinas de la que fuera 
Emporion, ciudad grecorro- 
mana de la actual España, en 
Cataluña. En los sótanos, ad- 
mirablemente conservados, de 
uña casa de la ciudad griega, 
apareció todo ese material 
bélico perteneciente a los ro- 
manos y entre el cual se ha- 
llaba un carromato al cual los 
eruditos no tardaron en con- 
siderar como la parte esen- 
clal de una catapulta. 

Fl descubrimiento aportó 
bastante luz con respecto a 
los aparatos de guerra de la 
antiguedad, sobre todo en lo 
referente a las catapultas, las 
que sólo se conocían por las 
referencias que a ellas hacen 
los historiadores y cronistas 
en sus relaciones. Aquel día 
se vió, en realidad, lo que era 
una catapulta. 

Y por la. muestra se ha 
comprobado que no eran poco 
imponentes ni ofensivas. Por- 
que las catapultas romanas 
arrojaban a gran distancia 
largas y pesadas flechas de 
dos metros de largo, e iban 
montadas sobre verdaderas 
cureñas, sólidas, resistentes y 


de fácil orientación para el 


tiro. Dos gruesos resortes 
permitían arrojar hasta una 
distancia de trescientos rme- 
tros las flechas con un dardo 


Ne de metal que pesaba diez ki- 


logramos, consiguiéndose una 


puntería bastante aproxi- 


mada. 


PERO el refinamiento béli- 
co no quedaba en eso. Mu- 


«chas veces las flechas eran de 


madera embebida en mate- 


«rias inflamables, y aumentan-* 


do su ignición durante la tra- 


- yectoria, llegaban con todo su 


poder destructor al punto 
donde se las arrojaba. Toda- 
bía había las que, envueltas 


Pio. r 


en telas empapadas en venenos 
diversos, sembraban- la peste y 
las epidemias entre los ene- 
Mmigos. 

Las catapultas livianas eran 
arrastradas por tiros de dos ca- 
ballos y se podía equipararlas 
a la artillería liviana de nuestros 
días. Los enemigos las temían 
con razón, ya que arrojaban a la 
vez muchas flechas, ni más ni 
menos, como una ametralladora, 
llegando a producir la muerte de 
una decena de hombres por vez. 

Los carros de asalto, cuyos orí- 
genes se remontan a los egipcios 
(hace más de cuatro mil años...), 
eran tirados por una o dos pare- 


jas de caballos, y llevaban lanzas 
en el timón y a los costados. Las 
ruedas llevaban filosos cuchillos, 
verdaderas hoces colocadas en los 
rayos, las cuales, al moverse las 
ruedas, segaban las piernas de 
los que encontraban a su paso. 
El conductor de estos carros mor- 
tíferos iba protegido en el inte- 
rior por corazas de metal. Las 
crónicas dicen cómo infinidad de 
veces estos tanques produjeron el 
pánico entre los enemigos, 


da ODAVIA estaban las torres 

de asalto, tan utilizadas por 
las fuerzas de Julio César para 
el asalto de las ciudades fortifi- 


de Bolonio 


inventó el diablo lo 


Del carnet 


9 Contra el placer sedentario de las vacaciones, 
molestia engañosa y horripilante de los viajes. 
0 El viajar en verano es una cobardía y una traición. Es escaparle 
al calor que estuvimos pidiendo durante todo el año, 
9 El viaje es un cambio de postura, un cambio de arres, un cambio de 
rieles, un cambio de tren y un cambio de moneda. 
9 Sería el viajar una delicia insuperable, sino nos amenazase con su 
malévola intención a cada paso la sonrisa amable de los hoteleros. 
0 7 hotel es un lugar propicio adonde el turista vo fatalmente a des- 
cansar del Peso dei viaje. Del peso y de los pesos. 
% Es el hotel un predio rural donde la comodidad se cosecha solamente 
con la siembra de propinas. 
0 Hotelero es un buen señor que especula con el apetito y la inocencia 
de los turistas. 
9 Salir de viaje para encontrar hoteles donde se come tan bien como 
en casa, no vale la pena. 

Aia Á H E ha 2 
9 El único que sale de un hotel cualquiera elogiando las condiciones y 
comodidades del mismo es el hotelero. 
% Los mejores hoteles de aquel pueblo eran los malos, porque los otros 
eran peores. 
9 Los viajes más largos, más cómodos y más económicos son los que se 
hacen sín salir de casa ni del dormitorio. 
9 Hay quien, sin haber salido. está siempre de vwelta. 
0 Salía siempre de viaje el 20 de diciembre por la noche. De esta ma- 
nera había resuelto el problema de pasar de una estación a la otra con 
el menor gasto, la menor molestia. y sin perder tiempo. 
9 El gravísimo problema de no saber si resolverse por un maje « las 
sierras o al balneario de moda, se resuelve sabiamente decidiéndose 
por una excursión doméstica, « 
9 La bañadera ha resuelto el gran problema moderno del turismo sin- 
tético, z 
% El turismo es el deporte más parecido al de las carreras de obstáculos. 


9 El buen turista es un caballero cordial que se obliga a. admirar todas 
las pavaditas que encuentra en todos los rincones de su deliberada. e9- 
cursión. 


9 El colmo de la abnegación: el turista reincidente. 
% Veraneo heroico: resignarse a gozar los malos aires de Buenos Aires. 


0 Opina Perogrullo que para gYozar del veraneo no hay estación mejor 
que el verano. 

% Expertos sociólogos, higienistas y hombres de ciencia opinan que, 
dado lo que se generaliza la práctica del veraneo y el aumento de la 
población del mundo, se va a hacer necesario habilitar más meses para 
el verano. 


9 Créase o no, el mayor descanso que proporciona un viaje de veraneo 
se disfruta en casa al regreso. 


NYER COMO HOY LA GUERBA... 


LR ENE ER ENA E RG 


cadas. Se construían con una al- 
tura de treinta o cuarenta metros 
y a un centenar de metros de Jos 
muros que se deseaba asaltar. 
En cada uno de sus varios pisos 
se ubicaban soldados, y al abrigo 
de las flechas, por la parte pos- 
terior, utilizando el tren rodado, 
se las hacía uvanzar hacia 
muros del lugar sitiado. Cuan- 
lo la torre llegaba a las imu- 
rallas, los soldados tendían 
sus puentes y entraban sin di- 
ficultades en las defensas ene- 
migas, protegidos por sus com- 
pañeros ubicados en Ja par- 
te superior de la torre. Por- 
que éstas eran construídas 
con mayor elevación que-las 
murallas que se querían asul 
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tar. Para evitar los efectos 
de las flechas incendiarias, 
las Lorres se recubrían con 


barro o con pieles frescas. Un 
asalto a los muros de una ciu- 
dad practicado con varias to- 
rres y por distintos puntos 
equivalía a la derrota de los 
sitiados. Los puentes que des- 
de ellas se tendían para pa- 

. sar a las murallas eran tam- 
ñien lo suficientemente lar- 
vos como para salvar la dis. 
tanera de los fosos. 


“OS servian para 
pe golpear las murallas, Se 
construían con troncos de ár= 
boles gruesos y resistentes, 
llevando en una de las extre- 
midades una punta de metal. 

Iban suspendidos por una 
cadena de una armazón espe- 
cial, moviéndose como un ba- 
lancín. 

Otras veces, sobre rodillos 

de madera, eran impulsados 
por centenares de soldados, 
haciéndolos arremeter ya con- 
tra las murallas, ya contra 
las puertas y defensas de las 
fortificaciones. 
Los soldados romanos, ade- 
más, cubiertos con sus escu 
dos, al asaltar una ciudad ha- 
ciíanlo en conjunto, for- 
mando una verdadera capa- 
razón de tortuga que resistía 
todos los proyectiles. 

El mal es, como se ve, vie- 
jo cual el mundo, 

No hemos inventado nada. 


arietes 


EI 


mos 


Est. MORRIS. 


El proceso especial patentado 


Lastex, que. permite su elastici- 


dad en todas direcciones, facilita 
un ajuste perfecto, moldeando y 
embelleciendo la pierna. 


DEMOSTRACION Las medias elásticas Bauer dd Black no 


Asistentes a la demostración ofrecida por la señorita 


María Eugenia Reyna con motivo de su próximo enlace. 


sólo responden a todas las exigencias 
médicas, sino que asimismo son tan li- 


vianas que «pasan inadvertidas debajo 


LAI. > ETT 


de las más finas medias 


Son más frescas y cómodas, gracias 2l 
hilado Lastex, y pueden ser lavadas 1á- 
cilmente con la misma frecuencia que 
las medias comunes de seda, sin perder 


por ello. su forma ní su elasticidad. 


a Harrods Ltda. oa: E 
Gath 4 Chaves Lida. Sección Corsés, 


| Son fabricadas por DA, Corsetería Florida. Florida 380. 
| Bauer € Black, SN - ¿Casa Schiatfino. Santa Fe 1493, A 
|: Chicago, U. S. A., Y en todas las buenas Ortopedias y casás del ramo. 
4 , | en varios estilos y ; Unicos importadores: Ne q 
CENA DE CAMARADERIA » medidas. — Cangallo. AS9 o Buenos. y 
1] 


Un aspecto del banquete anual que los contadores públi- 
cos de esta ciudad realizaron en el Córdoba Atletic Club 
Fotos Ardiles. 


DE CTO CONCA 


Unas gotas de 
Colonia Rusa de Preal, 
con su perfume suave, 
acariciador y a la vez 
persistente, además de 
revelar en Vd. un gus- 
to selecto impondrón « 
su toilette un sello de 
elegancia aristocrática. 


Si desea aspirar el 
verdadero aroma de 


KIERME S SIE ; E 
DE BENEFI- qe cologia rusa, Pda; 
CENCIA Colonia Rusa de Preal”: 


Uno de los ¡es inconfundible! 
quioscos de la 
kermesse de be- 
Icencia organi- 
zada por una 
comisión de fi- 
Bguras de la co- 

4 lectividad in- 

glesa bajo la 

Presidencia de 

la Sra. E Jena C. 

de Knight, 


En farmacias, tiendas y 
perfumerías desde pe- 
sos 0.70 el frasco petit. 
Nuevo modelo a $ 1.30, 


Camauér € Cía. 
Inclán 2839/47, B. Aires 


Novedad de Preal 
Y Jabón al agua de 
Colonia. 
Venta $ 0.40 


Sra. Zulema Pérez Colón de Frías, Srtas. Helis y Frías y señor 
Miguel Frías ocupando una de las mesas durante la kermesse. 
. Fotos Martín. 


0% Durante la consagración del enlace de Justa Cané 
Bustillo con Horacio Aguirre Legarreta, que se reali- 
zó en la basílica de Nuestra Señora de la Merced. 


LAS NOVIAS 


O Susana Torn- 
quist Campos, cu- 
yo compromiso 
con Ernesto Va- 
carezza acaba de 
ser formalizado. 


9 Yolanda Ai- 
roldi y Mario 
Roberto In- 
chauspe, cuya 
boda se realizó 
reciente mente. 


% Juana María 
Saraví Tiscornia, 
cuya boda con 
Jorge Cordeyro 
Echagiie acaba 
de efectuarse. 


Fotos Wilenski, Gross 
y “El Hogar”. 


lud que es preciso saber manejar. 
E! hecho de tomar sol trae apare- 
jado, inexcusablemente, otro que no 
puede evitarse: la exposición di- 
recta de la piel a la intemperie, de 
modo que lo que se llama tomar 
sol es también al mismo tiempo to- 
mar aire y tomar viento. A pri- 
mera vista parece que esta distin- 
ción carece de importancia, pero 
no es así. La superficie cutánea 
que permanece todo el año en el 
encierro y la obscuridad, protegi- 
da como está por sucesivas capas 
de vestidos, no sabe defenderse con 
suficiente rapidez de los bruscos 
cambios de temperatura y de la 
directa acción que el aire en mo- 
vimiento determina sobre ella. 
Sus vasos, nervios y cubiertas 
tienen que adaptarse a un género 
de vida al 
que no es- 


Un amigo al que debe ts 


tuados; eso 
exige tiem- 
po y ejerci- 


saberse tratar: el sol 300 


Por el 


E una manera genérica y co- 

mo quien repite un refrán, ca- 

si todo el mundo sabe y afirma 

que el aire y el sol son muy 
buenos para la salud. Si ello es ver- 
dad de un modo absoluto, como prin- 
cipio su aplicación ofrece tantos ma- 
tices y detalles que sólo saberlo así 
en general, es casi como no saber 
nada. 

En primer término, es preciso ha- 
cer una diferencia principal: lo que 
el organismo necesita de manera per- 
manente es la luminosidad solar y 
no el estar expuesto directamente 
“al rayo del sol”, como se expresa 
con exactitud en el decir habitual. Pe- 
ro esta necesidad del organismo, y muy 
especialmente del organismo infan- 
til, es de todo tiempo y lugar, y no 
como parece determinarlo la costum- 
bre, sólo propia del verano. Por el 
conirario, es en invierno, cuando los 
días son más cortos y por lo tanto 
hay menos horas de luz, cuando la 
acción solar es más útil al cuerpo del 
niño. Con ello está dicho que duran- 
te todo el año el pequeño ha de tomar 
contacto con la claridad y sin inter- 
mediarios. Esta última circunstancia 
es muy importante, ya que no faltan 
mamás que creen que el sol tomado 
a través de un ventanal, por ejem- 
plo, es bueno. Desde el punto de vis- 
ta de la salud, el sol que tiene que 
atravesar un vidrio es totalmente in- 
útil. Por lo demás, para que el or- 
ganismo aproveche los beneficios del 


sol, éste tiene que estar en contacto 


con la piel; de manera que esos chi- 
quitos que salen al campo o a di pla- 
ya durante el invierno cubiertos de 
modo que sólo les asoma la nariz, 
permanecen en la obscuridad a pesar 
de encontrarse en un jardín. 

Ya dijimos que luminosidad solar 
y exposición directa al sol son con- 
ceptos diferentes. La luz solar se re- 
fleja en el suelo, en el follaje, en las 
paredes y en el agua, de modo que 
todo sitio al aire libre y a la som- 
bra es bien rico en luz solar, a pun- 
to que es posible “quemarse” sin ne- 
cesidad de haber estado “asoleándo- 
se”, 

En especial los niños chicos, los de 


pecho, no deben jamás ser expuestos. 


directamente al sol. Este determina 
sobre la piel y todo el resto del or- 
ganismo reacciones que pueden resul- 
tar perjudiciales para la salud. El 
cochecito del bebé que sale al campo 
O a la playa ha de cubrirse siempre 
con un lienzo claro que filtre la di- 
recta intensidad solar, 

En los niños mayorcitos el con- 
tacto con el sol ha de guardar cier- 
tas reglas fundamentales, que no de- 
ben omitirse nunca si se quiere sa- 
Car proyecho de ese amigo de la sa- 


doctor BONANFANT 


Mismo 
tiempo im- 
plica fati- 
ga. Muchas 
mamás que han tenido a sus chi- 
quillos todo el año cubiertos y recu- 
biertos de ropa se creen autorizadas, 
por el solo hecho de estar-en una pla- 
ya, a sumergirlos bruscamente y en 
desnudez casi plena en la libre y 
soberana naturaleza. Pasan así de 
una vida en exceso artificial a una 
vida en exceso natural y esperan de 
ello ganancia para la salud. Se com- 
prende que no puede ser así. Es pre- 
ciso que en todo tiempo el organismo 
infantil tenga sus defensas aptas, 
que no se abuse del abrigo, del en- 
ciero, de la calefacción y de la in- 
movilidad. con que no pocas madres 
creen defender la salud de sus chi- 
cuelos, de manera de dejar al orga- 
nismo Juego suficiente para no arti- 
ficializarse demasiado. Cuando ello 
no se haya hecho así, es preciso en- 
trar poco Aa poco en la intemperie. 
Tanto en ei campo como en la sierra 
o la playa, el ejercicio, en plenitud 
de las modalidades de vida y vesti- 
menta adccuadas, se ha de alcanzar 
poto a poco y sin brusquedades. En 
especial, es la proximidad del mar lo 
que exige en mayor medida esta pro- 
gresión cuidadosa. No son pocos los 
niños que sufren una influencia per- 
niciosa del clima costero por falta 
de una adaptación inteligente. 

El sol es sólo uno de los :elementos 
del clima, pero sus efectos son más 
llamativos; es preciso ir exponiendo 
a sus rayos la piel infantil de una 
manera cuidadosa. Antes que nada 
se habrá de evitar las horas del me- 
diodía demasiado calientes; luego 
sera necesario aprovechar los rayos 
en su incidencia más ventajosa. Para 
ello basta con atenerse a una fór- 
mula sencilla: el niño se acostará 
sobre su sombra como si quisiera 
cubrirla para protegerla de los ra- 
yos del sol; eso asegura no sólo un 
mayor beneficio, sino también un tos- 
tado regular de la piel. Muchas ma- 
más creen que el beneficio solar es 
tanto mayor cuanto más bronceado 
está el pequeño. No es exacto; el color 
obscuro de la piel resulta de un 
acúmulo de pigmentos que tienen por 
fin defender precisamente el cutis 
contra la agresión luminosa. Se al- 
Canza, pues, que cuanto más espesa 
sea tal barrera, menor será la po- 
sibilidad de la luz para actuar so- 
bre el organismo, de manera que lo 
razonable será conformarse con un 
tostado mediano y regularmente man- 
tenido. 

Conviene repetir estas reglas, a 
menudo olvidadas, pero conviene so- 
bre todo que los papás tengan bien 
presente que el contacto de la luz na- 
tural con la piel infantil no ha de ser 
un accidente veraniego, sino un hábi- 
to higiénico de todo tiempo y lugar. 
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cinande 


(MIENTRAS NO SONRIA) 


He aquí una belleza fascinante - 
hasta que sonríe - porque cuan- 
do los labios se abren y muestra 
dientes opacos y encías irritadas - 
¡Adiós fascinación! No arriesgue 
su propia sonrisa y no ignore 
nunca al “Cepillo de Dientes 
Teñido de Rojo”. Cuando vea 


la primer manchita de sangre - 


en su cepillo, consulte su dentista. 


Puede que no sea serio, pero 


Probable- 


mente le dirá que sus encías 


deje que él decida. 


necesitan más trabajo - más 
masticación. Pero los alimentos 
modernos, blandos y muy coci- 
nados, no dan suficiente ejerci- 
cio a los dientes y encías. Subs- 
tituya entonces ese ejercicio con 
un masaje en las encías con 
Ipana, cada vez que se cepilla 
los dientes con la misma pasta. 
¡ Adopte hoy este sistema: Ipana 
y masaje. Es una manera de 
llegar a tener una sonrisa real- 
mente atrayente! 


-IPANA Y MASAJE. PRIMER PASO 


¿DE MODO QUE ESE ES 
"SEL SIGNIFICADO DEL, 
“CEPILLO ROJO? HARE 
O QUE VD. DIGA DOCTOR! 


Y ENCIAS 
' 


(364 
la 


PASTA DENTIFRICA 


IMACIA UNA SONRISA HERMOSA: 


[ EL DOCTOR TENIA RAZON. 
JIPANA Y MASAJE HAN f: 
MEJORADO MIS DIENTES 


¿ESTRELLAS DE HO- 

LLYWOOD?, ¡YO ME 
QUEDO CON TU SONRISA]Í 
QUERIDA 


Tubo chico: $ 0.80 
Tubo grande: $ 1.30 


PREFIERA EL GRANDE 
PORQUE ES MAS 


ECONOMICO. 


A muchas personas, el aire iodado 
les causa algunas molestias, sobre 
todo si son predispuestas a los dolores 
de garganta. 

Un ambiente saturado de sales ma- 
xinas es un óptimo tonificante, pero a 
veces produce irritación de garganta 
A quienes no están habituados a tal 
Clima, 

Entre las cosas necesarias para su 


Paro 
OS Que 
/eNSanN 


Para los 


Eldbcgar 


Dirección, Redacción 
y Administración: 


Río de Janeiro 262-300 
Buenos Aires 


U. T. 6 Caballito 1020 al 1029 
lano (52 números) 
6 meses (26 e. ) 

3 meses (13 sd 


” »” 


plaza), y úl 


¿VERANEA Vd. EN PLAYA? 


El exceso de trabajo intelectual acarrea un desgaste 
mental y físico que impide concentrarse y pensar con 
claridad, 


Nucleodyne repara el desgaste mental y físico gracias 
al ftóstoro orgánico asimilable que contiene, es el 
tónico más completo y eficaz. 


Capital 
e Interior 


$ % 13.60 a 
a 
da 


veraneo, no olvide incluir un tubo de 
Formitrol para precaverse de la mo- 
lestia mencionada, pudiendo serle útil 
también para evitar el peligro del con- 
tagio, siempre probable donde hay mu- 
cha gente reunida. 

A quienes les resultara incómodo el 
tubo, les conviene adquirir, por una 
vez, la hermosa pastillera con 8 table- 
tas, que puede llevarse-sin molestias 
en el bolsillo o en las carteras de las 
damas. 


que exigen a su cerebro. una actividad 
constante ha sido creada la Nucleodyne, cuya misión 
es tonificar y vigorizar el cerebro. 


Nucleodyne es el gran aliado del bienestar general. 
Comience hoy mismo a tomarla. 


En todas las farmacias del país. 


Nucleodyne 


EL TONICO QUE DA FUERZA 


Precios de Subscripción 


Toda América Demás 


parses 


y España 


% 15— | $ % 22,70 
8.— ; ”» »” 13.60 
5— |». D.10 


' 


” »” 


” ” 


A NOTA: Las subseripciones se anotan en la fecha que se recibe su importe (el que dehe ser 
ñ remitido en Giros Postales o Bancarios, Valores declarados, 


cheques sobre esta 


por los períodos indicados en la presente tarifa, 


Oficina para o: y Subscripciones: Av. ROQUE SAENZ PEÑA 655 
Unión Telef. (33) Avenida 5515 al 5519. — Dirección Telegráfica; “Benyah”. 


EPICURO... el menos 


epicúreo de 


Por 


LUES =HERzZOC 


E Epicuro se puede decir que, 

siendo uno de los filósofos 
de la antigiedad de quien menos 
obra ha llegado hasta nosotros, 
es, empero, uno de los más cita- 
dos. Se presenta como un sen- 
sualista inclinado a la satisftac- 
ción de los apetitos humanos y 
ferviente cultor de los suculentos 
manjares y de los deliciosos vi- 
nos; es, empero, un gran moralis- 
ta con el cual el destino se ha 
ensañado, perdurando de sus 
trescientas obras sólo un puñado 
de máximas. y de su personas 
lidad un lamentable equívoco. 
Nació en Atenas, 342 años an- 
tes de nuestra era, y falleció a 
la edad de setenta y dos años. 


INGUN placer en sí cons- 
tituye un mal, pero cier- 
tas cosas, capaces de en- 
gendrar placeres, entra- 

ñan más males que los mismos 
placeres. 


8 De todos los bienes que la sa- 
biduría nos procura para ventu- 
ra de nuestra vida, el de la amis- 
tad es el más grande. 


ET sabio no sufre tanto cuan- 
do se le somete a la tortura co- 
mo cuando un amigo la padece. 


% Cada uno de nosotros abando- 


na la vida con la sensación de 


que recién acaba de nacer. 


e Es inútil demandar a los dio- 
ses aquello que podemos procu- 
rarnos nosotros mismos. 


e En la discusión, aquel que es 
derrotado obtiene el mayor be- 
neficio, porque habrá aprendi- 
do lo que hasta entonces igno- 
raba. 


% Cuando uno se basta a sí mis- 
mo, sólo entonces llega a poseer 
ese bien inestimable que es la 
libertad. 


% Ingrata es la voz que dice 
frente a los bienes desapareci- 


los filósofos 


dos: “¡He aquí el resultado de 
una larga vida!” 


0 Nuestra compasión por los 
amigos desaparecidos debe ma- 
nifestarse, no por las lágrimas, 
sino por el ejercicio de la medi- 
tación. 


e La grosería de alma induce al 


- ser viviente a cambiar hasta el 


infinito su género de vida. 


e El hombre desconfiado per- 
manece toda su vida indeciso y 
agitado. , 


e No hay que hacer filosofía 
sólo para las apariencias, sino 
sinceramente, por lo mismo que 
no necesitamos medicinas para 
las apariencias, sino para la cu- 
ra real. 


9 El sol da la vuelta al mundo 
y nos convida a despertar para 
la vida venturosa. 


e El bien supremo y la alegría 
se engendran en el mismo ins- 
tante. 


O Aquel que posee infinidad de 
razones fundadas para dejar la 
vida debe merecer nuestra com- 
pasión. 


0 Toda amistad debe “ser bus- 
cada por ella misma, si bien tie- 
ne siempre la utilidad por ori- 
gen y sustento. 


O No es el hombre joven el que 
debe considerarse como perfec- 
tamente feliz, sino el anciano 
que ha vivido una bella existen- 
cia. 


e La necesidad es un mal, pero 
no hay necesidad de vivir bajo 
el imperio de la necesidad. 


CINE NUESTRO 


Por CELU-LOIDE 


Esperamos un fallo ¡justo 


LAS 
D pasa- 

dos se 
clausuró el 
concurso de 
películas na- 
cionales, 
instituído, 
como se sa- 
be, en cali- 
dad de estí- 
mulo, por 
una orde- 
nanza muni- 
cipal, que 
entrará en 
vigencia, 
por primera 
vez, en el 
momento de 
convocarse 
al jurado para el inevitable 
pronunciamiento. Todo lo cual 
viene a demostrar que nuestro 
cine aparece oficialmente am- 
parado, como una manifesta- 
ción de arte y no como una 
adocenada y productiva indus- 
tria, con el mismo criterio sos- 
tenido por otras actividades del 
espíritu, como la poesía y la 
música. Huelga añadir que así 
entendidas las cosas sería mez- 
quino arrimarle al debate que 
la aludida ordenanza promue- 
ve razones de conveniencia o 
simpatía que desvirtuarían, al 
fin, el sentido del fallo. Que 
es lo que debe impedirse que 
acontezca, ya que toda legis- 
lación es corriptible en la me- 


dida en que se aplique por pri- 


mera vez, sentándose esos per- 
niciosos precedentes de que se 
valen con tanta astucia los pro- 
curadores de estos concursos. 


MTINGUN trabajo cuesta re- 
1N conocer desde ahora que 
no hay dos opiniones entre las 
personas emancipadas acerca 
de cuál ha sido el mejor film 
nacional estrenado en el trans- 
curso del año pasado. Sancio- 
nado por la crítica, que aun- 
que a veces se prodigue en ala- 
banzas convencionales, adqui- 
rió esa vez el tono de los jui- 
cios definitivos, y celebrado por 
el público con ese legítimo en- 
tusiasmo que nada tiene que 
hacer con el aire de aproba- 
ción con que soporta tantas 


El Rey de Los 
Lápices Labiales 


Una de las escenas de “Prisioneros de la 
tierra”, considerado el mejor film del año. 


producciones mediocres, “Pri- 
sioneros de la tierra” señaló 
el más alto nivel de esa línea 
de sincero afán de arte que 
empezó con “Viento norte” y 
que ojalá se prolongue, aunque 
sea a razón de un par de obras 
por año. Asociábase en ella al 
asunto argentino la cuidadosa 
técnica y la sobresaliente in- 
terpretación. La operación, tan 
difícil, de crear una atmésfera 
como aquella de ese infierno 
misionero insistentemente evo- 
cado en páginas memorables 
por Quiroga, si no aparecía 
cumplida a la perfección, nos 
procuraba, cuando menos, la 
evidencia del entendinionto de 
arte cor: que había sido ejecu- 
tada. “Prisioneros de la tierra” 
no es, desde luego, una obra 
insuperable, perw es, dentro de 
la producción local. una obra 
insuperada, de noble factura y 
de larga vida para la pantalla. 


di E discutirá esta superiori- 
No) dad que señalamos cuando 
llegue el momento del pronun- 
ciamiento de los jurados opo- 
niéndoles otras obras. que si 
bien pueden equivalerle en 
cuanto a la técnica, no se le 


- acercarian nunca en cuanto al 


contenido de cosa inconfundi- 
blemente nuestra? Es de espa- 
rar que no suceda. Pero si ¡as 
presiones de afuera, si los in- 
tereses mezquinos y las torci- 
das influencias osaran hacerlo, 
tendríamos que agregar a 
la lista de los más serios 
enemigos del cine argenti- 
no el número de esa orde- 
nanza que se instituyó pa- 
ra estimularlo. Del cine co- 
mo expresión de arte nues- 
tro, que es la única razón 
de que pueda echarse mano 
para justificar su existen- 
cia, 


COLEGIO “GUIDO SPANO” 


Educa e instruye, enseña a respetar y amar 


LA PATRIA - EL HOGAR - LA ESCUELA 


Y A DIOS SOBRE 


TODAS LAS COSAS 


PUPILAS . MEDIO PUPILAS - E 


"ERNAS 


NORMAL - LICEO - COMERCIAL - PRIMARIA 


OMNIBUS 


ESCOLAR 


U. T. 44 - 5343 SANTA FE 2653 Buenos Aires 


LOHENGRIN 


POR 


PRIMERA.., 


(Continuación de la pág. 7) 


1883) pasó un cuarto de siglo. 

El acontecimiento tuvo lugar en el 
viejo Colón. 

Filippo Filippi, en “La Nación”, 
anticipándose al estreno, da un mi- 
nucioso análisis de la obra, que reve- 
la conocer muy bien, tanto en su tex- 
to literario como en su partitura, y 
expresa sus dudas de que fuera de 
Alemania “Lohengrin” pueda gustar 
y ser comprendido y logre obtener una 
ejecución clara, segura y correcta, 

Según ei periódico citado, el tea- 
tro Colón a las 8 de la noche estaba 
lleno de bote en bote. Desde días 
antes las localidades se habían ago- 
tado. Según la reseña del estreno, el 
público recibió la obra con cierta 
frialdad. El preludio fué escuchado 
con atención y silencio, pero, según 
el cronista, en el desfile del segundo 
acto, “un traje no bastante bien cor- 
tado o una apostura no muy gallar- 
da, era suficiente motivo para que 
se oyera en toda la sala un cuchi- 
cheo.” 

El articulista comenta los méri- 


tos del drama y señala la influencia 
de “Mefistófeles”, de Boito, sobre 
el prólogo, especialmente. Apunta 
serios defectos de presentación y cen- 
sura la supresión de varios largos 
pasajes. 

En “El Diario” destacan “los trajes 
riquísimos como no se han visto tal 
vez en ninguna época”. 

El crítico de “La Tribuna Nacio- 
nal” expresa a raíz del estreno: “que 
el famoso maestro no ha descubierto 
ningún secreto en la belleza de la 
música”, y que “sus mismas ideas se 
hallan en Beethoven, Weber y—hasta 
en Meyerbeer”, 

“La Prensa” dice que el maestro 
de Bassi, terminado el preludio, “fué 
obligado a levantarse de su asiento 
para agradecer al público las inequí- 
vocas muestras de aprobación”. 

El maestro De Bassi, que al pa- 
recer dirigía sentado, no tuvo fatiga 
para mucho tiempo, pues a la terce- 
ra representación se dió “Lohengrin” 
ante una sala casi vacía. 


«a 


28 


Para Ud, 


Es un matiz encantador, 
que viene a realizar la vie- 
ja imagen poética: “...y su 
boca... un rojo elavel...” 

El lápiz para labios Rojo 
Clavel, de Laurent, e€s de 
una tonalidad tan delicada, 
tan sutil, que añade a la 


brante. 

Ensaye usted también el 
nuevo tono, que es de la tra- 
dicional calidad LAURENT. 


Creaciones 


en 


LAB. PERU 1455 


Durante 16 horas, 


Radio EL MUNDO 


anima su vida doméstica con dis- 
tintas notas, siempre interesantes 


Un cutis blanco, aterciopelado y 


L-.  suave es el que todos los hombres 
adniiran en la mujer. Toda mujer 
5 puede ahora blanquear, suavizar y 
os 


| 
i 
embellecer su piel, usando todos los | 
e días. Crema Rugol. Esta crema con- 
tiene preciosos':ingredientes que sua- 
Vizan, tonifican y embellecen la piel. 
Disuelve:. los puntos negros hasta 
hacerlos. desaparecer. Crema Rugol 
torna los poros invisibles, sin obs- 
-.fruirlos. Con esta crema la piel ama- 
illa, obscura, quemada o manchada, 
se transforma en blanca, suave y 
uniforme. Mantiene fresca, lozana y 
límpida la epidermis más reseca y 
descolorida. Igualmente es beneficio- 
sa para los cutis grasosos, porque su 
acción subcutánea normaliza la fun- 
q : 


boca un encanto deslum-. 


Las dos se lo 


E qq brir los servicios de apuro en parte, solicitar organizaciones para 
pe Pero una es la que puede triunfar. caballos de repuesto al regimiento 6 de ar- socorrer a la pobla- 


QUE ¿stos 


eran los 
antiguos aguate- 
ros de Buenos 
Aires, que abaste- 
cían de agua pa- 
ra el consumo a 
la población, so- 
metida durante 
los meses de ve- 
rano a este siste- 


ma de torturante 
racionamiento? 


QUE el calor 


que pade- 
cemos estos días 
lleva necesaria- 
mente nuestro 
recuerdo a cuan : 
do Buenos Aires É AS LES á : 
aún no gozaba el ' ? ES 
privilegio de wa ¿RECUERDAN LOS PORTEÑOS... 


hacer uso y abu- ES 


so del agua? POS UR DLOs MACAEL 

Q UE el complicado organismo con el cual puede abastecerse QUE las obras tuvieron princi- 
de agua potable a la ciudad debe su origen a una ley pio de ejecución el año 

dictada por la Legislatura de la provincia de Buenos Aires el 1868 y se entregaron al servicio 

28 de diciembre de 1867? público el 4 de abril de 1869? 


QUE el proyecto adoptado por el Poder Ejecutivo era obra 
del ingeniero inglés J. M. Coghlan, del ferrocarril 


Oeste? Q UE er ta plaza Lorea, hoy pla- 
za del Congreso, se levan- 
QUE el gobierno promulgó esta ley dentro de las veinticua- taba el primer tanque elevado de 
tro horas, en presencia del grave problema creado por distribución? Contenía 275 me-' 
la epidemia del cólera? tros cúbicos. 


QUE ya que hablamos del agua y del calor, recordemos 

que el último año del siglo pasado una ola de calor 
que comenzó el 2 de febrero y continuó aumentando en for- 
ma alarmante, llegó a producir en sólo dos días 340 casos de 
insolados y 139 muertos? 


disputan... 
h 


QUE la población no estaba preparada como en realidad lo está 

ahora? No había la cantidad de fábricas de hielo que hay 
ahora, aunque tampoco existían los trusts como ahora. La moda de 
los trajes de verano tampoco existía. La población resolvió este 
problema eliminando la mayor parte posible de ropa. Sacos, cha- 
lecos, tiradores, corbatas fueron desapareciendo a medida que au- 


mentaba la ola. 
QUE tan grave 
QUE más de doscientos caballos quedaron fué la ola 
muertos en las calles por insolación?  qug el mismo presi- 
La Asistencia Pública reforzó sus guardias, dente Roca se ocu- 
pero no poseía ambulancias más que con paba personalmente 
tracción a sangre. Fué necesario, para cu- de la marcha de las 


tilleria. ción? 
Lg ia a e QUE en la población, ante el recuerdo de las grandes pestes que 
tos negros. En tres días Rugol da al asolaron la ciudad, comenzó a cundir el panico? Se creía 
cutis una belleza y frescura nuevas en realidad hallarse frente a una nueva epidemia que diezmaría la 
e indescriptibles, imposibles de alcan- ciudad. Felizmente, las autopsias demostraron que las víctimas to- 
Zar por otros medios. Debe usarse das eran producidas por el enorme calor y lo poco preparada para 


todas las mañanas. Después de ex- 
tenderla en el rostro, retire el exce- 


e) con una toalla húmeda, Para QUE el primer Gran Premio Nacional corrido en el hi- 
'Os cutis secos, patas de gallo, arru- pódromo fué en el año 1905? Lo ganó el caballo 


pre Pas, también de . Floreal, montado por el jockey V. Fernández, en 2” 40”, 


noche, antes de acostarse. Crema 


ello que se encontraba la ciudad. 


Rugol blanquea, tonifica y renueva QU E vamos a recordar un aviso aparecido en un diario de los 

la piel durante el sueño. Emplee primeros en aparecer: “Retorno. Sale mañana un coche 

Crema Rugol en el rostro, escote, de retorno para Córdoba, quien quisiere uno o más asientos en él, 

brazos y manos, ocurra a este despacho, se le dará razón, También se está apron- 

Venta en farmacias, perfumerías tando uno tropa de carretas para Mendoza, y en este departamento 
y en la Franco - Inglesa. se avisará dónde vive su caporal,' 


z 
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: ota; ¿al pa 


Vista panorámica del palacio de San José, tal como era 
en la época de su terminación, según lo muestra un gra- 
bado de Lemercier efectuado en París en el año 1858. 


ESA HISTORICA RESIDENCIA 
ME DEL GENERAL URQUIZA 


E L palacio de San José, histórico edificio vinculado «a 


una de las épocas más interesantes de nuestro pa- 
sado, va a ser restaurado. En Concepción del Uruguay 
se levanta la vetusta fábrica de la que fué residencia 
del general Justo José de Urquiza. Edificación de típica 
3 planta colonial, fué declarada monumento histórico por 
ley 12.261, fijándosele el destino de museo regional. Apar- 
te su histórica significación, el palacio de San José pue- 
de considerarse como una caracteristica expresión de la 
> arquitectura del 1800. Situado a seis leguas de la ciu- 
d dad, se dió término a su construcción en el año 1857. 


fi 


dz 
DEAR 
Típico brocal del pozo 
existente en el parque de 
la histórica residencia. 


Una de las torres geme- 
las que encuadran el fren- 
te del viejo palacio. 


En las habita- 
ciones que se 
abren sobre 
este patio, cu- 
bierto de vasto 
parral, estu- 
vieron alojados 
los hombres de 
la guardia 
vendida a Ló- 
pez Jordán. 


No hay mosquito que se sal- 
ve de las legítimas espirales 
Matamosquitos “Buda”. Obran 
con seguridad, con rapidez y 
su acción dura 8 horas segui- 
das sin apagarse. La atmósfe- 
ra permanece saludable. Los 
adultos, los niños y los bebés, 
podrán dormir en su casa tran- 
quilos. ¡Líbrese del peligroso 
mosquito! Duerma sereno, des- 
pierte alegre. ¡Cormmpre hoy mis- 
mo espirales legítimas “Buda”! 
Las encontrará en la farinacia 
de la esquina, en las perfurne- 
rías, en los almacenes, en las 
ferreterías. Cuestan $ 1.40: la 
docena. Para pedidos del Inte- 
rior, agregue $ 0.50 cada 3 ca- 
jas, para franqueo. 


Venta autorizada por el De- 
partamento Nacional de Hi- 
giene. Certificado N* 898 


Cuidese de las imi- 
taciones. Las “Bu- 
da" legítimas llevan 
esta marca estampa- 
da en el centro.¡Bús- 
quelal 


Zueco original de madera negra 
barnizada, con aplicaciones de 
cintas. singularmente cómodo + 


práctico para la playa. 


pezo...un cli a quien Hinds imparte | mia, conslluitá 
siempre, el atributo más bello de toda mujet. 


Crema líquida Mercciene Vd. los atractivos físicos que le 


AAA ha donado la naturaleza, ostentando un cu- 
d 5 


co daS ae : », Us inmaculado, fresco, joven y terso. Use la 
, 


de 70 ctvs. 


Crema Hinds de Miel y Almendras. Unos 
masajes suaves, después del baño matinal, 
proporcionarán a su piel la juvenil lozanía 
que Vd. tanto anhela. Con Crema líquida 
Hinds que no hace crecer el vello, su tez 
adherirá mejor los polvos, quedando 


su cutis suave, fresco y Hragante. 


ema HINDS 


2: SUAVIZA, EMBELLECE Y PROTEGE El CUTIS 


Para las personas 


que lo prefieren: 
CREMA DE NOCHE 
y CREMA DE DIA 
en 2 tamaños desde 
70 ctvs. 


Antes de acostarse, todas las noches Impie su cutis con un algodón 
empapado en Crema líquida Hinds. 


ESCUCHE todos los lunes a las 22 las audiciones Hinds por LR1 Ra- 
dio El Mundo y LR3 Radio Belgrano con sus Cadenas de Broadcastings 


APOLOGOS 


Por 
RTTL TOTES 


pero no se quejaba de su destino. 
Hablaba con tanta cordura y sus 
costumbres eran tan austeras, que el 
príncipe de la comarca quiso conocerlo. 
Entonces lo condujeyon a su presencia, y 
se quedó maravillado de sus razonamien- 
tos. 
Como quería expresarle su admiración, 
le regaló un valioso báculo tallado en fi- 


> nísima madera. 
EL INSENSATO 


E RA un hombre que vivía de limosnas, 


Un valioso bácu- 
lo que tenía la 
empuñadura re- 
camada de piedras preciosas. Quizás ha- 
bía sido la joya de algún emperador o de 
algún obispo, Pero el infeliz que vivía de 
limosnas no entendía estas cosas y se re- 
sistía a admitirlo. 

— Es mi deseo — le dijo el príncipe — 
que lo aceptes en premio a la claridad de 
tu inteligencia. Porque también tu inte- 
ligencia resplandece como una joya. 

Irritó al príncipe la resistencia del tor- 
pe mendigo, quien tuvo que avenirse a 
aceptar el regalo. 

Pero otro día se cruzó en un camino 
con el hombre que vivía de limosnas. En 
lugar del precioso bastón que le había re- 
galado se apoyaba en una rama de árbol 
recién cortada. La indignación del bene- 
factor llegó al colmo, increyándole sin 
piedad: 

—¿Has vendido tu báculo para fin- 
girte en la indigencia y ablandar a las 
gentes que tienen el corazón endurecido? 

“— Lo he cambiado, majestad. 

— Peor, entonces, puesto que desconó- 
ces el valor de las cosas. ¿Sabes lo que 
has hecho, insensato? 

— Sé que lo he cambiado, majestad — 
respondió, sin irmutarse, el hombre que 
vivía de limosnas. — Preferí esta rama 
porque espero verla florecer para la pri- 
mavera. 

Y el príncipe lo hizo expulsar de la co- 
marca. 


A gente de la comarca veneraba 
A el espíritu evangélico de aquel señor 

feudal. Era feliz entre sus plantas y 

sus flores. Las observaba y las co- 
nocía como un botánico. Tenía enjam- 
bres de pájaros. Los más hermosos y los 
más exóticos, alojados en inmensas jau- 
las, que contemplaba embelesado, horas 
y horas. 

— Viven como si 
estuvieran en liber- 
tad — decía, mos- 
trándolos. 

Los pájaros comían en la palma de su 
mano. Tenían nombres arbitrarios y pa- 
recían corresponder a sus insinuaciones, 
en el inefable lenguaje de su canto. 

— Es un espíritu evangélico — asegu- 
raba la gente de la comarca. 

Pero un día un extranjero que curio- 
seaba la finca halló en un desván una 
minúscula jaula. Y dentro de las reduci- 
das proporciones de la jaula, un pavo en- 
tumido. La pobre bestia padecía aquel 
suplicio dejada de la mano de Dios, y, se- 
guramente, olvidada en el recuerdo de su 
noble amo. Y «se apresuró el extranjero 
a hacérselo noví r. 

— Es así como engorda — aclaró el 
hombre amigo de las flores y de los pája- 
ros. Y agregó: — Estoy cebándolo para 
comérmelo cuando llegue la Pascua, 


LA PASCUA 


CAMINO DE 


Monocopia de ERMETE FERRANDO 


RMETE Ferrando pertenece al grupo de jóvenes artistas ar- 

gentinos que se sienten atraídos por los motivos que les 
brindan nuestros paisajes, directamente captados con verista 
preocupación. La provincia de Buenos Aires tiene en Ermete 
Ferrando a un intérprete fiel, que busca su camino de artista 
en el estudio de los problemas lumínicos y panorámicos que 
por modo singularmente variado y rico le plantea al pintor esa 
zona de nuestro campo. Cultor de diversos procedimientos, la 
obra del autor de “Camino de la estancia” se destaca por la 
serie de sus monocopias. El grabado en colores, técnica de 
evidente dificultad, tiene en él a un realizador prolijo y exac- 
to. "Camino de la estancia”, que reproducimos, puede con- 
siderarse como una de las piezas mejor logradas dentro 
de la vasta serie últimamente expuesta por este joven pintor. 


| 


PINA ARTS PASASE. 


OÑA Violeta Skelton de Carelli, esposa del doctor 


Humberto H. Carelli, es una de nuestras más destaca- : 
das pintoras, cuya exquisita sensibilidad se traduce ad- 
mirablemente en sus trabajos. La artista ha sido sorpren- 
dida en un momento de labor, en la intimidad de su hogar, 
que es una de las más suntuosas residencias porteñas. 


a 


O El comedor es de estilo Luis XVI. 
Sillas de madera de haya lustrada a 
martillo, con almohadones de tussor 
color caramelo. Consola del mismo 
estilo, de hierro labrado, cristal y 
plata, y biombo de cuero de potro 
natural con apariencia de pergami- 
no. Los cuadros que se ven han sido 
pintados por la señora de Carelli. 


o Valioso espejo vene- 
ciano que decora el co- 
medor de la residencia. 


dd ii $ 


O La señora de Carelli, que es + 
una eximiía pintora, aparece en | 
un rincón de su estudio. La bi-= | 
blioteca es de pino natural, con 
objetos de arte fanales, blanes ) 
O Suntuoso living, con de chine, piedras duras, etc. 
sillones de raso marrón Cuadros de Butler y Badi. 

y muebles chinos con 

brocato marfil y sillón 

de tapicería Regence. 

Farol veneciano y cuadro 

de Madeleine Lemaire. 


O Sobre el “secretaire” floren- 
tino del siglo XVII, una piedra 
dura, de topacio, y dos maderas, 
piezas valiosas de arte africano. 


MMT 
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Mí | 


EAS 0 


O Otro aspecto del escritorio, con 
sillas estilo Regence, de gros point. 


O Un rincón 
del estudio, : | 
suntuoso y | 
confortable. Fotos de “El Hogar”. 


MUJERES. EN. PRIMER 
PLANO EN LA VIDA 
DIES INUEE Y A OS 


O Brenda Frazier, la joven 
multimillonaria de quien se 
dijo que abandonaría los Es- 


O Las señoritas £s- tados Unidos para escapar a 
me O'Brien y Ma- los molestos resultados del 
rion Oates, que re- exceso de propaganda de que 
cientemente hicieron fué objeto, sigue, sin embar- 
su presentación en go, en Nueva York, donde sus 
sociedad, aparecen admiradoras, como puede yer- 
aquí luciendo trajes se, no pierden oportunidad 
de época durante una para solicitarle autógrafos. 
fiesta realizada en 


“gi "MEOT OC CcO0r*: 


2 O La esposa de Harvey S. Firestone, el hijo 
y del famoso industrial del mismo nombre, en 
/ compañía de Mr. Jerome Kierbe. 


We: 
A 


O La ex baro- 
nesa Kahler, 
esposa del ar- 
chiduque Fran- 
cisco José de 
Austria, quien, 
como se recor- 
dará, es primo 
del archiduque 
Francisco Fer- 
nando, cuyo 
asesinato pre- 
A cipitó la gue- 
rra de 1914. 

O Mrs. Herbert Weston con 


Mrs. Ronald Balcom en “El 0 Mrs. Winnie 
Morocco”, que sigue siendo Gardner, una elegan- 
cenáculo predilecto de la aris- tísima modelo salida 
tocracia neoyorquina, Mrs. de las filas de la aris- 
Balcom, más conocida por su tocracia. No se trata 
nombre de soltera (Millicent de un hecho insólito 
Rogers), se ha divorciado su- en Estados Unidos, 
cesivamente del conde von pues muchas damas 
Salm y de nuestro compa- y niñas de la socie- 

triota Peralta Ramos. dad se dedican allí a 


actividades comercia- 
les relacionadas con 
la moda femenina. 


ES SERAN" PREMIO 
IS E RARE 
EN MARONAS 


a Mo Ln 1 
O El palco oficial du- MM Ad E MM 
rante la disputa del E sel sl 
gran premio “José P. Ne 7 La 2 
Ramírez”, en Maroñas. mb 


a A . 
A ra] Y) 


9 El presidente del Jockey Club Uruguayo, Sr. Folle 0 Otro aspecto de la mesa ocupada por delega- 
Joanicó, el ministro de Relaciones Exteriores, Dr. Gua- ciones extranjeras, a las que acompañan el presi- 
ni, el vicepresidente de la República, Sr. Charlone, el dente, general Baldomir, el ministro de Defensa 
ministro argentino, Sr. Levillier, y damas que asis- Nacional, general Campos, y otras personalidades. 
tieron al banquete ofrecido por el Jockey Club. 


O Señoritas Tita Lavignasse y Margot 
Uastellanos, en una de las mesas. 


O Los señores Pacheco, | 
Pérez Mauxiau y Sta- 
jano con sus esposas. | 


0 Señor Ricardo Shaw 
Villegas y su esposa. 


O El ministro de Gran Bre- 
taña en el Uruguay, Mr. . 
Millington Drake, el presi- 
dente de la República, gene- 
ral Baldomir, y el presidente 
del Jockey Club, señor Folle 
Joanicó, acompañados de da- 
mas de la sociedad uruguaya 
y argentina en el palco ofi- 
cial de Maroñas, durante la 
disputa del gran premio 
“José P. Ramírez”. 


Fotos de Caruso 


0 A 3470 metros sobre 
el nivel del mar se ele- 
va este pico de la gran 
montaña, sobre el cual 
Hans Noebl plantó una 
bandera argentina, a 
cuyo pie enterró en la 
nieve eterna un reci- 
piente con un homena- 
je al doctor Francisco 
P. Moreno, a cuya ini- 
ciativa se deben los 
Parques Nacionales. 


O Hans Noebl, el profe- 
sor de ski de la Direc- 
ción de Parques Nacio- 
nales, que acaba de es- 
calar el pico más alto 
del Cerro Tronador, 
cumpliendo un proyecto 
largamente acariciado. 


LA GRAN AVENTURA DEL ANDINISMO 


El cerro Tronador ha sido nuevamente vencido, esta 
vez por la audacia de Hans Noebl y Adolfo Villarroel. 


ROr-—DLEGO-. NEWBERY 


L andinismo está ganando cada día más 

adeptos en nuestro país, y no pasa tempo- 

rada sin que se registre alguna hazaña de 

alto valor deportivo. En lo que va de ésta, 
contamos ya con una nueva ascensión del Ce- 
rro Tronador, que hasta hace poco era una cum- 
bre que el esfuerzo del hombre no había po- 
dido conquistar. Hans Noebl, el profesor de ski 
de la Dirección de Parques Nacionales, acom- 
pañado del señor Adolfo Villarroel, ha sido esta 
vez el vencedor. La gran mole de piedra y hielo, 
que señorea sobre los incomparables panora- 
mas del Nahuel Huapí, es uno de los puntos 
que mayor atracción ejerce sobre los andinis- 
tas, quienes en muy contadas ocasiones han lle- 
gado hasta la cima. La tarea es difícil y peii- 
grosa, exigiendo una pericia a toda prueba a 
más de un esfuerzo físico considerable, pues el 
escalamiento se realiza sobre campos de hielo 
cortados por profundas grietas y bruscos picos 
de piedra donde la nieve no encuentra asidero. 
Para tener éxito en una prueba semejante es 
preciso contar no sólo con la habilidad y el 
arrojo del andinista, sino que también debe con- 
currir el buen tiempo, y éste es muy caprichoso 
en aquellas alturas. En cualquier momento pue- 
de caer sobre los excursionistas la furiosa arre: 
metida de un temporal de nieve, en cuyo caso 
se hace imprescindible abandonar la empresa. 
Las dificultades que ofrece la ascensión, y la in- 
seguridad que rodea a 
toda expedición que se 
aventura a su conquista, 
convierten a El Tronador 
en uno de los picos más 
atrayentes que existen 
en nuestro país. Es la 
aventura misma la que 
invita al espíritu intrépi- 
do del andinista que 
contempla la gran mon- 
taña desde los  rientes 


valles del Parque Nacional. Y así, lo que al princi- 
pio se mira con ojo de artista, pues brilla como 
una joya recortada contra el azul de aquel purisi- 
mo cielo patagónico, va adquiriendo los contor- 
nos de algo viviente donde palpita el desafio que 
ningún andinista puede desconocer. Le penetra el 
vivo desec de pone=r sus plantas allá sobre la 
misma cúspide, donde tan pocos han llegado, 
para contemplar desde su altura el mundo de 
magia que se extiende hacia todos los horizon- 
tes erizados de cumbres nevadas, y a cuyos 
pies reluce el lapislázuli de un enjambre de 
lagos cuyos nombres, con sólo mencionarlos, 
desgranan un rosario de maravillas. Hans Noebl, 
con la parquedad del deportista, nos ha revela- 
do cómo ese embrujo de El Tronador había ido 
ganando su espiritu año tras año,.sin que pu- 
diera convertir en realidad el proyecto larga- 
mente madurado debido a que sus funciones de 
profesor de ski lo retenían en Bariloche sólo los 
inviernos, y esa es una época en que las cum- 
bres se rodean de tormentas infranqueables. 
Finalmente ha podido dar cumplimiento a su 
aspiración, y a no du- 
darlo él y su entusiasta 
acompañante se han en- 
riquecido con una expe- 
riencia inolvidable, y el 
andinismo argentino con 
una notable conquista. 


O Profundas cavernas y 
grietas insondables como 
ésta dificultan el paso por 
los campos de hielo en las 
alturas, requiriéndose au- 
dacia y gran pericia para 
sortear los innumerables 
peligros del escalamiento. 


Fotos de Fernández Seijo. 


BAJO EL SOL DIBEPLAYA GRANDE 


O Elena Ortiz Quirno. 


O Isabel Madero y Ricardo Hume. 


A en apogeo la temporada 

estival, Mar del Plata, 

nuestro tradicional balneario, 
vuelve a ser el sitio de veraneo 

, preferido por el gran mundo 
porteño. Y como en años an- 
teriores, Playa Grande es mar- 
co de animadas reuniones a la 
hora del baño de mar y de sol. 


Q María 
¡Elena 
Giménez 
Za piola, 


O María Celia Urien. 
CSS O Elvira Lamarca de Rodríguez Alcorta. 


0 Carmen Pueyrredón. 


O Inés Victorica O María Angélica Giménez Zapiola y Jacobo Eduardo Spangenberg. 


Roca de del Corral. 
Fotos de B. Schnaider, exclusivas de “El Hogar” 


O Luis C. Maupas 
(hijo), Ana Lucy Wil- 


son Nevares y María 
Eugenia Ibarguren, EN 
en la pileta de nata- 
ción de “La chacra”, 


a 


0 Celia Rodríguez 
Egaña de Silguei- 
ra Risso, María 
Eugenia libargu- 
ren y Mercedes 
Artayeta Uriburu. 


O María Florencia 
Wilson Nevares, 
en uno de los ca- 
minos del hermo- 
so establecimiento. 


O Susana Uriburu 


Quintana, María E. 
Ibarguren y Elena 
Uriburu Quintana. 


D Una vista del pa»- 
que de “La chacra”, 
establecimiento de 
campo de don Luis 
Maupas, en el partido 
de Seis de Septiembre 


fotos de “El Hogar”. 


% Casa principal de la propiedad de don Luis Mau- 
pas, en el partido de Seis de Septiembre, en cuyo 
parque, que posee un amplio natatorio, se impro- 
visan reuniones durante la temporada de verano, 


NUESTRAS DAMAS 


GLORIA “RODRIGUEZ. ALCORTA 
DE SANTAMARINA 


NETAS OE LALES 


ENLACE 
PRATELLI-PAEZ ALLENDE 
HN CORDOBA 


4 


9 En la estancia “La Lagunilla”, en Córdoba, se realizó el enlace de 
Delia Pratelli Ferreyra con Antonio Páez Allende. Durante la con- 
sagración, los novios aparecen ante el altar con los padrinos, doctor 
Benigno Páez y su señora, Clara Allende, y doctor López Salcedo 
Gómez y la señora Amalia Pratelli Ferreyra de Salcedo Gómez. 


O Elisa Martínez de 
Martínez Paz, Laura Mi- 
netti de Maldonado 
Allende, Susana Martí- 
nez de Maldonado Allen- 
de, Enrique Martínez 
Paz, Ignacio Maldona- 
do Allende y Daniel 
Maldonado Allende, en 
“La Lagunilla”. 


O Doctor Carlos Con- 
domí Alcorta y se- 
ñora, y Arturo R. | 
Condomí Alcoría y | 
señora, durante la 
misma recepción. 


Fotos Ardiles, 


O Graciela Pizarro Crespo, Matilde Zavalía, Jo- 
sefina Pizarro Crespo, Jorge Bello, Nicolás Bello, 


Sofanor Novillo Corvalán y Horacio Aguiar. F [ E S JE A D E B E N E, 1 [ E E N a I A 


a 


E e a 1 
O En el Plaza Hotel de Mendoza se realizó un diner dan- O En otra mesa: José Castro, su señora, Matilde Lazcano; ¡ 
sant a beneficio de la Liga Argentina contra la Tubercu- Blanca Gibbs de Teisaire, Florentina Lazcano de Schott, 
losis. Mesa en que se reunieron el doctor Ricardo Torres Florencia Schott Lazcano, Nelly de la Reta, Enrique Jorge 
Araujo y su esposa, don Guillermo Videla y su esposa, la Ceretti, subteniente Francisco Platte y Juan Cainzo, du- i 
Srta. Dora Videla Molina y los Sres. Jorge y Guillermo Videla, rante la fiesta realizada en el Plaza Hotel de Mendoza. 
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OYSTER 


has a prueba de agua 


Además de su natural hermosura 
t y de la precisión admirable de su 
: marcha, los Rolex Oyster — relojes 
anfibios — pueden ser sumergidos 
en agua sin sufrir el menor daño. Su 
cierre de ajuste metálico, científica- 
mente hermético, se logra sin juntas 
de celuloide, goma u otro material que 
pueda fallar con el uso. 


A ———— 


Son a prueba de agua, de polvo y 
de arena. Los modelos Rolex Oyster 
Perpetual toman cuerda con el mo- 
vimiento natural del brazo. Ud. se lo 
coloca en la muñeca y — sin tocarlo 
más — tiene hora exacta por-años. 
Examine el surtido completo de 
Rolex Oyster en nuestros salones, sin 
compromiso. 


2 28 FLORIDA" 36. 
Sam Martín 2435 


“BUENOS AIRES. 
2 Mar del Plata” 


O Las niñas mendo- 
cinas también se de- 
dican, como muchas 
damas porteñas, a 
diversas actividades 
que constituyen un 

] “hobby” útil y pro- 
y » vechoso. María An- 
a, A 5 ; gélica Guiñazú y An- 
e gélica Videla Zapa- 
ta confeccionan ele- 
gantes modelos, uno 
de los cuales mues- 
tran a Marta Arau- 
jo Guiñazú. 


O Lina Conalli, que 
vende lujosas pieles. 


O Bessy Corbin y 
Rosa Rodríguez Gor- 
don en su casa de 0b- 
jetos de arte decora- 
tivo, concurrida por 
conocidas familias de 
la sociedad mendoci- 
na y de la C. Federz*. 


O El hobby de María 
Eugenia Guiñazú y 
María Luisa Videla 
García es la costura. 
Ambas aparecen en 
su salón de ventas. 


0 Desy Tabanera 
y Celina Arnul- 
phy en su taller 
de sombreros 


j bo ' E Ó0 Amalia y 
: y ; María Rosa 

WO En su negocio de fantasías A Ue : Torres Araujo 
Graciela Lemos Villanueva p: 5 E EA ” se dedican tam- 
muestra una de sus creacio- 3 : : : 4 á at bién a la crea- 
nes a Angélica G. de Decurges. 3% Le ZAR dde ción de toilettes 
Fotos Villalón. 


LA LIRICA 


SEMANA 


NO de los instintos más profundos en 
el hombre fué siempre el de hacer par- 
ticipar a la música en todas las mani- 
festaciones de su existencia. Hecho 

que, con mayor elocuencia que las exaltacio- 
nes románticas, nos suministra la prueba de 
que la música está en todas partes y que su 
ambiente lo constituye el “clima” mismo del 
Universo, 

De ahí la importancia excepcional adquiri- 
da por la sección de organología musical en 
aquel verdadero templo de la etnología que se 
llama el “Museo del Hombre” de Paris. La 
colección de instrumentos exóticos allí reunidos 
constituye el documento humano más vivo, 
más artísticamente educativo que pueda ima- 
ginarse. Particularidad digna de mención: con- 
juntamente con el musicólogo André Schaff- 
ner, autor de un notable libro, “El origen de 
los instrumentos de música”, es una admirable 
mujer de Francia, Mille. Claudie Marcel- 
Dubois, quien dirige y cataloga tan extraordi- 
naria muestra. 

Todos los tipos de flautas, tambores, clari- 
netes, gongs, campanas, arcos musicales, etc, 
de todos los países, se hallan reunidos en esta 
colección. Cada espécimen ha sido clasificado 
según la estructura de sus elementos — orill- 
cio de la flauta, manera de colocar la piel del 
tambor, modo de percusión, — lo cual permite 
consideraciones de orden no sólo etnológico, 
sino también prácticamente musical, pues que, 
según la señorita Marcel-Dubois, en un estu- 
dio sobre los instrumentos antiguos de la In- 
dia: “es el instrumento de música el que crea 
el estilo; por su morfología y su constitución, 
lleva en sí su sonoridad, ofrece posibilidades 
de ejecución determinadas; la aparición de un 
instrumento nuevo amuncia un estilo musical 
nuevo; una evolución en su aspecto implica la 
certidumbre de una sonoridad nueva”. 

Extraña agrupación la de estos instrumentos 
evocadores de comarcas lejanas, sugeridores de 
sorprendentes sinfonías y de ritmos obsesionan- 
tes, generadores de nostálgica monotonía... 

Organizáda inteligentemente, amena y sin el 
menor prejuicio pedagógico, esta sección de 
organología tiene su “prolongación” en dos 
departamentos no menos notables: la exposi- 
ción de juguetes musicales y la fonoteca del 
Museo del Hombre. 

Como su nombre lo indica, la muestra de ju- 
guetes musicales consiste en una serie de imi- 
taciones de instrumentos exóticos fabricados 
con objetos usuales: agujas de tejer, cajas de 
cigarros, carretes, macetas de flores, perchas, 
etc., a menudo artísticamente ornadas, y con 
los cuales el niño puede producir música, “su” 
música. 

-Fambores fabricados con platos de postre; 
flautas talladas en la caña del bambú; guir- 
naldas de botones que la criatura lleva alre- 
dedor del cuello o atadas al puño; arcos musi- 
cales confecqionados con Zuecos decorados por 
imágenes pintadas; he aquí una serie de Ins- 
trumentos que el niño puede construir él mis- 
mo y que, a la vez, son susceptibles de suge- 
rirle la percepción del ritmo y de los sonidos, 
de procurarle el goce que pueda resultar de 
dicha percepción; de inducirle a crear musica 
con los objetos humildes y familiares que lo 
rodean. 


¡IS 
LJ 


Por ENRIQUE LARROQUE 


INSTRUMENTOS Y JUGUETES MUSICALES 


“Juego nuevo — dice Mlle. Marcel-Dubois, que 
llevará al niño a amar la música, que sin que éste 
se percate le hará recorrer la historia del instru- 
mento musical, y que probablemente le sugerirá 
que no es un ser aislado, que lo que él fabrica en 
su casa, en la calle o en el campo, también lo fabri- 
can, a miles de kilómetros de distancia, pequeños 
malgaches o pequeños esquimales.” 

Así será dado sl niño comprobar que la caja de 
cigarros con pequeñas cuerdas resonantes adquiere 
la forma de un arco musical en la Guinea; que la 
lata de conservas transformada en instrumento es la 
hermana de las vihuelas del Afganistán; que deter- 
minada rodaja de madera, sonoramente dispuesta, es 
la prima de la cítara rumana. Curiosas “correspon- 


CHICO 


dencias”, capaces de dar formidable impulso a la 
imaginación juvenil. Idea que puede servir de base a 
interesantisimos estudios comparativos la de esta ex- 
posición, y que la señorita Marcel-Dubois, secundada 
por Mme. Auboyer, organizó con tanto acierto, que 
fué señalada por su alto significado pedagógico. 

En cuanto a la fonoteca, constituye el complemen- 
to y la ilustración de la sección instrumental. Su im- 
portancia es grande, pues comprende más de dos mil 
faces de discos, sin contar los cilindros, en su mavo- 
ría grabados en países lejanos. Discos éstos que, a 
más de no permanecer como documentos mudos, iner- 
tes, sirven, vibran y transmiten su mensaje, no sólo 
a los musicólogos, Sino también al público. 


Y$.70 MEDIANO 2.20 GRANDE 3.50 
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El trágico destino de los buscadores de tesoros incaicos 


de PR pa $ A 


— EE 


HUASCAR 


ODAVIA quedan buscado- 
res de tesoros, ilusos 
aventureros que, basán- 
dose en relatos fantásti- 

cos o referencias históricas, sue- 
ñan con rescatar escondidos te- 
soros. En estos días han apa- 
recido dos noticias relacionadas 
con estos no siempre ingenuos 
catadores de riquezas. Uno se- 
ría cierto norteamericano, po- 
seedor de un plano, trazado por 
el mismísimo pirata Morgan, en 
el cual se consignaría el lugar 
preciso de la isla de los Cocos 
donde aquél enterró el tesoro 
arrebatado a la catedral de Li- 
ma. El otro sería el explorador 
ecuatoriano José Ignacio Quin- 
teros, hombre ya anciano, de se- 
senta y cinco años, el cual, se- 


] Una orquídea 
para USTED! 


OR un hermoso cutis, usted merece 
Pp orquídeas! Hay romance en un cu- 
tis bellamente claro. 
Conserve su cutis hermoso y joven, libre 
de pecas, barrillos y otras imperfecciones. 


Por ROMULO QUINTANA Es 
a 


gún referencias de un guía in- 
dígena, habría perecido cuando 
ya estaba por incautarse del te- 
soro sepultado por el inca Ata- 
hualpa en la región montañosa 
situada al oriente de Llanga- 
nati. 

Este aventurero, siguiendo la 
huella de ¡otros exploradores, 
también seducidos por la leyen- 
da incásica, como André Roo- 
sevelt, Erskine Loch y Wolf- 
gang von Hagen, habríase ba- 
sado en las crónicas de los pri- 
meros conquistadores como Pe- 
dro Sánchez de la Hoz o en las 
del inca Garcilaso. así como en 
el dramático episodio de la 
muerte de Atahualpa, luego de 
las guerras fratricidas llevadas 
contra Huáscar. 


e pi páginas que son las 
más emotivas de la historia 
de la conquista de nuestra Amé- 
rica, Atahualpa, que fué el úl- 
timo de los grandes incas del 
Perú, luego de guerrear con 
Huáscar, lo derrotó, ocupando 
el trono de sus mayores. Pero, 
al acecho, aprovechándose de 


aquellas rencillas familiares, ha-" 


bían estado los españoles de Pi- 
zarro, quien, con astucia, tomó 
prisionero al flamante empera- 
dor, exigiendo un rescate de 
acuerdo con su importancia... 
y con las riquezas que habían 
descubierto en el Perú. 


¡Es tan fácil tener el cutis suave y claro 
tan deseado por todas |! 

El secreto está en la aplicación regular de Cera Mercolizada, 
que ayuda a la naturaleza en la renovación del cutis. 
Aplíquese con suavidad un poco de Cera Mercolizada todas 
las noches; quítesela lavándose a la mañana. y goce de la 


revelación de la verdadera belleza de su cutis. 


noche con este romance. 


Porque, en cambio de su libe- 
ración, el inca ofreció a Pizarro 
entregarle el oro con el cual se 
cubriera el piso de la estancia 
en que se encontraban. Pizarro, 
que sabía de cantidades fabulo- 
sas, no sólo en poder del inca, 
sino al alcance de sus súbditos, 
no respondió ante aquella ofer- 
ta, de manera que Atahualpa, 
aumentando su ofrecimiento, 
prometió entregar todo el oro 
que en ella pudiera caber hasta 
la altura alcanzada por sus ma- 
nos. Pizarro pareció ceder en- 
tonces, pero, tomo todavía no 
pronunciara palabra, para con- 
vencerlo definitivamente, el in- 
ca prisionero elevó los brazos 
y, todavía, aproximándose al 
muro, se puso de puntillas. Pi- 
zarro aceptó, y a la altura 
del muro señalada por la mano 
del inca se trazó una línea ro- 
ja todo en torno de la habita- 
ción, la que medía veintidós pies 
de largo por diecisiete de ancho, 
estando la línea señalada por 
Atahualpa a nueve pies del sue- 
lo. Oro en barras, armas, ins- 
trumentos del culto, vajilla, to- 
do fué llenando la estancia aque- 
lla, extrayéndosele de los teso- 
ros imperiales siempre abaste- 
cidos por los fieles súbditos. 


EFIEREN los historiadores 
que éstos, al conocer el cau- 
tiverio con que los españoles 


Empiece esta 


CERA MERCOLIZADA 


De ven! 


Conserwa el Cutis Joven 


perfumerias y hendas 


¡ATAHUALPA 


amenazaban al inca, comenza- 
ron a enviarle toda suerte de 
ofrendas para apresurar su res- 
cate; pero aconteció que Ata- 
hualpa, en el ínterin, provocó 
la muerte de su rival, Huáscar, 
así como de los familiares y mu- 
jeres que lo acompañaban, lo 
que puso a Pizarro en el trance 
de hacer justicia, a su vez, ter- 
minando con la vida del ambi- 
cioso y un si es no es sanguina- 
rio inca. 

Al conocerse en el imperio el 
fin del monarca, supliciado en 
forma cruenta, dejóse de enviar 
las remesas de oro y plata, ocul- 
tándose las que estaban en ca- 
mino, si bien los españoles, se- 
gún el historiador Markham, ya 
habían recibido una cantidad 
equivalente a 3.500.000 libras 
esterlinas, principalmente en lá» 
minas cuadradas y oblongas, de 
las que servían para adornar los 
muros de los palacios. 


A cantidad ocultada, empe- 
ro, parece que fué mayor, 
y hasta el presente no se ha des- 
cubierto, aunque el secreto se 
ha transmitido de padres a hi- 
jos, y una pequeña parte del te- 
soro sirviera en cierta ocasión 
para costear una insurrección 
popular, bajo el cacique Puma- 
cahua, quien, guiado por los 
que custodiaban el secreto, pe- 
netró en un lugar donde se le 
mostró un enorme hacinamien- 
to de piezas de oro, de las que 
extrajo una parte para satis- 
facer las necesidades de la re- 
volución. Derrotado por los es- 
pañoles, y luego muerto, fué el 
último a quien revelaron el se- 
creto los guardianes del tesoro. 
Este sería, verosímilmente, el 
tesoro cuyo descubrimiento ha- 
bría hecho el explorador Quin- 
teros, el cual, según esa infor- 
mación telegráfica, ha desapa- 
recido sin dejar rastros, no só- 
lo de su persona, sino de los de- 
talles alcanzados sobre la ubi- 
cación del tesoro. 


Oro, oro y plate a raudales, 
en lingotes y hasta dando for- 
ma a aquellas doce estatuas de 
mujeres, en tamaño natural, 
que con asombro recuerda el 
cronista Sánchez de la Hoz. 
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Es incómodo... 
La 


E Serna necesita andar. comoda. 


| 


Contestación Jógica. nujer 


mo- 
Lab Su - vida 
activa lo exige... Para esos días adopte 
PS 2Modess y podrá bailar, trabajar, diver- 
SE TR > 
tirse, libre de toda molestia. Porque 


Modess es liviana, suave como la seda: no 


e Al 
Ese endurece y no lastima por mucho que 


MEP Vd. camine. De tamano adecuado, con 


"MS tualquer ropa: resulta invisible, Vale | 
pena que Vd: ensaye. Modes Mmgmtica 
RES: para Vd. higiene, rOTteccion Y. como 


dad perfectas. 


Modess 


EÉEXNA 


A 


: la caja de una do- 
“cena de joallas. 
A También en cajas: 

de 6.2 $5 0:60. 


Esta pocos «centavos, men he 
y rin Po de favados ab A 
FR 
j Aodess en tiende 
comodidad. Pida N 


A CINTURON MODESS $ 1 


ES 
: A E suales Je ahotrarén 
. ' 4 


*. Johnson Rk Johnson de Argentina, f. A., 
on Modess - Darwin 471, Ciudad. 

icomplsño $ 0.30 er mpillaz pera que se Sirvor 

wime,librede gastos, una caja de dos toallas Modess 
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All un 
Sud Dador 
A A-Q-10 
. Y A-K-8 
O 10-8-6 
) d A-K-Q-8 


ontraci 


- Bridge 


JUEGUE CON LOS CUATRO ASES 


(Oswald Jacoby, David Burnstine, Merwin D. Maier y Howard Schenken, 
campeones mundiales de equipos de cuatro y autores del sistema de bridge 
más moderno y que ha derrotado a todos los otros sistemas conocidos.) 


DOBLE PERDEDOR 


Ningún lado 
vulnerable 


A PE 
7 10-9-6 A 
A O E 
9 K-9-4-3 Ss 


Nueva York, quien nos escribe: 
“Cuando Norte llegó a su decla- 
ración de cuatro tréboles, vi que 
nuestros adversarios estaban, 
con toda seguridad, en camino 
a un slam en corazones, y de- 
seaba obtener una salida de pi- 
que contra este contrato. Al 
mismo tiempo comprendí que 
con mi doble de seis pediría a 
mi compañero que saliera con 


J-10-7-5 -2 ; , 
A A K-J39.8-7 trébol. De acuerdo a esto, doblé 
9 QI el contrato de cuatro tréboles. 

O A-Q-7-5 Luego, cuando los adversarios 

de 9-6 llegaron al contrato de seis co- 

ES razones y yo los doblé, mi com- 

El: remate: pañero razonó en la siguiente 
SUD forma: Si Lei- 

1 pique ner quería una 
3 sin triunfos PROBLEMA as AS pas 
E contra la decla- 
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Por PATRICK EASEDALE 


Norte, vulnerable, inicia el 
remate con un pique, y Este, 


tenía dos for- 
mas de pedirla 
(1). Podía do- 
blar cuatro tré- 


no vulnerable, declara tres ES pra 
Doblo iibeles Qué ¡Dia AR boles y no seis 
NORTE Sud teniendo: corazones, o (2) 
y E podía rehusar 
3 tréboles A 5725 doblar los cua- 
7 sin triunfos Y K-J-5-2 tha tréboles 
A KZ ro tréboles y 
Paso ? ] : 
de J-9- uego doblar 
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Paso 
Paso 
Paso 


Oeste salió con el diez de co- 
razón. Después de observar la 
mano cuidadosamente, el decla- 
rante contó cinco bazas en pi- 
ques, tres en corazones, tres en 
tréboles y una en diamante, o 
sea un total de doce bazas. Si 
los tréboles caían o la fineza en 
diamante resultaba, obtendría 
trece bazas. Sin embargo, el do- 
ble indicaba que Oeste tenía el 
Rey de diamante, la única carta 
alta que faltaba, y probable- 
mente un ataje en trébol. De 
acuerdo a esto, el declarante hi- 
zo cinco bazas en piques, descar- 
tando dos diamantes del Muerto, 
y realizó todos sus corazones. 
Oeste tuvo que hacer tres des- 
cartes, y como no podía dejar 
sin protección al Valet de tré- 
bol, descartó hasta dejar el Rey 
de diamante semifallo. El decla- 
rante jugó ahora el As, Rey y 
Dama de tréboles del Muerto; 
como Este descartó en la terce- 
ra vuelta, el declarante supo que 
las últimas dos cartas de Oeste 
eran el Valet de trébol y un 
diamante. Sud jugó simplemen- 
te un diamante bajo del Muer- 
to, tomando con el As de su ma- 
no y haciendo caer el Rey que 
Oeste se había obligado a dejar 
sin protección. 


UN DOBLE HABIL 


Este caso es muy distinto al 
anterior. La mano fué enviada 
por el señor George Leiner de 


La solución de este problema la 
hallará el lector en la página 52.) 


seis corazones. 
El hecho de que 
Leiner ha do- 
y blado ambas de- 

claraciones indi- 
ca claramente que no desea una 
salida con trébol, y si hubiera 
deseado una salida con diaman- 
te no hubiera doblado ningún 
contrato; por consiguiente, de- 
bo salir con pique. 
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El remate: 
NORTE ESTE 
Paso Paso 
2 sin triunfos Paso 
4 tréboles Doblo 
9 corazones Paso 
Paso Doblo 
Paso 
SUD OESTE 
1 corazón Paso 
3 piques Paso 
3 corazones Paso 
6 corazones Paso 
Paso Paso 


"Mi compañero salió con pi- 
que, que yo triunfé, y luego, 
como mi compañero aún tenía 
una baza en triunfos, el “on- 
trato se frustró. 


use un reloj. 


antimagnético Tissot 


El aparato de radio... el teléfono... los * 
motores de. los tranvías... son elementos 
generadores de ondas magnéticas; que 
influyen sobre todo objeto metálico co- 
locado a cierta distancia de ellos. Los 
relojes corrientes sufren,como es natura!, 
de esa imantación, que provoca, yd 
atrasos, ya adelantos, cuando no los 
detiene por completo. 

Los técnicos de la fábrica “Tissot” 
han creado un reloj antimagnético que 
le garántiza la mayor exactitud horaria. 
Vea la multitud de elegantes | 
que se exhiben en las buenas relojerí 


Li 


6102 - Sumergible, estera moderna, líneas 
% muy modernas. Acero “Stoybrite". 1-99,» 


y 


A = ESA 
6155 - Cronógrafo sumergible de doble". 
áquia con telémetro, pulsómetro y taqui- "> 
Cója de acero inoxidable. Cristal 
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metro 
irrompible 


7 CENA DE 'CAMA- 
RADERIA 


bh Cabecera de la mesa 
durante la cena de ca- 
maradería celebrada 
en el local del Club 
Universitario con asis- 
tencia del rector y los 
decanos de la uni- 
versidad cuyana. 


DE MENDOZA 


HOMENAJE ROTARIANO EN MEMORIA DE UN FACULTATIVO 


En celebración del homenaje El doctor Humberto Notti haciendo uso 

anual a los mejores compañeros de la palabra en nombre del gobierno y la 

PROTEGE del colegio nacional Agustín Al- Dirección de Salubridad, durante el acto 

MEDIIL SUS MEDIAS varez y del Liceo de Señoritas, celebrado en el hospital Emilio Civit en 
el Rotary Club agasajó a la se- memoria del doctor José Barbuzza. 


Fortifica los tejidos, prolongando 

su vida 7 veces. La caja para 40 $ 11) 90 

pares $ 2.—. Caja chica........ . 
FRANCO INGLESA Y BUENAS FARMACIAS 


' 
) ECONOMIC 


Mi: INDUSTRIA 
—* ARGENTINA 
' 


ñorita Inés D'Agostini y al señor 
Oscar Albino en un banquete 
que se sirvió en el Plaza Hotel. 


Fotos López de Medina 


KOLYNOS PROTEGE 
los 
PRIMEROS DIENTES 


Tan pronto le salen los primeros dientes al niño, el den- 
tista le recomienda a Vd. cepillárselos por lo menos dos 
veces al día. Hágalo con Kolynos. : 

Kolynos no sólo mantiene limpios los dientes y salu- 
dables las delicadas encías, sino que también realiza una 
limpieza eficaz de toda la cavidad bucal. 

Cepille los dientes de su niño regularmente con 
Kolynos y manténgaselos limpios y sanos. 

El hábito de Kolynos, comenzado a temprana edad, 
ayuda a asegurar dientes sanos más tarde. A los niños 
les gusta su sabór agradable y refrescante. 

Visite periódicamente a su dentista. 


LA CREMA DENTAL 


económica 


KOLYNOS 


-COCKTAILS) 
HUMORISTICOS 


SIN desconcierto ni daño, 
y sin desastres mayores, 
se va deslizando el año 
entre frescos y calores. 
Y como siempre sucede 
que, dentro o fuera de casa, 
cada mortal como puede, 
como puede se lo pasa. 

El que en tales aguas pesca, 
a esta condición se obliga: 
si hace calor, se refresca, 
y si hace fresco, se abriga. 

Tal posición es segura, 
Y es cómoda mientras dura. 
Si falla un día, ¡perdón! 
Son cosas de la estación 
y de la temperatura. 


VIVEN en un mismo anhelo 
el matrimonio Roldán; 
ella, una mujer modelo, 
él, un pedazo de-pan. 
. De pasiones uniformes, 
jamás tienen diferencias, 
y viven siempre conformes 
sus parejas existencias. 
Si extraña, pues, el saber 
con la natural sorpresa 
que se tiraron ayer 
log platos a la cabeza, 
no cause desilusión 
esa violenta aventura, 
pues no hubo en ella intención. 
Son cosas de la estación 
y de la temperatura, 


SON Raimundo y Aparicio 
de condición muy normal, 
hombres de orden y de juicio 
que discurren casi igual. 

Se pasan siempre los días 
pensando del mismo modo, 
con las mismas simpatías 
en políticasy en todo. 

Mas para ciertas cuestiones 
no tienen cerrado trato 

y vota en las elecciones 
cada cual su candidato. 
Para esa opuesta opinión, 
hay, a mí se me figura, 
una sencilla razón. 

Son cosas de la estación 

y de la temperatura. 


DE la rubia Bienvenida 
se dice, y esto es muy cierto, 
que estaba comprometida 
con el bolonio Ruperto. 
Pero como siempre fué 
la rubia una casquivana, 
a Ruperto dicen que 
lo plantó la otra semana. 

Bienvenida así lo quiso. 
Se portó de esa manera, 
pues tiene otro compromiso 
con otro joven hortera. 

¿Merece condenación 
el porte de esa. criatura 
de tan voluble intención? 
Son cosas de la estación 
y de la temperatura. 


DIGASE lo que se quiera, 
sigue, y es cosa admitida, 
el mundo de igual manera 
siempre alargando su vida. 
Derrúmbanse las ciudades, 
la gente muere a montones; 
pero a esas calamidades 
sucédense las reacciones. 

No faltan, y esto es sabido, 
los que dicen con alarde 
que hoy el mundo está perdido 
porque está el mundo que arde. 
Pero esto es otra cuestión. 
Crisig tan grave no dura. 
No hay que perder la ilusión. 
Son cosas de la estación 
y de. la temperatura, 


TANCREDO 


o 


A ES A 


FIESTA INFANTIL 


Grupo de concurrentes a 
a fiesta ofrecida por el 
doctor Agustín A. Forné 
a los amiguitos de su hi- 
Jo Alberto con motivo de 
Su primera comunión. 


MEA A A A E lr 


Foto Placas. 


RECITAL DE DANZAS 


Niña Mercedes L. Buga- 
rin, que intervino en un 
recital de danzas realiza- 
do en el teatro Avenida, 
-—Anterpretando el baile “La 
—Naranjera Sevillana”. 


Foto Cannone 


Libros recibidos 


LOBOS PORTO. “Azorín”. 


ALEJANDRO E. SHAW. “Conse- 
cuencias morales y sociales de log 
cambios económicos”. Domingo Viau 
y Compañía. 

JULIO S. STORNI. “Sugestiones 
Fitoarqueológicas”. Tucumán. 

LUIS DE BROGLIE. “Materia y 
Luz”, Espasa - Calpe Argentina. 

E IVAN CHMELEV. “El Camare- 
ro”, Colección Austral. Espasa-Cal- 
pe Argentina. 

2 VICTORIO LUIS BESSERO. 

“Frente a la vida”. Imprenta Córdoba. 

os “Anuario del comercio exterior de 
da República Argentina”. Talleres 
- Brájicos Jacobo Peuser. 

1 ENRIQUE DICKMANN. “La in- 
Filtración nazi-fascista en la Argen- 

Ena”. Ediciones Sociales Argentinas. 

Dr, DAVID KRAISELBURD. 
eÉ “Cuestiones escolares”. Talleres gráfi- 

q e Cos La Popular. La Plata. 

Y JONATAN SWIFT. “Viajes de 

1 Gulliver”. Editorial Tor. 

RAIMUNDO GEIGER. “Cuentos 

1 Judios”, Editorial Tor. 

LUBBOCK, “La dicha del vivir”. 

Editorial Tor. 
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EN LA CASA HARRODS 


Aspecto de uno «de los salones de la Casa Harrods, durante las recien- 
tes liquidaciones efectuadas con motivo de las fiestas de fin de año. 


El maestro Bolognini en La Habana 


LS 
Nuestro compatriota el 
inaestro Remo Bolognini 
con el gran director de or- 
questa Toscanini, poco des- 
pués de intervenir en una 
serie de conciertos en Nue- 
va York, El maestro Bolo-' 
gnini está contratado para 
dar conciertos en La Haba- 
na, donde actuará como 
director y como solista. Se 
trata, pues, de un músico» 
argentino que se viene des- 
tacando en el extranjero. 


A la mujer plena de salud, vigor y energía le están reservados 


todos los triunfos y satisfacciones de la vida. 


Viva a tono con la época; goce de la satisfacción del pleno 
vivir; fortifique su organismo, enriquezca su sangre, tonifique 
sus músculos con el exquisito tónico BIOFORINA LIQUIDA de 
RUXELL. Este magnífico producto es un generador de sangre 
rica y vigorosa que dará nuevo encanto a sus formas y renovada 
Vitalidad y frescura a sus mejillas, 


Si usted se siente débil, inapetente; si desmejora 'y sufre mo- 
lestias peculiares de su sexo, pronta fatiga, nerviosidad, etc., re- 
curra a este tónico, que recomiendan los más eminentes médicos 
por sus efectos rápidos, constantes y seguros. 


Bioforina Liquida 


Producto del 


INSTITUTO BIOQUIMICO MODELO 
PERU 1645/55 Bs.As. 


de 


Ruxel| 


DE LA 
VIDA Y DEL 
CORAZON 


Por 
DIVA: WATTEAUD 


NO ESTA O; no se usa 
DE MODA... Nr ternura. No 

se usa tampo- 
co llorar. Ni emocionarse. Está de 
moda ser adusta, varonil. 


Lo bello, lo triunfante que fué la afabi- 
lidad, eso está anticuado. ¿Miedo? La mu- 
jer ya no tiene miedo. 

Antes fué una fuerza la sencillez y la 
modestia; ahora eso se ha malogrado; el 
orgullo se cifra en la fuerza del músculo... 

Antes fué una labor en la cartera... Aho- 
ra, ¿qué? Cigarrillos, Mañana será un re- 
vólver; porque tanto arrojo bien merece ir pre- 
venido!... 


Sl hay algo complejo en la vida, es el 
amor. Cuando yo oigo decir a alguien 
“simplemente, el amor”, echando sobre él 
las culpas de las grandes o de las peque- 
ñas cosas, pienso para mí: ¡“simplemen- 
te”, no!... Nada es menos simple. Pero 


guardo silencio, porque este tema es siem- 


pre profundo. Como que en él interviene 
el hombre y la mujer, los dos seres que 
componen el mundo, ¡dos seres insonda- 
bles! 


EL COMPLEJO 
AMOR 


Nunca conocemos a la 
mujer, ni al hombre tam- 
poco... ¿Y cómo conocer- 
los si nadie se conoce bien 
a sí mismo? 

Si escuchamos hablar del hombre a la mujer, 
le oímos decir cuando habla de un insignifican- 
te: “Es un hombre muy interesante”; y cuando 
se refiere a un hombre de talento, a un genio: 
“No interesa”. Si recordamos la vida amorosa 
de Napoleón Bonaparte, de ese genio, dueño del 
mundo, que tuvo tantos amores y no inspiró nin- 
gún amor, comprendemos cuán compleja es el 
alma de la mujer. 

Josefina, junto al genio, lo desdeña y se ena- 
mora de un bailarín. 

Por lo general, ¿no lo han observado ustedes 
también? El hombre de méritos vive desampa- 
rado de amor, y es adorado el hombre insigni- 
ficante y hasta torpe. Es de preguntarse si en 
amor la mujer quiere ser superior. ¿Es tal vez 
por eso que ama al que es mentalmente menos 
que ella? 

“Simplemente el amor”... No; el amor es lo 
más terrible, lo más complejo, lo más difícil... 

No en balde Lope de Vega, el hombre que ha 
definido mejor el amor, ha dicho en su admirable 
poesía: 


: Creer que un cielo en un infierno cabe; 
Dar la vida y el alma por engaño. , 
Esto es amor, ¡Quien lo probó, lo sabe! 


HABLAR PARA 
ENTENDERSE 


A oración es ora- 
¿ción porque no tie- 
ne respuesta, porque 


no es diálogo; con Dios y los santos no 


podemos dialogar; pedir, sí; orar, tam- 


bién. Y luego esperar. Si el bien nos llega, 
es prueba de que fuimos oídos... Pero la 
oración para la vida no debe ser; el diá- 
logo, sí. 


Todos los equívocos vienen de no hablar, de 
no tratar con palabras aclaratorias las situacio- 
nes molestas. 

Es un defecto el silencio. En muchas ocasiones 
se levantan resentimientos y hasta enconos por 
no hablar. 

Amigablemente deben conversarse todas las co- 
sas de la vída; remediarias si se puede; perdo- 
narlas siempre. 

¡Cuántas veces hemos pasado años sufriendo 
porque creímos no ser estimadas! 

Nunca, por graves que sean los asuntos co- 

mentados, lo son tanto como silenciados. Las 
palabras acercan las almas, comunican las inteli- 
gencias, develan las conciencias, 
» En cambio, con silencio no se llega a nada, por- 
que para las cosas de la vida lo que sirve es el diá- 
logo, no la oración sin respuesta en el silencio 
de la duda, en ¿“ súplica de un acercamiento o 
de un perdón. 


¡QUIEN E UANDO yo pregunto a 
PUDIERA! mis amigas lo que de- 

searían tener para la vejez, 
me sorprendo de las respuestas: “Yo, un 
palacio”. “Yo, riquezas, joyas”. “Yo, vida 
elegante”. 


¡Dios mío! ¡Qué modesta soy yo! 

Yo quisiera un rancho, sol, aire, silencio, Un 
árbol, un perro. Y todo eso cuando ya mis manos 
no pudieran tejer la dicha de mis seres queridos. 

Que el sol dorara mis últimas tardes de oto- 
ño. ¡Y morir dulcemente, en silencio, sola! 

Dios me dé esa grandiosidad en la modestia. 

¡Cómo tortura la ambición a las mujeres! 

Pobrecillas, todas desean la pesada riqueza, la 
vida complicada. ¿Será porque son jóvenes? ¿Se- 
rá porque nunca se han asomado a la pobreza? 
¡Si ellas supieran lo liviana y lo cómoda que es! 
El pobre, todo lo que tiene lo lleva consigo. No 
existen para él las complicadas llaves. No conoce 
el miedo a los ladrones, que no deja descansar 
a los ricos... : 

“Si eres dichoso, acércate a la naturaleza; si 
amas, acércate a la naturaleza; si sufres, acér- 
cate a la naturaleza”, ha dicho Amado Nervo. 

Mi rancho..., el árbol..., el perro..., el sol..., 


la paz... ¡Quién pudiera! 


COMO LOS NINOS, 


TIENEN HOY SU 


POmM ERNESTO 


ECUERDA el lector las idas y 

venidas de los cuadros del 

Museo del Prado durante la 
guerra civil española? El inmen- 
so tesoro que se conservaba en 
ese reducto del arte tuvo que ser 
“movilizado” en previsión de un 
probable bombardeo, y tras un 
viaje lleno de peripecias, llegó a 
Ginebra, en donde fué exhibido 
bajo los auspicios de la Sociedad 
de las Naciones. 

Algo por el estilo está ocurrien- 
do actualmente con las obras de 
arte de los museos de París, Lon- 
dres, Berlín y otras grandes Cciu- 
dades europeas. El destino de las 
estatuas no es hoy tan estático co- 
mo antaño. La guerra moderna 
les hace adquirir una vida angus- 
tiosa, de exacerbada fragilidad. 
Los mármoles ilustres son tan de- 
licados como las tiernas y sonro- 
sadas carnes de los niños. Y en 
la misma forma en que se separa 
a los infantes de sus madres pa- 
ra llevarlos a lugares más segu- 
ros, y en que se provee a cada 
cabecita enrulada de una espan 
tosa máscara contra los gases, 
asimismo se traslada a las esta 
tuas y se les disimula bajo ex- 
trañas hinchazones de algodón, 
que, no obstante su protector 
objeto, traducen con agria cla- 
ridad lo grotesco, lo doloroso, lo 
tremendamente brutal de los 
tiempos que .corren. 

La pura línea de las estatuas 
seculares, desnudas y aéreas 
aun en sus sarcófagos sepultos, 
e incólumes aun entre el vetusto 
milagro de las más viejas ruinas, 
requiere hoy la urgente ayuda 
de los hombres para no trocarse 
en los añicos de una vergúenza 
más. El destino de las estatuas es, 
pues, parecido al de los niños a 
partir de 1939. Fuera de su am- 
biente, lejos de su emplazamien- 
to, amontonados, sorprendidos, 
contrahechos bajo máscaras y 
vendajes, unos y otras contem- 
plan el desfilar de los sucesos. Y 
aun cuando ni en los ojos impá- 
vidos de los niños ni en la incon- 
movible lisura de los mármoles 
encuentren jamás eco las sirenas 
aulladoras que anuncian el paso 
de los aviones enemigos, unos y 
otras traducen hoy en su inefable 
y eterna candidez el luto. y la 
agonía de una absurda civili- 
zación que se desintegra. 


IAEA y 


yr 


LAS ESTATUAS TAMBIEN 
DESTINO EN EUROPA 


LA DIANA DE 
HOUDON 


es transportada 
sin mayores mi- 
ramientos hacia el 
lugar en que es- 
lará a cubierto de 
las bombas aéreas. 


MASCARA 


LA SONRISA 14 

BAJO LA y L 
Asi juegan 1 E 
ahora los ni- 


ños en las po- >? 
pulosas- ciuda- * 
des de Europa. 
La muerte, que A 4 
puede venir de e s 
lo alto, no de- 
be tomar des- 2 
EL CARDENAL DE BE- prevenido a na- e 
RULLE, MORON + 690, 5 Se 
. desde los pri- 3% 
) mejor dicho, su estatua, es- meros meses de , . 
tá acondicionada de esta suer- vida, los niños 
te en el museo del Louvre. se habitúan a 


onreir y a ju- 

gar tras las 

máscaras pro- 
tectoras. 


“LA FAMA” DE PIERRE 
BIARD 
fpor cierto que hay que adi- 


vinarlo) luce aquí un “blinda- 
je” a prueba de torpedos aéreos. 


* ENRIQUE 1V 
demuestra, a pesar de 


su máscara y de sus EL MERCURIO DE JEAN DE 

vendas, que el porte de BOLOGNE, 

un gran monarca es el . en su atavío de circuntancias, da la 

mismo en cualquier impresión de un fetiche africano. 
circunstancia, 


A LA NUEVA 
CREMA DESODORANTE 
UNA INICIATIVA DE “EL HOGAR” SE 


Y ANTISUDORAL 
CONVIERTE EN REALIDAD 
10) DO - RO- N (0) Ñ LA PRIMERA CANCHA POPULAR DE GOLF EN SUD AMERICA. 


O hace mucho tiempo que empezó a 
Npreconizar desde está página, que 
“El Hogar” dedica a comentarios de 
golf, la creación en Buenos Aires de una 
cancha municipal de la especie y sistema 
de las que rigen en Gran Bretaña y Norte 
América. La idea contó desde el primer 
momento con el apoyo de las autoridades 
municipales, y muy especialmente, entre 
ellas, con la del director de Parques y Jar- 
dines, ingeniero Carlos Thays, quien di- 
] aa rigió. el A general, señaló el 
o a paraje del parque Saavedra para el em- 
E plazamiento, y colaboró, en fin, con en- 
| Mantiene frescas y secas las axilas. La cancha popular con-  tusiasta e inteligente empeño en los trá- 
tó desde el primer mo- mites necesarios para ultimar el proyecto 
mento con el apoyo del que luego presentó a consideración del * 
or Patente, d0c- ] a consideración: del 
Concejo Deliberante, conseguida, desde lue- 


Suprime la Transpiración Axilar 
Pronto y Efectivamente Sin Irritar 


Evita la transpiración de 1 a 3 días. 
No es grasosa —no mancha: 

Evita el olor de la transpiración. 

No irrita la piel ni arruina los vestidos. 
Puede aplicarse inmediatamente an- 
tes o después de depilarse o afeitar- 


16 
| Indiscutiblemente, las Mujeres Pre- tor Arturo Goyeneche. : 
: PO fieren las Preparaciones Odorono. e go, la aprobación del doctor Goveneche, 
1M de médi Pasa de 100 millones el número de uni- el concejal Rouco Oliva. ) : 
Odoron esuna on toda COD” a A penetró rápidamente en el espíritu de la iniciativa. 
pu de usarla im de la ba el favor que las damas otorgan a > EA ciudad, que cuenta con Numerosos campos de todos los de- 
E Do p OA de apio Odorono. ¡Tiene'que haber una razón! portes, parece que ha proscripto de su práctica a los hombres maduros: 
«respisa oa . ¡vamen* ; E la razón es o . petaca de están dedicados a la juy entud» que necesita indudablemente de 
Esto ha $ do € dios ** dr P realmente buenos y de e os, pero sin que por eso. se exclus a a quienes ya cruzados los años 
comprob2 ds $ juveniles sienten la necesidad de una expansión de carácter físico 


que mantenga ágiles sus músculos y preste sedante a sus nervios, some- 
tidos a dura tensión por la lucha diaria. Nada mejor que el golf para 
Ln Edo llenar esta misión de saludable especie moral y física, pero el golf se 

ri Joomn halla colocado en Buenos Aires dentro de un ambiente inaccesible para 
los modestos. Empleados de sueldo escaso, obreros, etc., quedan excluí- 
dos del ejercicio físico cuando pierden la agilidad de los años mozos. 
Y el golf barato se lo brindará, y les brindará también ese saludable 
desahogo a los que fueron caddies en su juventud y viéronse forza» 
dos a alejarse de los links cuando la edad les impuso ese alejamiento; 
y a los golfistas de los clubs modestos del interior radicados en Bue- 
nos Aires o de paso en la capital; y su popularización ganará en se- 
guida de adeptos, pues no existe sport más apasionante ni que rinda 


Cro Desodorante y Antisudoral 0DO - RO É NO más honroso culto a la caballerosidad y a la buena fe, 

De todo ello se penetró rápidamente el concejal Rouco Oliva, quien 
ofició de inteligente leader del asunto en la comisión respectiva y en 
la sala de sesiones, donde el proyecto fué aprobado sin oposición. 

Ya es, pues, ley. municipal, una vez que el intendente ponga a su pie 


; “Y el “cúmplase”, la iniciativa que partió de esta sección de “El Hogar”. Y 
3 Ahora los links se construirán sin mayor costo bajo la dirección del 
pos ingeniero lhay s, cuya alta y artistica competencia en esta clase de: 
do obras ya está bien reconocida; y bueno es agregas antes de cerrar 

| e are esta nota, que esos gastos preliminares han de tener con poco andar 
E 

e se 


del tiempo colmada compensación hasta convertirse en fuente de re- 
cursos no despreciables para la Municipalidad, tal como ocurre en 

ho Sin Usar Calomel. Saltará 

Mi de la Cama con 


Inglaterra y Estados Unidos, países que los extraen considerables de 
sus canchas populares de golf, a pesar de que en ellas sólo se prac-. 
tica ese sport en ciertos meses del año. 
Al agradecer a todos los que propendieron a la realización de nues= 
Hambre de Actividad tra iniciativa su inteligente esfuerzo, sólo resta añadir que con esa 
realización cumple El Hoyo 19 un capítulo esencial del programa que 
El hígado debe volear en los intestinos » 4 na 2 o » di lir e 3 f 3 
cada día suficiente bilis para que la diges- se impuso: el de popularizar y difundir el noble juego del got. 
tión tenya lugar. De lo contrario los ali- 
mentos fermentan en el estómago. Su orgza- 
nismo todo se envenena y Vd. se siente amar- 
gado, deprimido —i todo marcha al revés! 


Los laxantes no dan sino un alivio tem- 
porario, puesto que no anulan la causa del 
mal. Se necesitan estas excelentes Pildori- 
tas Carter para el Hígado, para que la 
bilis fluya libremente y Vd. se sienta “un 
coloso,” capaz de vencer al mundo, 

Inofensivas y suaves, son formidables 
para regular la bilis. Pida las Pildoritas 
Carter por su nombre y rechace tenazmen- 
te cualquier otra cosa. El tubo, $1.50. 


A 


El director de paseos - 
públicos, ingeniero Car-  * 
los L. Thays, quien di- 
rigió el planeamiento 
general y señaló el par- 
que Saavedra para em- 
plazamiento de la can- 
cha. Las obras estarán 
bajosu dirección, 


El concejal señor José 
Rouco Oliva, que, pene- 
trado en el espiritu de 
la iniciativa, presentó 
el proyecto al Concejo 
Die 11 :.d:0:r un te, 


de RESPUESTA AL PROBLEMA DE BRIDGE N?* 154 


(Continuación de la página 47) 
Tres diamantes. 
Esto da a Norte una redeclaración en el nivel más bajo posible y no se 
interpretará como un desto de jugar la mano en diamantes. 
Sud no está basiante fuerte para doblar, pero hay, con toda seguridad, 
un game en algún palo siempre que se encuentre. Después de esto debe 


guiarse por la declaración siguiente de Norte. 
El pe riesgo que ee sado ps NOA aumento a cuatro diamantes. ds O M E N de A R I O Ss 


de pa 


El GOLF 


O El golf nos promete siempre, pero siempre, grandes sa- 
tisfacciones que nunca nos da, ni más placer del que yer- 
daderamente tenemos. 


8 El placer del golf es jugar al golf; por la pasión que se 
siente por este sport, basta para hacernos felices. 


WO El golf es como ciertas enfermedades..., como el amor; aparece y se ya 
sin que la voluntad tenga en ello la más mínima participación. 


8 El golf es una pasión como tantas que se pagan con una moneda fabrica- 
da por ellas mismas. 


8 En el juego del golf buscamos siempre grandes emociones; esta es la cau- 
sa de que sea este sport el más egoista. 


0 Divisa de un golfista: mi alma a Dios, mi vida al golf y mi corazón a las 
damas, 
A Queremos ser golfistas por miedo a no serlo. 


8 En el golf no es difícil hacer creer la sinceridad de un relato del juego..., 
pues siempre el golfer espera la misma gentileza del que lo escucha. 


O Muchas veces se debe jugar al golf con la cabeza y no con las manos. 


GRANOS DE SAL 


—Me gusta mucho la conver- 
sación—decía Bobby Jones a Ha- 
rry Vardon; — todo el mundo me 
escucha y yo no escucho a nadie. 


Una vez llegó a la casilla de un 
profesional un golfista que, a pe- 
sar de ser de la: alta sociedad, te- 
nía la costumbre de no pagar sus 
deudas, y le dijo al maestro: 

—A usted le extrañará::., yo no 
lo conozco y a pesar de ello le pe- 
diré fiadas dos cajas de pelotas. 

—Señor — respondió el profe- 
sional — más le ha de extrañar a 
usted; yo lo conozco muy bien y 
no puedo fiarle nada. 


Un golfer le dijo 4 'un campeón: 


En esta fotografía vemos al cam- 
peón de los campeones, Henry Cot- 
ton, saliendo de la iglesia de Cax- 


ton Hall, Westminster, después 
de haber contraído enlace con la 


— Recuerdo que usted. ha sido 
mi caddie. 

— Efectivamente, yo he sido su 
caddie — respondió el campeón.— 
Pero si usted hubiera sido mí cad- 


señora María Isabel de Moss. 


CASOS Y COSAS 


die, seguramente seguiría siendo 
mi caddie. 


NADIE ES PROFETA EN SU 
TIERRA 


A crítica es conveniente, cuando no 
L necesaria: hombres o hechos que 

alcanzan la atención de la crítica 
no son vulgares, generalmente, y los ac- 
tos que provocaron aquellas críticas, si 
son noble e inteligentemente analizados 
por ella, han de obtener una superación 
beneficiosa. 

Pero la crítica maligna, o simplemente 
burlona, produce el efecto precisamente 
contrario. He aquí lo que ocurre en nues- 
tro país, donde antes de entrar en el exa- 
men de un hecho se nos ocurre “cachar” 
a su autor, sin detenernos en analizar el 
mérito de lo que dice o de lo que hace. 
Hasta que la consagración viene de afue- 
ra, y entonces nos contentamos con la- 
mentar un poquito, y un poquito tarde, 
que hayan sido otros los que aprobaron lo nuestro. 

Eloy Vera sufrió estoicamente la “cachada” de sus colegas cordobeses 
de golf cuando se le ocurrió transformar la forma de la cabeza de su 
driver dotándolo de líneas aerodinámicas. Llegó un día, al fin, en que los 
amigos se cansaron de “cachar” a Vera, pero ya lo habían desanimado 
lo suficiente para que renunciara a propagar su invento. Recuerdo aque 
en estas columnas, y en mis comentarios radiotelefónicos, fuí el único que 
alentó al inventor y tomó en cuenta su invento. 

Y he aquí que hace unos días llega a mis 
casa Magregor, mundialmente conocida por la calidad de sus palos de 
golf, y en el último catálogo de la fábrica de fama mundial encuentro 
que ésta ha adoptado la iniciativa de Verargjacióndola suya, por supuesto. 

Lo mismito, exactamente igual, me pasó a mí con “El Golfgrafscor”, 
adoptado hoy en América del Norte, y de cuya adopción han llegado aquí 
a Busnos Aires folletos norteamericanos ostentando el sistema de control 
del juego por medio de gráficos; y esas páginas sirven de reclame a una 
importante marca de máquinas de escribir y... a una marca de whisky. 

De todo lo cual resulta que Vera y yo teníamos razón, pero el provecho 
de nuestras iniciativas ha caído en manos de otros, menos “cachadores” 
a la criolia y mucho más prácticos a la sajona. 


DEL GOLF 


El “driver” inventado por 
el jugador catamarqueño 
señor Eloy Vera. A la de- 
recha, una madera común. 


manos un catálogo de la 
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NO DEBEN FALTAR 
EN NINGUN HOGAR. 


HEAMES 


inferiores 
no son fan eficaces como 


a 


Flit es la muerte segura de los insectos porque es una 
combinación de potentes agentes exterminadores 
no puede superarse. Fit ha sido »sometido a 
mas pruebas y su mortífero es definitivo. ls por 
ésto que debe Ud. insietir en obtener Flit — y rechazar 
todos los substitutos. Fit ne mancha y es 
a todo ser humano. Busque el soldadito en la lata. 
Distribuidores para la Argentina: PALMER 8 CIA., Tacuarl 371, Buenos Alres 


no es FLIT 
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Durante 16 horas 


LR1 Radio EL MUNDO 


anima su vida doméstica con distintas 
notas, siempre interesantes 
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pl Vestido de seda estampada con pliegues 
Ú retenidos de trecho en trecho por motivos 
' de punto smock. El modelito siguiente es 
de albene blanco con pliegues en el de- 
lantero y cinturón con motivo rojo. Ta- 


Tapado de verano en lainage 
ocre con costura marcando el 
talle. Botones de galalith. Si- 
gue un práctico modelo for- 


| padito de shetland color verde claro. > 
| y A £ mado por blusita de linón y A 
¿06 : 7 - e pollera de lanita. En el otro y 
' LA DENTADURA INFANTIL Ns vestido, de seda blanca, son 

| Xi, interesantes las incrustacio- 


3 de 
Mp nes de color azul marino. 


teraciones de la dentadura tienen sobre 

la salud, y hasta sobre el aspecto agra- 
dable del rostro, que ninguna madre debería 
perder de vista el peligro que para su hijo 
¿ encierra la inobservancia de las reglas higié- 
1663 nicas sobre este punto. 
: El porvenir de la dentadura del hijo es- 
tá ya pendiente de la madre durante la ges- 
e tación, período en que una dieta adecuada 
puede asegurar el normal desarrollo del hi- 
jo futuro. Depende luego de la marcha nor- 
mal del proceso evolutivo de los dientes de 
leche, que ha de realizarse bajo la vigilan- 


5 ' E tan grande la repercusión que las al- 


De jersey de seda blanca 
con estampado azul for- 
mando pequeñas abejas es 
el modelo para jovencitas. 
El lazo, también azul, En 
el otro modelo la pollera 
va enteramente piisada. 
Para la más chica, un tra- 
jecito de piqué, tableado, 
con bordados de colores 
azul y celeste muy pálido. 


cia del médico para asegurarla con oportu- 
nos cuidados de alimentación y aseo. Se 
afianza, en fin, durante el establecimiento -: 
de la dentadura permanente, cuando el den- 
tista, consultado a menudo, indicará las nor- 
mas higiénicas a seguir en cada caso y pon- 
drá oportuno “=medio a cualquier alteración 
o malformación que más adelante sería di- 
fícil o aun imposible reparar. 

Es de fundamental importancia inculcar 
en los niños, junto con otros hábitos de aseo, 
la necesidad de mantener la boca en per- 
fectas condiciones de higiene, así como tam- 
bién acostumbrarlos a ver en el médico y el 
dentista a dos amigos de su salud, de los 
que sólo bien puede esperar. 


Sin cuello, pero con grandes so- Vestidito celeste con 
lapas, es el tapadito. Los vesti- galones y revés del 
dos son, uno liso con bordados cuello azul. Otro mo- 
amarillos, y el otro quadrillé delo en bayadera con 


con un interesante corte. cuellito de piqué. 


' 
¡ 
1 
j 
' 
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PRIMERA 


CITA 


(Continuación de la página 11) 


cada uno de los detalles del encuen- 
tro, en cada una de las palabras que 
pronunciaría y en cada una de las 
que ella contestaría. Después cambia- 
ba todo y recomenzaba mejorando el 
diálogo. Mientras tanto, daba prue- 
bas de una paciencia infinita anu- 
dando la corbata. Era una corbata 
vieja, pero la única que tenía. Si 
apretaba mucho, el nudo resultaba 
demasiado chico y desaparecía bajo 
el cuello. Cuatro veces lo hice y lo 
deshice; y fué necesaria una quinta 
vez, en la que puse un dedo en la 
abertura del lazo y fuí cerrándola 
con temeroso cuidado para que la 
corbata cayera justa. El traje me 
quedaba bien; senreí al espejo mi- 
rándome. Me probé el sombrero nue- 
vo; lo eché hacia atrás; lo incliné 
hacia adelante, casi sobre los ojos; 
lo ladeé un poco sobre la izquierda. 
Por último me lo quité y corrí a ver 
la hora: eran las diez y media. El 
cielo estaba obscurísimo. 


Me dije que tenía casi media hora 
de camino y que debía ser puntual, 
Bajé la escalera con compostura, pel- 
daño por peldaño, contemplándome 
los zapatos relucientes. 

En el rellano encontré a la vieja 
Marta, que se detuvo para admi- 
Tarme. 

— ¡Estás hecho un guapo mucha- 
cho, eh! — me dijo. 

Saqué pecho, no me explico por 
qué, y caminé muy tieso hasta la 
esquina. 

Una saeta cortó el cielo en dos; 
apuré el paso. 


LA primera gota de lluvia cayó 
> sobre «el zapato resplandecien- 

te; dejó una mancha redonda, 

puntillada y se escurrió. La se- 
gunda no la vi: sentí sólo — ¡tac! 
= en el sombrero nuevo. Miré el cie- 
lo amenazador y alargué el paso. Va- 
rias gotas cayeron en las alas del 
sombrero, rebotaron en la nariz y 
descendieron lentamente cosquilleán- 
me la cara. Las enjugué con el dorso 
de la mano. 


La acera se ponía resbaladiza. De 
tiempo en tiempo miraba el cielo con 
la esperanza de que la lluvia cesase. 

" cayó un chaparrón repentino que 
me bañó de la cabeza a los pies. To- 
qué el sombrero: por las alas corría 
el agua que después me caía en los 
hombros. Sentía los pantalones pega- 
dos a la carne. Una nueva cortina de 
agua, impulsada por una ráfaga de 
viento, me empapó la camisa. Tem- 
blaba de frío ahora. Tuve que levan- 
tar el cuello y las solapas. 

El reloj señalaba las once menos 
diez. Caminaba con las manos en los 
bolsillos y la cabeza gacha. No me 
Abrevía siquiera a pensar. Tuve una 
fúgaz visión de la mujer que me es- 
Peraba y vi sus grandes ojos profun- 
dos y la boca carnosa. Eché a correr. 

Un paso sobre una baldosa floja 
me roció las piernas de barro. Traté 
de moderar la marcha; no debía de- 
Jarme dominar por la nerviosidad. 
La lluvia, en tanto, disminuía poco 
A poco. Quise mirar el cielo, y de 
una cornisa me cayó todavía un cho- 
Tro de agua en la cara. Tiritaba cada 
Vez más, porque la humedad me “pe- 
hetraba en el cuerpo. Me vino la idea 
de volverme, de huir. Pero me saqué 
el sombrero, lo sacudí y bajé el cuello 
del saco, 


¡LA vi delante de golpe, cuando 
79 menos lo esperaba. Quedé des- 
concertado. Me miraba sonrien- 

do. Recorrió con la vista el 
Sombrero empapado, la corbata en 
desorden, el traje pesado de agua. 


Bajé la cabeza para no tropezar con 
aquella mirada, y mi atención fué 
atraída por sus zapatos. No estaban 
mojados; no estaban de barro: esta- 
ban limpios, lustrosísimos. Sentí ren- 
cor. Subí con la mirada lentamente 
y, no sé por qué, mi rencor se acre- 
centó. Después noté que me rozaba 
el brazo. 

— ¡Tiembla usted de frío, pobre- 
cito!... ¡Cuánta agua ha recibido! 

Su voz era tranquila, casi mater- 
nal. Entonces mi rencor se convirtió 
en odio. La odié por aquella frase 
piadosa, por aquella sonrisa algo sar- 
cástica. La odié porque era hermosa, 
segura de sí, porque tenía los cabe- 
llos bien peinados y el vestido com- 
pletamente seco. Me sentí perverso. 
Pensé dejarla en la calle sin una pa- 
labra y no verla más. 


j ME encontré en un café. Los 


0 sillones estaban tapizados con 
xs terciopelo rojo; había grandes 
espejos biselados, molduras do- 
radas y una densa atmósfera de hu- 
mo. El odio que había experimentado 
antes se desvaneció súbitamente. 

Me sentí pobre, vencido. No me 
atrevía a mirarla, y la amaba tanto, 
sin embargo. Comprendía que ella 
también me amaba, que aguardaba 
una palabra mía. Pero permanecí 
mudo, la garganta reseca y el cere- 
bro vacío. Me distraía mirando un 
cenicero posado en la mesa; tenía en 
el fondo pintada una flor amarilla 
con dos hojas redondas de un verde 
intenso. Me di cuenta de que seguía 
temblando: ¡si por lo menos hubiese 
podido detener por un instante aquel 
temblor nervioso! Tenía los puños 
cerrados y las uñas clavadas en las 
palmas de las manos. Después, el 
calor del salón me penetró paulati- 
namente y me infundió valor. Le to- 
mé una mano que tenía sobre una 
falda, inerte. Era suave, muy blan- 
ca, de uñas largas y afiladas. Opri- 
mí una contra la palma de mi mano 
hasta que quedó impresa una peque- 
ña marca roja. No sé por qué, pensé 
en las punzantes garras ensangren- 
tadas de alguna pantera. Estaba fas- 
cinado por aquella mano. La fuí 
apretando con la mía hasta hacerle 
daño; luego la llevé instintivamente 
a los labios, mientras buscaba afa- 
noso en mi cerebro una frase que re- 
cordaba había pensado mucho. Pero 
tenía la mente abotagada. Sentí frío 
en todo el cuerpo y no me' atreví a 
mirarla. 

— Debería ir a su casa ahora, to- 
mar una taza de leche muy caliente, 
acostarse y cubrirse bien — dijo ella. 

Recuerdo que había tanta dulzura 
en la voz, tanto afecto. Y acaso has- 
ta un poco de amor, Pero entonces 
sólo comprendí esto: que para ella 
sólo era un muchachito, un mucha- 
chito sin experiencia y un poco ri- 
dículo. 

Aquello ya había terminado. Tuve 
un único deseo: escapar; no ver más 
esos espejos en los que estaban re- 
flejados mis hombros caídos, mis ojos 
apagados. 

_Llamé al mozo y pagué los dos ca- 
fés, que estaban aún intactos en los 
pocillos, fríos. 

En la puerta me dijo adiós, sin 
rencor, sonriendo con aquella su son- 
risa algo irónica. Se alejó. Yo tomé 
el camino opuesto corriendo, 


Llovía de nuevo con monotonía. 
Me puse a caminar lentamente. Ya 
no temblaba más. 

Pero, dentro de mí sentía un gran 
vacio, una infinita tristeza. 


en el aliño de 
Es que Glostora no 
lo suave, brillante y 
¡fica el cue- 
irritaciones. 


Glostora 
toda persona pulcra Y 
sólo sirve para mantene 
bien peinado, Ss a . 
ro cabelludo y lo pres ó > 
Glostora es un preparado de poo alos 
de fácil uso para las damas, los caba vaa tó papas 
No se trata de un “Aiador'” común y ordi 


pasta el cabello. ¡Use Glostora! 


r el cabell 
1 mismo tiempo 1on 
e la caspa € 
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“Domingos de Vodey en La Rural do 10% 12.30 1 
revista El Tony. Entrada y todos los juegos, a $ 0,10, Con 
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MAS IMPORTANTE QUE LA BELLEZA 


la belleza y la elegancia en el vestir no 
hacen realmente atrayente a una mujer 
si descuida la eliminación del olor de las 
axilas. El baño no basta, porque hace des- 
aparecer los efectos de la pasada transpira- 
ción, pero no de la transpiración por venir. 
las infeligentes usan MUM, que es una suo- 
ve crema que elimina el olor del sudor por 
todo el día. ¡Un poquito de ,MUM bajo 
los brazos y ya está! MUM no daña la 
ropa y es calmante pora la piel aún aca- 
bada de depilar. Compre Vd. un pote en 
su farmacia o perfumería y manténgose siem- 
pre encantadora. 


$ 0.50 y 


"Mun 


Use Vd. Mum en las tod- 
' llas higiénicas también 
é para positiva protección. 
QUITA EL OLOR 
TRANSPIRACION 


MUM 
O 


CREMA de LIMPIEZA: 
jara obtener una limpleza per- 
fecta del cutis, 


CREMA de BELLEZA: 


para base de polvo, satina y nter- 
elopela el cutis, 


CERALINA : Cera depilatoris, 


PRODUCTOS DE LOS LABORATORIOS 
BLAN-BERT 
CANNING 2189 — U. Telef. 71-7196 


En venta en Harrod's, Gath y Chaves y la 
Franco-Inglesa 


por electricidad, sin marcas ni dolor. Várices, 
Verrugas, Acné. R, ultravioleta, Adelgaza- 
mienío, Abonos económicos. Dr. R. CUSIEN, 
ESMERALDA 614, Piso 19%, 35 - 8051. De 13 a 
20 horas. Primera consulta gratis. 


mareo del viaje 
a los niños_A— 


Dr. JUAN E. DILLON 


ENFERMEDADES DE ROCA Y DIENTES 
Dentista de la Empresa Haynes 
Unión Telet, 1862, Mayo 
Morario: de 14 a 20 horas 


PARANA 275,- 2 


TOSTAR SU EPIDERMIS 


Eee ¡ te que impida las Cuando DE LOs OJO 
se Use un aceite filtran e Y al > o M delicados” S 
3 'Pecia] > habrá ados 2 
quentednres. ico solar, que El us = Uegar ogp 2000 Prodig rc esibles a] 
e No olvide tampoco ai de un co- Protección «e an e reia es cuidados 
13 enc > : que añu 
acilitar la 0D' dermis. noche, os Puede ados 
aparte de Í tonifique la ep! curo. *SPecialme ArSe es la mej 
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n su ma s a pie ualoav;, a ga ex 
e a para armonizar COn la p hn ed de esos ¿eun de bipeg2S Fosas engy 
de color bronceado. Se si no «e viral Puede entos es 
e un “fard” de co- Cesario pa Viera Plazar. 
o A nilo, O gr1S tvida, en a Preparar] a 
A que dará a su 0 om, a 
párpados un brillo ES e 14 gramos de o 
sugestivo. nd sal en un L 


e [Fe 
LAS MASCARAS ELECTRICAS 15 
um) 


La acción de las corrientes eléctricas sobre las fibras muscu- ; ) 
lares es triple y se manifiesta por el aumento de la tonicidad PES 
muscular, la activación de la circulación y el aumento de las $ 
combustiones químicas, ya que los productos de desecho se que- 

man y son llevados por la corriente sanguinea. 

Esas tres acciones reunidas bastan para explicar la acción poderosa de las corrientes eléctricas sobre el 
estado de la epidermis. Desde hace muchos años los médicos especializados en la terapéutica por la electri- 
cidad utilizan ciertas corrientes para atenuar las cicatrices y modificar los tejidos. 

Además, bajo la influencia de la corriente diatermo eléctrica se logra hacer desaparecer las arrugas, ate- 
nuar log surcos más profundos y hacer que el cutis recupere el color propio de la juventud. Los efectos de 
las aplicaciones eléctricas son, además, notables en los casos de doble mentón. 


PARA MANTENER LA AGILIDAD DE LOS MIEMBROS 


Comenzando con el cuerpo bien derecho, los 

pies unidos y los brazos separados, colocar la 
palma de las manos hacia el suelo, sin flexionar 
los brazos, y trazar grandes círculos con los bra- 
zos, diez veces de adelante hacia atrás y diez de 
atrás hacia adelante, 


COMO COMBATIR EL *k 
PAÑO O CLOASMA 


Dos recursos nos permiten lu- 
char contra el paño hasta su com- 
pleta curación. El uno es curativo, 
y consiste en aplicación diaria de 
esta pomada que nos preparará 
cualquier farmacéutico: 


X 


Azufre precipitado... 1 gramos 
Aceite de ricino..... 15 + 
Manteca de cacao... 15 E 
Carbonato de bismuto 5 hs. 


Esta pomada deberá ponerse por 
la mañana y por la noche, y ha- 
ciendo regularmente las aplicacio- 
nes las manchas desaparecerán en 
poco tiempo. y 

Entretanto, y para disimularlas, 
puede usarse un “fond de teint” 
como base de polvo. Esto se apli- 
cará distribuyéndolo bien con la 
yema de los dedos, hasta que que- 
de una capa uniforme sobre el ros- 
tro; luego se deja secar, ya que no 
hay que aplicar nunca el polvo 30- 
bre el “fond de teint” húmedo. 


SIGNOS DE VEJEZ EN LA JUVENTUD 


A los veintiséis o veintiocho años comienza a marchi- 
tarse la juventud de muchas mujeres. En el óvalo del 
rostro mal delineado, en el aflojamiento de los músculos 
faciales, y sobre todo en una expresión cansada, radican 
esas señales de que la juventud comienza a marchitarse, 
No importa entonces ser joven, puesto que no se tiene 
la apariencia de tal. Y, sin embargo, una belleza bien 
cuidada puede mantener su frescura hasta más allá de 
los cuarenta años. 


¿A qué se deben entonces esos signos que destruyen. 


una juventud auténtica? Muchas veces el acostarse de- 
masiado tarde, la fatiga, un adelgazamiento demasiado 


Al probar una nueva tintura 
conviene hacer previamente una 
pequeña aplicación en un lugar 
no muy visible para observar la 
reacción del cuero cabelludo. 


Con las manos en la cintura y el cuerpo 

bien derecho, dar un paso breve hacia 
adelante y en seguida saltar sobre la pun- 
ta del pie para reemplazar el pie situado 
adelante nor el otro. Todo esto con un salto 
rápido y preciso. 


EL TEÑIDO DEL 
CABELLO 


Cuando se hace decolorar 
el cabello del negro o castaño 
obscuro al tono rubio dorado, 
hay que pasar casi siempre 
por un tono intermedio, que 
es el caoba. 

Aunque es éste un tono muy 
bonito, _no hay que preocu- 
parse si no es ése el que se 
desea obtener, porque las to- 
nalidades rojizas sólo apare- 
cen en las primeras decolora- 
ciones y sus reflejos se ate- 
núan considerablemente con 
unos enjuages de manzanilla 
y jugo de limón. 

Si el tono rubio dorado, que 
es el que se produce nuevo, 
resulta muy brillante, puede 
darse a los cabellos una apli- 
cación que los haga aparecer 
rubio ceniza. 


rápido son culpables del aflojamiento de los músculos 
con la consiguiente pérdida del óvalo facial. 

Aparte de que es menester descansar las horas nece- 
sarias, es muy recomendable hacer por las mañanas un y 
poco de gimnasia facial. Antes dé acostarse convendrá 
hacer una serie de golpeteos con los dedos o con un gol- 
peador especial, 

Las máscaras de belleza hechas una vez por semana da- 
rán resultados inmejorables. Además, ayudarán a endu- 
recer los tejidos las aplicaciones frías, hechas, por ejem- + 
plo, con un trocito de hielo envuelto en una franela y 
accionando con rapidez. ; 


»' 


NOTAS DE TANDIL | 


"MEJILLAS DE MUÑECA”! 


J amás tendrá Vd. 


FIESTA DE Un aspecto de la fiesta de los A or- ' 
ELOS ganizada por la señora Dalila D, de Varenna 
ia en el Palace Hotel y realizada con gran éxito. 
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FIESTA DE FIN 
DE CURSO 


Conjfanto de niñas, 


si usa 
Pope, nea > este colorete 


Familia, que inter- 
vinieron en la fies- 


ea |. que es micronado* 


Super Cine. 


Mas de muñeca”? Si, ese tan extraordinaria, que al aplicár- 
aspecto artificial tan pareci-  selo-puede usted esfumarlo desde 


PIC - NIC ESTU- do al de los pintados cachetes de — el tono más fuerte hasta el más sua- 
DIANTIL una muneca, que Vd. observa en ve, impartiendo a las mejillas un 
Grupo de alumnos algunas damas, no es más que el aspecto tan natural, que nadie, al 
de la Academia de resultado de la aplicación de co- observarla, podría darse cuenta si 
ama teo loretes ordinarios. Vd. puede evi- Vd. está pintada o no. Guíese 
que celebraron en tarlo para siempre con sólo usar por nuestra TABLA de AR- 
las sierras, en oca- el notable colorete Glenz “micro-  MONIZACION., Adquiera hoy E 
o me nado”. Y es que este colorete, a mismo colorete y lápiz Glenz ar- 
Fotos Ros. diferencia de todos los que Vd.  monizados al color de su cabello , 


ha usado, es de una finura tan y su tez. Pídalos en su farmacia 
grande y de una homogeneidad o perfumería. 


* El “micronado”, procedimiento utilizado exclusivamente por 
Glenz, permite atomizar a un grado nunca alcanzado hasta hoy las 
partículas del colorete, logrando tal finura y homogeneidad en el to- 
no, que al aplicarlo, éste se confunde con el color natural del cutis. 


EL COLORETE GLENZ 
ES MICRONADO 


14 LINDOS TONOS. PIDA LA GRAN NOVEDAD PARA EL VERANO: TONO “ROSA” 
¡ARMONIZA TAN BIEN CON El LAPIZ ROSA Y LOS VESTIDOS DE LA ESTACION: 


Guatemala 4645 - Buenos Aires 


Magquillage Perfecto 


Pagatizn PMA 


Siempre llama la atención aquella mujer 
que, siguiendo los consejos de Elizabeth 
Arden, sabe armonizar el maqui!lage con 
su tipo de belleza y con el color cie su 
traje 


Para efectuar el maquillage que respon- 
da al natural deseo femenino de agradar, 


se usará el lápiz para los labios y el .rou-. 


ge de Arden, pues contemplan este deli- 
cado. aspecto y concuerdan en sus mati- 
ces. El Lipstick es suave, cremoso y per- 


sistente y el Cream Rouge se amalgama 


a la piel, prestándole un delicado rubor. 


Burnt Sugar es el ultimo éxito de Eliza- 
beth Arden para los maquillages de ve- 
rano, armonizando con los colores cham- 
pagne, beige y verdes en todas sus tona- 
lidades. 


EIPStCRCA TOA it. tec 
Cream Rouge Arden .. ... ..... $5 — 


HARRODS 


Gabinete Arden Planta Baja. 


, 


Florida 877 


SALONES EN 


Buenos Aires Mar del Plata 


quizá en América se imponga esto para la temporada próxima. 


Cartas de París! 


O El éxito de Jas memorias, O El Tommy y la mercera. 
O Chistes a base de Goering. 0 Louis Gillet y los “Francois” 
O La señora que llegó al hotel Ritz y O Centenarios sin fiesta. 

confió sus temores al maitre, O La moda, 


QUERIDA AMIGA MARIA: 


I las biografías tuvieron! su cuarto de hora de librería, las memo- 
S rias lo alcanzarán también y excederán con el suyo. ¿Qué más in- 

teresante en este momento que los recuerdos de la Gran Guerra ex- 
presados con sinceridad por von Kliúck y por el kromprinz? ¿Qué mejor 
que los datos brindados por el enemigo? ; no bay enseñanza más aven- 
tajada: “fas est ab hoste doceri”. 

¡Naturalmente que sí! Goering tiene tela para eso y mucho más; ¡has- 
ta para los chistes! Sennep hizo una caricatura, entre otras, que descu- 
bre un rincón hogareño en el cual las mujeres se'dedican a tejer, y una 
de ellas comenta: “El mariscal no se resfriará con estas condecoraciones 
de lana.” En medio de un salón, que parecería una exposición de nu- 
mismática, está el fúbrer, lloroso y preocupado; confía a su “segumdo- 
primero” los temores de una posible crisis de armamentos, y aquél, mos- 
trando sus múltiples condecoraciones, le dice: “¡No me baga reír con 
esto disponible para fundir cañones!” - 

Cuentan que las cintas correspondientes a tantas medallas y cruces y 
estrellas han tenido que ir a la tintorería, porque se empalidecieron un 
tanto con las últimas inundaciones de la línea Siegfried... 


Al hotel Ritz llegó bace poco una señora americana de cierta 

edad, que no ha podido o no ba querido abandonar a Europa ni - 
con los bombardeos que oyó en Escocia. Relataba sus impresiones al ma- 
jestuoso maitre d' hotel, que hacía mil reverencias en torno de ella: “Dí- 
game, por favor, Olivier — interrumpió de pronto; —esos gases de los 
cuales hablan, ¿pueden, usted cree, destruir mis perlas?” Y su:mano aca- 
riciaba la triplé sarta, maravillosa, que adorna permanentemente su cue- 
llo ya fané. El maítre d' hotel, que ha oído en sul vida: muchas cosas a cua- 
les más estúpidas, no ha podido todavía reaccionar después de esta. 


.En un pueblito, “quelque part en France”, de acuerdo con el 
lenguaje de guerra, un Tommy entró en un almacén, panade- 
ría, mercería tradicional que surte a los aldeanos de todo lo necesario, 
desde los ¿uecos hasta el pan. El soldado en cuestión, afanándose por ser 
claro, explicó a la mujer: : 
— Quisiera sales paña el baño... ? 
Sorprendida por la idea del baño, que de por sí es malsano, según la 
buena mercera, no pudo callar su disgusto por la perversidad que supone 
bañarse con sales, y dijo: a 
— Señor capitán: aquí tratamos de estar limpios para no tener nece- 
sidad de agua; y en cuanto a las sales..., ¡nada más que para el pato 
asado! e ao 
El otro día Louis Gillet.contó por radio que todo el mundo lleva 
un nombre de santo: pero todos los santos mo han inventad 
sus nombres. Los Francois están sujetos a una particularidad. $ 
El padre de San Francisco de Asís era um negociante que iba frecuen- 
mente al pueblo por sus negocios. La mujer con la cual se casó era, sin 
duda, francesa. Cuando ésta tuvo su primer mimo, el marido estaba au- 
sente, y al regresar encontró al pequeño, que su madre llamó Juan. El 
padre lo tomó en brazos y riendo lo Eyiutizó: “Francesco”, el pequeño 
francés. Fué la primera vez, añadió Louis Gillet, que se 0yó tal nombre, — 
Si Francia no es la madre de San Francisco, es por lo menos la madrina. 
La reunión anual del Instituto no ba tenido fausto en razón de 
las circunstancias. Ni Coupole, mi frac verde. En cambio, se 
esperaba algún matiz pintoresco, como ver a los inmortales con la más- 
cara de gas en bandolera, pero todos desobedecieron, como un solo hom- 
bre, a las órdenes de la Prefectura. Uno de los discursos recordó el cen- 
tenario que ha corrido el riesgo de caer en el olvido: el del premio de 
Roma Gounod, obtenido en el daño 1839, por el futuro autor de Fausto. 
¿Fué un precursor Gounod, al encontrar en Alemania libretos de ópera? 


María, ¡qué difícil me resulta abora conformar tus pedidos rela- 
cionados con la moda! No vemos otra que la ropa de sport; sin 
embargo, las modistas de gran categoría crean paqueterías también y se 
afanan por venderlas, asegurando a sus clientas que volverán pronto las 
oportunidades para lucirlas... ¿Quién cree? ; A 
A los “thé-tricot”, a las comidas muy intimas entre amigos, se llevan 
trajes negros, muy sencillos, con preferencia de lana, avivados con échar- 
pes, moños, cuellos bluncos, rosas, celestes, amarillos. 558 
Chez Lesur, hay colores más claros, desde el rosa hasta el bronceado; 


el 
É 


Nada de cosas inútiles: lo necesario y nun- 
ca llamativo. Hasta los paraguas han vuel- 
to a los términos correctos: son grandes y 
prestan buen refugio. Cariños de 


SE Ima a (abra TES ente: 


es ¡disfraces lucidos en las fiestas 
Él de trajes del gran mundo porteño 


DN las fiestas de disfraces que se rea- 

4 lizaron durante la tempormda que 
acaba de finalizar, damas y niñas del 
gran mundo porteño lucieron atavíos 
originales que son interesantes sugeren- 
cias para las próximas fiestas de Carna- / 
val. Con ese fin, he escogido para pre- 
sentar esta semana a las lectoras de “El 
Hogar” una variada selección de modelos. 


): 
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Ana de Pombo lució este suntuoso 
traje de satin rojo, con alforzas y 
encaje de seda blanco. Del mismo 
encaje es la original mantilla, su- 
jeta con claveles rojos y hojas verdes. 


DAMA DE 1890 


: Este modelo fué lucido por 
Dibujos de Silvía Dodds. Es de tela color 
E almón, ado a 
E María Rosa  - a bea pr con rou 

- Siegrist toma- ches, Toca de paja y flores. 


NAANNA GB LL ARES 
E Mos del natu- Toilette presentada por Nieves 
pal exclusiva- Etcheto. El pantalón es de 
_Mente- para . tela gris; con faja de colores. 
E HOGAR. Blusa blanca. Fez rojo. 


“ZAZA” 


o Traje que lució Susana Medrano. Es 
me de satin negro con volados de tul 
7 en el escote y en las mangas. En la 
' falda, volados de organdí blanco. 
' Sombreró de satin con plumas de 
l ; avestruz. Abanico de plumas. 


disfraces lucidos | 
trajes del gran 


don 


te tea 
O : 


E A 


DAMA DE 1860 
X Isabel de Uribelarrea vistió 


; ESCLAVA HINDU esta elegante toilette, de taf- 
4 De terciopelo turquesa y lazos rosa, fetas rosa con guipure negro, 
Cascadas de gasa rosa y amarilla Guantes de encaje negro. 


“., que caen de las mangas. Pantalo- 
nes de tul verde. Tocado de gasa y ri 
plumas rosadas. Disfraz lucido por 
Lía Elena de Elizalde de Pirovano. 


len las fiestas de 
l mundo porteño 


DAMA DE 1900 


Edith Duggan lució este 
bonito traje, realizado con 
tela blanca. Sombrero de 
paja y accesorios de la época, 


DAMA DE 1900 


Otro original modelo del 900, lucido 


por Marta Torres Duggan, Es de te- 
la blanca y sombrero de paja con 
un moño negro como adorno. 


IAEA 


DAMA MEDIEVAL : E 
Josefina Poccard vistió este disfraz 
de gasa blanca sobre yiso de satin, 
Corpiño de terciopelo y encaje. Bo- 
nete de laminado color plata. 


LOS SILLONES FIJOS 


moderna los sillones fijos 
en la casa habitación. En 
éste la tapicería es de cue- 


Corresponde «a la exigencia | 
ro verde como las sillas, | 
Í 


LA VERDADERA ELEGANCIA | 


Una mujer cuyo presupuesto sea limita- : 
do, debe tener, más que las otras, un guar- 
darropa verdaderamente práctico, pero lo 
mismo puede demostrar que la más refi- 
nada elegancia no es incompatible con un 
gasto módico. 

La elección de un traje es 'cosa verdade- 
ramente importante. No ha de olvidarse 
que un vestido bien confeccionado, de bue- 
na tela, corte y ejecución perfectos, podrá 
ser usado mucho sin deformarse. Cada tipo, 
cada silueta, exige un traje apropiado; la 
armonía es la piedra de toque de la elegan- 
cia. Los colores deben elegirse cuidadosa- 
mente, sin olvidar que unos se complemen- 
tan mientras ctros se rechazan, originando 
oposiciones desastrosas. 

El sombrero completará en su sencillez 
una cabeza siempre prolijamente peinada. 

Los accesorios inútiles, los detalles des- 
cuidados, los talones de los zapatos gasta- 
dos, desmejoran el conjunto más encanta- 
dor. El buen gusto puede perfeccionarse, y 
llegar a conseguirlo es un verdadero tesoro. 


LA PÁGINA PARA LA CASA 


Alimentos ricos en grasas, en 
azúcar y en almidón 


' Tanto los almidones como los azúcares 
E : ' pa E son substancias de fácil digestión; como 
- eS no dejan residuos, constituyen con las 
grasas los alimentos de combustión, es de- 
cir, log productos de calor y trabajo. 
Las grasas son alimentos de reserva que 
producen una energía doble que los azú- 
Ñ 
. 


cares y los almidones. 

La grasa más digestible es la de la le- 
che y la manteca, pues funde a la tem- 
peratura del organismo y es fácilmente 
atacable por los jugos intestinales. 

Grasas, azúcar ? almidón son necesarios 
para mantener el calor del cuerpo y su 
actividad. 

Suministran las mejores grasas: la le- 
che, la manteca y la crema. 

Los mejores azúcares son suministrados 
por la leche, las frutas y la miel de abeja. 

Los alimentos que contienen los mejores 
almidones son logs cereales, las papas, el 
arroz y el pan. : 

Todos los dias deben beberse cuatro va- 
sos de leche y comer algunas rebanadas 
de pan con manteca. 

Las personas de actividad muscular, 
hombres de trabajo manual y de sport, 
deben consumir mayor cantidad de azú- 
cares, almidones y grasas que las que lle- 
van una vida sedentaria. 


a 
CONVIENE SABER QUE... 


. Para conservar fresca la leche en invierno 
durante mucho tiempo, es preferible guar- 
darla en recipientes anchos y bajos. 


La ronquera repentina suele ser signo de 
resfrío, o resultado de la fatiga de la laringe 
por hablar, cantar o gritar. Se la hace des- 
aparecer a veces con el simple descanso O 
en caso contrario con gargarismos, infusio- 
nes calientes al acostarse, o tomando pasti- 
llas de clorato de potasa. 


Para abrillantar las pieles, basta frotarlas 
en el sentido del pelo con esencia de petróleo, 


Las escobas duran más si antes de ser 
usadas se remojan en agua eqgjiente salada. 


Los baños de vapor y de estufa son más 
bien baños medicinales, por eso deberán to- 
marse solamente por prescripción médica. 


Las anchoas buenas han de llevar poco 
tiempo en conserva y ser pequeñas, gordas, 
compactas, blanquecinas por fuera y rojizas 
interiormente. Si están deshechas en el lí- 
quido que las envuelve, o éste exhala mal 
olor, es señal evidente de descomposición, 


n" Sillón de roble 
' con colchoneta ro- 
j ja sobre elásticos, 
muy aparente pa- 
ra casas de cam- 
po o para casas de 
estilo antiguo. 


ESENGAÑENSE ustedes -— nos decía * 


un incorregible discípulo del doctor 

Panglóss; — no hay nada que sea de- 

finitivamente malo. La guerra, por 
ejemplo, sirve para enseñar geografía. 

— ¿Nos permite usted? La geografía que 
enseña la guerra tiene el pequeño inconve- 
niente de ser alterada por la misma guerra. 

— Lo geografía política, sí. Pero la física, 
no. Deben confesarnos que antes de esta gue- 
rra eran muy pocos los que estaban en con- 
diciones de distinguir a Finlandia del Afga- 
nistán. 

— Sí. Ahora nadie podrá confundir a Fin- 
landia con el Afganistán; pero eso no impide 
que en cambio confundan al Afganistán con 
Finlandia. 

— ¡Cómo se atreven a sostener semejante 
¿osa! 

— ¿Nosotros? ¡Si somos la timidez perso- 
nificada! Fíjese en este mapa que publicó 


LN 
OR 
j lo Señatuntye 


ESTÓNIA Ea 
La Prensa del 22 de diciembre, y lea lo que 
dice al pie: 

Esquema cartográfico de parte de la región 

conocida con la denominación de “el cer- 

cano oriente”, a la que corresponde Afgha- 
nistán, cuyo territorio se ha grisado con ra- 
yas verticales. 

"¿Encuentra usted el menor parecido con 
Afganistán? ¿No le parece que este mapa no 
pega ni con la península de Kola? 

— Sí. En ese mapa existe alguna ligera 
inexactitud. Pero, al fin y al cabo, los dos 
países quedan en el mismo hemisferio Norte. 

— Eso es lo que usted cree. 

— ¿Acaso ustedes lo dudan? 

—— Nosotros, como no disponemos de log 
informes secretos de los estados mayores, nos 
tenemos que conformar con lo que nos dicen 

los diarios, y Crítica nos dió, el 10 de diciem- 


bre, una fotografía con este título: 


PREMIADOS ESTA SEMANA: 


y Capitán Sin Miedo (Mendoza). 
O 
PUERTO EN EL ANTARTICO 
y con este otro epígrafe: 


He aquí, libre de la nieve que lo cubre du- 

rante gran parte del año, al puerto de Lli- 

nahamari, uno de los lugares más septen- 
trionales de Finlandia. 


Y el Antártico, según el último padrón 
electoral, residía en el hemisferio Sur. ¿Si- 
gue usted con su optimismo? 

— Claro que sí. Antártico o Artico, por 
lo menos la gente se entera de que se trata 
de un mar muy fríga y eso ya es algo. 

— ¿Seguirá fianteniéndolo cuando lea La 
Acción de Rosayio, del 25 de septiembre?: 

UN+SUBMARINO POLACO 
EN AGUAS SUIZAS 
ESTOCOLMO, 25. El tercero de los 
submarinos po acgs refrigiados-en.aguas-n3w 
trales se enfrcsó ayer a las autoridades Sui» 


Sas. 


— ¿Eh? ¿Qué nos a a : 

— ¡Casi náda! Ahora Optimismo es tam- 
bién náutico. ¡Hay que-ver-e-qué perfecciona: 
miento se ha llegado en la constiucc de 


submarinos! ¡El día menos pensado, encon? lo Y > z AE , 
¿7 — Vuelvo a mi optimismo. Trampitas, no. 


tramos uno en la laguna de Chascomús +=. 

— No, amigo; modere su entusiasmo. Lo 
que sucede es que Suiza ahora tiene costas, 
ya que La Democracia de Olavarría nos lo 
dijo el 25 de septiembre: 


Varios remolcadores alemanes pasaron 
frente a la costa de Suiza, siendo persegui- 
dos por los buques aliados. 


— ¿Por qué se empeñan ustedes en su pe- 
simismo? Acaso esos barcos aliados y esos 
remolcadores hayan seguido el mismo camino 
que el submarino polaco. E: 

— Y ¿qué camino es ése? 

— ¡Misterios de la moderna navegación por 
tierra firme! Ya en El Día de Montevideo, 
del 26 de septiembre, nos dijeron del 


vapor alemán “Dresden”. Dicho vapor 
permaneció refugiado en Coquimbo desde el 
comienzo de las hostilidades, y zarpando 
luego de ese puerto con los documentos en 
regla, hizo el viaje hacia Santiago de noche, 
con las luces apagadas y con toda clase de 
precauciones. 


— Las precauciones no serían contra los 
submarinos... 

—Es más probable que fueran contra los 
subterráneos. Pero, díganme: ¿no es esto co- 
mo para entusiasmar a cualquiera? 

— Según y conforme. Ya ni en Santiago 
del Estero se puede estar a salvo de un bom- 
bardeo naval. 

— ¡No hay que exagerar! La guerra, afor- 
tunadamente, está lejos de América. 

— Estaba... Y todo por los conocimien- 
tos geográficos que tanto le enorgullecen. 4c- 
ción de Mercedes (R. O. del U.) acercó el con- 
flicto a nuestra América, al publicar el 11 de 
septiembre esta primicia: 


— En algunas ciudades alemanas fronte- 
rizas con Canadá, las mujeres son las que 
manejan los tranvías, ómnibus y automó- 
viles. 


E Ja oa] E 
(N , : k l | 
Semanalmente se premiará con un argentino oro a los que remitan las mejores 


perlas. No se admiten perlas anónimas, es decir, sin documentación. Todo envío 
debe acompañarse con el recorte del diario, revista o libro donde se hizo el hallazgo. 


Mario J. Aliaga (Córdoba), Cornamusa (Capital) 


e 


SÍ 


ffimismo. E 


63 


"A 


_— Permítanme que les diga que ustedes es- 
tán prejuzgando. También pudiera ser que 
fuera Canadá lo que se habría mudado a Eu- 
ropa. 

— De todos modos, eso no nos aleja del pe- 
ligro, porque los Estados Unidos han seguido 
su ejemplo. Y no es eso lo peor, sino que nos- 
otros, para no ser menos, seguimos el de los 
Estados Unidos, y nos encontramos conver- 
tidos en gran potencia europea, lo que no es 
muy envidiable. 

— ¡Esto pasaría tedo límite! ¿En qué se 
fundan ustedes para sostener semejante ab- 
surdo ? 

— Lea, lea usted: 


En tanto los diplomáticos de las dos más 
grandes potencias de Europa, Estados Uni- 
dos y Argentina, entraban y salían del Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores del Uru- 
“guay. 


" — Confieso que esto hace tambalear mi op- 
pero, un momento: ¿Dónde en- 
contraron el dato? 

— El 17 de diciembre, en La Capital... 
— ¿De Rosario? 

— Sí, de Rosario. 


Así no vale. 

— Nos va a permitir usted que demos al- 
gunas Órdenes: ¡Que despierten al canciller! 
¡Que avisen a míster Roosevelt! ¡Que car- 
guen los cañones de la fortaleza del Cerro de 
Montevideo! ¡Que se reúna la Conferencia 
Panamericana de Panamá! 

— ¿Se han vuelto locos? ¿A qué vienen esos 
gritos ? 

— ¡Peligra la paz de América! Nuestros 
enemigos son muy sutiles, pero nosotros co- 
10cemos sus artimañas, y como negros Falu- 
chos filológicos, estamos resueltos a morir 
al pie del diccionario, como quien dice. 

— ¡Cálmense! ¿Se puede saber el motivo 
de su excitación ? 

— Es habilísima la maniobra. La publica 
Los Principios de Córdcba, tomada de La Ma- 
ñana de Montevideo, la que aparecía dicien- 
do, el 18 de diciembre, para que se creyera que 
los rioplatenses renunciábamos a nuestros sa- 
grados derechos: 


. . Corresponde a las cancillerías del Uru- 
guay y de la Argentina entablar sus protes- 
tas por la incursión bélica en el Río de la 
Plata, que no es un mar libre, sino un es- 
tuario cuya soberaría detentan estas dos na» 
ciones. j 


— ¿Y con eso? Ahí dice bien claro que co- 
rresponde protestar a las cancillerías urugua- 
ya y argentina. 

— ¿Protestar? ¿Con qué derecho? O es que 
su optimismo le impide entender la palabra 
“detentan”? Detentar, es retener contra de- 
recho una cosa. Y el río de la Plata no es el 
Vístula, precisamente... 

— ¿Ven cómo tengo razón con mi opti- 
mismo? 

— Pero, ¿por qué, con mil demonios? 

— Por eso, porque todavía nadie ha con- 
fundido al río de la Plata con el Vístula. 

— Tiempo al tiempo... 
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¿QUE BUSCAN? 


El pesquisante y su perro 
están siguiendo la pista de 
un animal que desapareció 
de la chacra. No tardarán 
en descubrir su paradero, 
pues está muy cerca de am- 
bos. Busquen también ustedes 
y sabrán de qué se trata. 


LAS RANAS 


Si a cualquiera que 
mire la figura de la de- 
recha se le pregunta qué 
dibujo esbozan los pun- 
tos numerados, es casi 
seguro que responderá: 
“Una rana grande.” No 
ocurre así, sin embargo. 
Compruébenlo ustedes 
procediendo como de 
costumbre, es decir, 
uniendo los puntos en el 
orden señalado por los 
números, desde el 1 
hasta el 27. Unos cuan- 
tos retoques perfecciona- 
rán el dibujo obtenido. 


E 
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PARA PINTAR 


Apliquen colores a esta lámina, y ten- 
drán un nuevo y lindo cuadrito para agregar 
o la colezción. 
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Prginica 


UN RETRATO LA CANOA 

Coloquen sobre el El niño disfra- 
grabado de la izquier- zado de indio piel 
da un trozo de papel roja quiere lle- 
transparente y fíjenlo gar en la canoa 
con chinches. Pasen hasta el lugar 
luego un lápiz negro a donde se encuen- 


nivel de los espacios 
marcados con un pun- 
to, de manera que la 
sombra dibujada relle- 


tra su amiguita; 
pero como el le- 
cho del arroyo 


ne bien esos espacios está sembrado de 
sin salir de sus lími- piedras, el reco- 
tes. Obtendrán el re- rrido le resulta 
trato de un famoso largo y difícil. 
presidente de los Esta- Encuéntrenlo us- 
dos Unidos. tedes por él. 
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Di y EL LEOPARDO 
E Pinten la lámina, recorten cuidadosa- 
sen mente los contornos de la figura, plié- 
a, - guenla por el centro, haciendo luego coin- 
he cidir las dos mitades, y peguen éstas una 
con otra, menos a nivel de las franjas que 
servirán de base, las cuales se separan 
hacia afuera por las líneas de puntos. 


de 

al cuartel. 
pri RODA RODA A las cua- 
niente tro de la 
del ejército. tarde regre- 
Mi hermano sé a casa y 
Baldomero encontré a 
tenía el gra- Mimí que 
do de capi- hacía cha- 
tán. Yo era potear el 
soltero, y mi agua en mi 
hermano ca- lavatorio. 
sado y pa- Decidí cam- 
dre de fami- biarme pa- 
lia. En aquel ra ,Hatir 
entonces tu- Cuando me 
vo lugar el disponía a 
episodio con marcharme, 
a MI SOBRINA MIMI <= 

Mimí. tó Mimí: 
Baldome- — ¿Adón- 


ro había re- 

suelto pasar cuatro días en Viena, pero ¿qué hacer con 
Mimí? Llevarla no era posible, y entonces ¿quién cuida- 
ría de ella? Como tío y padrino me consideré obligado a 
acceder al ruego de mi cuñada y ofrecí hacerme cargo de 
Mimí durante esos cuatro días. 

Pensé que eso no iba a ser muy trabajoso. Creí que cual- 
quier niño de cinco años duerme cuatro días casi sin inte- 
rrupción. Mi asistente se encargaría de alimentar a Mi- 
mí en cuanto ésta abriese los ojos. Luego continuaría ella 
durmiendo... 

Mimí fué traída a mi departamento. Era portadora de 
una pequeña cama y un voluminoso paquete. En el gran 
envoltorio hallé una muñeca, tres compañías de soldados 
de plomo, de infantería, una sección de caballería para el 
servicio de comunicaciones, un cañón de gran calibre y dos 
de campaña; además, una reserva de comestibles y ropa 
suficiente para hacer una expedición al polo Sur. 

Tendí la pequeña cama y confié Mimí y sus soldaditos 
le plomo al cuidado de mi asistente Peter. Luego me fuí 


de vas, tío? 

—A la calle de San Miguel, querida. 

— ¿Y qué se hace en la calle de San Miguel? 

—£$Se pasea uno de aquí para allá. 

— ¿Y para qué, tío? 

— ¿Para qué? Se va a ver la gente... 

— ¿Con qué objeto, tío? — insistió la niña. 

—Para..., para... (¡vaya una pregunta ridícula!), 
para verse... 

— Pero, querido tío, ¡eso es una tontería !, ver a la gen- 
te... Mira, tío, yo iré contigo a ver a la gente... 

-—¡No! ¡Tú te quedas en casa! — protesté con energía. 

Mimí me contradijo y se rebeló. Traté de calmarla in- 
vocando sus propias expresiones; ya que ella lo considera- 
ba una tontería, no necesitaba ir. Se puso a llorar y gritar 
ruidosamente. La dueña de casa se asomó al patio y tocó 
el timbre de mi departamento; al enterarse de lo que pa- 
saba, se permitió calificar de inhumana mi negativa de 


llevar conmigo a Mimí. 
(Concluye en la pág. 68) 
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LOS- TRES 
LA 1 


Grandes 


MOSQUETEROS 
NFERNAL 


novelas de aventuras, 


251 Poco tiempo después de la partida 

de Rochefort, el carruaje que le 
había pedido Milady se detenía junto a la 
puerta trasera del convento. El plan de la 
diabólica mujer consistía en llevarse con 
ella a madame Bonacieux antes de que Jle- 
garan a libertarla D'Artagnan y sus amigos. 
Milady sabía que mientras tuviera a la jo- 
ven en su poder, estaría en condiciones de 
dictar sus imposiciones a D'Artagnen y na- 
da tendría que temer de él. Por eso, para 
lograr que madame Bonacieux la siguiera 
voluntariamente, le dijo: — Si los guardias 
del cardenal Jlegan antes que vuestros 
amigos, entonces es necesario que huyáis 
conmigo. ¡Os llevaré en mi carruaje! ¡Aho- 
ra comamos algo antes de partir! 


interpretadas por 


(La célebre creación de Alejandro Dumas) 
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253 Entonces, comprendiendo que si dejaba a madame Bona- 
cieux en el convento esto sería un gran triunfo para 


REVANCHA DE MILADY 


dibujante 


José Luis Salinas 


EL 


252 En el instante mismo en 
Já que empezaban a comer, 
Milady quedó como paralizada. 
Acababa de oír un lejano ruido. Era 
el galope de varios caballos, — 
¡Oh, Dios mío! — exclamó mada- 
me Bonacieux. — ¿Serán nuestros 
amigos o nuestros enemigos? — 
¡Pronto lo sabremos! — dijo Mi- 
lady, acercándose a la ventana. El 
ruido se hacía más fuerte por mo- 
mentos. De pronto Milady lanzó un 
rugido. Al frente de los que ve- 
nían había reconocido a D'Artag- 
nan, — ¡Son los guardias del car- 
denai! — mintió cínicamente. — 
¡Huyamos! — Pero madame Bo- 
nacieux, presa de la emoción, no 
podía dar un paso. Las fuerzas la 
abandonaban por completo, 


D'Artagnan, quien se reuniría con la mujer que amaba, una idea 
siniestra pasó por su mente. Abandonando a madame Bonacieux 
se acercó a la mesa y, con todo sigilo, dejó caer el veneno que 
llenaba la piedra hueca de uno de sus anillos en un vaso de 
vino de Borgoña. El veneno se disolvió instantáneamente en el 
vino.- No había tiempo que perder, de un momento a otro po- 
drían entrar los mosqueteros evitando su último crimen. 


255 Fué en ese instante que Milady, 

oyendo los pasos de los mos- 
queteros y comprendiendo que su ven- 
ganza y su salvación dependían de su 
rapidez, con mano horriblemente segu- 
ra llevó la copa con el veneno hasta 
10s labios de madame Bonacieux. — ¡Be- 
bed! — le dijo. — ¡Este vino os dará 
fuerzas! — La pobre novicia, sin sospe- 
¿har la infamía de aquella mujer, apuró 
ausiosamente el contenido de la copa. — 
¡Ah! No es así como yo hubiera querido 


5 En efecto, llegando a toda carrera, los mosqueteros al- 

canzaron a divisar el carruaje que estaba ante la puerta 
del convento. El cochero, al verlos llegar, había emprendido veloz 
huída. Los mosqueteros dispararo¡ varios tiros contra el coche, 
y luego sofrenaron sus cabalgaduras ante la entrada del monas- 
terio. Las puertas fueron violentamente abiertas, y, con la espada 
en ia mano y los mosquetes todavía humeantes, penetraron en 
el claustro. — ¡Constanza! ¡Constanza! — gritaba D'Artagnan, 
ebrio de felicidad y de impaciencia por ver a su amada. 


vengarme — exclamó Milady con sonrisa 
infernal. — ¡Pero cada uno se venga co- 
mo puede! — Y luego, segura ya de que 
la muerte de Constanza sería una herida 
que alcanzaría a D'Artagnan en pleno 
corazón, salió huyendo, antes de que lle- 
saran los mosqueteros. 
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pero se sintió profundamente triste 
por hat>2rle hablado con esa claridad, 
fustigando su débil desnudez, como 
tantas veces en el tiempo, un tiempo 
inmediato al rompimiento entre ellos, 
cuando iba comprendiendo, hubiera 
querido poder hacerlo. y 

— ¿En tal mal concepto me tienes? 

Su sonrisa fluctuaba entre el hala- 
o y el reproche. z 
ES 7 e Malo, no, rebelde — contestó El.- 
sa con simpatía, intentando suavizar 


ENCUENTRO 


(Continuación de la página 5) 


la impresión causada. — Todas tus 
ideas locas envolviéndote, malográn- 
dote, y tú sin hacer un gesto, casi 
feliz de sentirte llevado por ellas. 
Miraba la expresión del hombre, 
como guspensa en un mundo profun- 


RESUMEN DE NUESTRA HISTORIETA 


LOS TRES MOSQUETEROS 


D'Artagnan, joven gascón ávido de 
aventuras, llega a París, donde traba co- 
nocimiento con Athos, Porthos y Ara- 
mis, a quienes se liga, acometiendo des- 
de entonces todo género de empresas. 
Después de infinitas aventuras, per- 
seguidos por el odio de cierta peligro- 
sa mujer llamada Milady, D'Artagnan 

y los tres mosqueteros resuelven €s- 
eribir a lord Winter, y mandan a Plan- 


Felton ayuda a Milady a escapar de su 
celda y huye con ella a Portsmouth. Mi- 
lady se compromete a esperarlo a bordo 
para seguir viaje a Francia, una vez que 
haya matado yq lord Buckingham. En 
esa creencia, Felton desembarca y se di- 
rige al palacio, haciéndose anunciar a su 
futura víctima. 

Durante una escena de rápida violen- 
cia, Felton asesina a lord Buckingham 
chet a Inglaterra con una carta, en la y €s detenido por los guardias de pala- 
cual le advierten que Milady está en cio, Cuando Felton espera que de un 
viaje para atentar contra la vida de momento 2 otro Milady corra a compat- 
lord Buckingham. Al mismo tiempo es- tir su suerte, desde la torre en que cara 
eriben a la reina, poniéndola al corrien- prisionero ye que el navío en que aquet- 
te de las intrigas del cardenal contra lla lo esperaba. zarpa del puerto con 
madame Bonacieux. Milady, que lo ig- rumbo a Francia. Sólo entonces com- 
nora todo, se dispone entretanto a par- prende el infeliz que ha sido un Juguete 
tir para Londres. en manos de aquella mujer infernal. : 
; ; Llega a esa ciudad, y en el momento Entretanto, D'Artagnan y sus amigos 
3 . de su arribo cae en manos de un oficial son incorporados a la escolta que desde 

enviado por lord Winter, que la condu- la Rochela ha de acompañar al rey a 
ce a una fortaleza prisión, donde el pro- París. D'Artagnan aprovecha ese viaje 
pio lord Winter la recibe y le comunica para dirigirse a Bethune y libertar a 

b- que desde ese momento es su prisionera. madame Bonacieux con una orden de 
. Sufre en Londres su primer día de la reina, Pero en el interín, Milady, que 
cautiverio. bajo la vigilancia de un ofi- ha regresado de Inglaterra, también se 

2 cial Mlamado Felton. Trata de seducirlo dirige al convento a esperar las órde- 
con una apariencia de víctima inocente, nes del cardenal. Desde allí le escribe 

y sin conseguirlo. Felton parece inconmo- una carta avisándole de su llegada y de 


A vible, la muerte de Buckingham. Luego, rendi- 
E Sin embargo, la belleza y la astucia da de cansancio, se entrega al reposo. 
3 de la intrigante espía acaban por im- Al día siguiente averigua que madame 
presionar al joven oficial, quien, cre-  Bonacieux está también en el convento, 


yendo que Milady es una puritana como 
él, acaba por interesarse por su suerte. 
Para conseguir que éste la ayude a fu- 
garse, le cuenta una historia fraguada. 
Hechizado por todas estas artimañas, 


y hablando con ella, se entera de que 
D'Artagnan está por llegar. Al mismo 
tiempo recibe la visita de un emisario 
del cardenal, y le pide que le mande un 
carruaje. 


i CON MOLDES 
- INSTRUCCIONES Unicamente se remitirán moldes de aquellos ecalon | 

que aparezcan en EL HOGAR y que estén numerados. 
La página de figurines con moldes aparece en todos los números. — La lectora podrá 
mandar pedir un molde de cualquier modelo aun después de varios meses de su apari- 
ción, mencionando simplemente el número del modelo. Cada molde será acompañado 
de las instrucciones, pero se recomienda guardar el figurín publicado en EL HOGAR 
para servir de guía al confeccionarse el vestido. Para obtener los. moldes llene los 
detalles del cupón que va al pie y mándelo por correo certificado, junto con un giro 


postal o bancario a la orden de la señora Rita C. de Martín, cubriendo su importe 
a esta dirección: 


MOLDES “EL HOGAR” 


CANGALLO 962 Buenos Aires 
U. T. Libertad 35 - 4408 


(Ver pág. 18) 


Los moldes se Cerrado de 


remiten franco 
de porte. 


12.30 a 14.30 


| 
| 
| 
| 
| 
| 


Los precios de cada molde por talle los encontrará la lectora al pie de cada gra- 
bado. Los moldes que se pidan a medida y armados sufrirán un recargo del cincuenta 
por ciento en el precio. 
Los pedidos de moldes por talles serán despachados en el día. A las personas que 
los soliciten personalmente, les serán entregados en el acto. Los de medida se entre- 
garán dentro de los tres días hábiles de recibido el pedido. 


PARA SOLICITAR MOLDES 


Sírvase remitirme, a la brevedad posible, los moldes de los 

modelos NoOS............ , publicados en EL HOGAR, de 

fecha de acuerdo con las siguientes medidas: 

PARA TA: DLE 

CIAT isa Cadera...o..o.o.... 
PARA MEDIDAS Y ARMADOS 

(Con cincuenta por ciento de recargo en el precio) 


Cintura....... Largo total 
Largo de manga....:... Talle. 


; 
; 
' 
' 
, 
1 
4 
' 
' 
1 
; 
, 
4 
, 
' 
1 
U 
1 
A 
. 
, 
' 

Espalda..... . Largo total de espalda...... , 
Ú 
' 
' 
' 
' 
' 
' 
' 
, 
' 
' 
, 
, 
' 
' 


o: AS 


BrazO...... 
Nombre de la solicitante... 


LARGO TOTAL 


2 
a 
= 
o 
- 

o 
2 
4 
po] 


Galeras e, 
Localidad........: 
Provincia . 


N0...o.oo.. 
F. Corsoooo.. 


PARA rr rss rr rr rr rr rr rc...» 


Pr. .r...oooo...o.o...sos 


rr. eonorsncoro9$»p5$ or... sonoros... 


(FIRMA) 


Las medidas «e tomarán en la forma como indican las figuras, pasando la cinta de m e la 
vuntornos, alrededor del cuerpo y nor la parte más saliente. edir 


do. ¡Cómo se había hecho amar, pese 
a todas esas cosas odiosas a menudo, 
potentes siempre, que habitaban en 
él, ocultas y desordenadas, latiendo 
en la sangre con desacompasados gol- 
pes de codicia! 

Sólo veía la vida: su vida. Todo: 
la gente, lcs hechos, las pasiones 
ajenas, las sentía exclusivamente pa- 
ra su vida. Una forma de maldad 
inconsciente albergaba en su vivir, a 
pesar de su generosa vitalidad cons- 
tante, su desprendimiento para con 
las cosas materiales y aun espiritua- 
les, cuando éstas estaban al margen 
de sus feroces entusiasmos. 

Emanaba de todo su ser ese ins- 
tinto desesperado de vivir plenamen- 
te. Se traslucía en su gesto, su pa- 
labra, su mirada. Siempre prontas 
sus energías al asalto y a la conquis- 
ta, ansiosas de remozarse en la lucha. 
¡Y qué mezquindad la de su lucha, 
constreñida a los impulsos repenti- 
nos, sin raíces profundas! 

Era así toda su presencia, un atra- 
yente espejismo del que él resultaba 
el primer engañado. 

—No hay rencor posible contigo. 
Debe una tomarte como eres. 

La frente del hombre estaba sur- 
cada por una arruga de sombra. Ella 
conocía también ese gesto, antaño fu- 
gaz, que casi no dejaba rastros. Pero 
cbservó que, al desaparecer, persis- 
tía hoy el dibujo nítido de un surco, 
inadvertido hasta ese momento. 

César aplastó en el cenicero la co- 
lilla del cigarrillo que ella había de- 
jado y que se consumía humeando. 
Recordó que ésa era una de las cos- 
tumbres de Elsa; olvidar sus cigarri- 
llos a medio fumar en el cenicero. El, 
entonces, solía apagarlos. 

En aquel tiempo era apenas una 
chiquilla. El canto y la risa afloraban 
a sus labios. La vida era entonces 
para Elsa color, movimiento, prodi- 
galidad de todos sus sentidos ansio- 
sos de brindarse. La condujo por un 
ancho camino de alegría, imponién- 
dole suavemente un poco de lo bueno 
que había en él; mucho de sus sue- 
ños, sus ideas, su locura. Todo en la 
joven era acogido con asombro, acep- 
tación, contento... Fué ese mismo 
atractivo lo que terminó por hastiar- 
lo; esa sencillez de vida diáfana, en- 
frentada a la suya, densa, necesita- 
da del artificio, lo que hubo de apar- 
tarlo, ¡Qué revelación la profundidad 
de ese espíritu, y qué ansia nueva de 
ahondar y extraer esa belleza y esa 
ternura, guardadas allí — no sospe- 
chadas — y que se iban mostrando 
a sus sentidos astutamente alerta, 
como un precioso tesoro! 

Ahora era todo terreno por con- 
quistar, obra por rehacer. 

— Me gustaría verte a menudo —- 
dijo. — Creo que tendríamos muchas 
cosas que decirnos. 

Ella hizo un gesto negativo. 

— Ahora vamos por caminos dis- 
tintos. 

El lo intentó con todas sus ener- 
gías despiertas, codiciosas de una re- 
cuperación. Desplegaba las galas si- 
nuosas — sus viejas redes de sueños 
— cCautelosamente, para atraerla sin 
que sospechara su secreto, 

— Es tarde — dijo ella. — Debo 
irme. 

Su voz era tranquila, sin ninguna 
intención oculta. Las palabras de Cé- 
sar no parecían haber hallado eco. 

Este lo comprendió así. Llamó al 
mozo, pagó y salieron. 

Había cesado la llovizna. La vere- 
da y el asfalto mojados reflejaban la 
luz azul y roja del letrero del “bar”, 
que relampagueaba sobre sus ca- 
bezas. 

— Te acompañaré hasta tu casa. 

— No, te lo agradezco. Es mejor 
que nos separemos. Llama ese taxi. 

El, repentinamente, sintió un deseo 
angustioso de saber, 

— ¿Le dirás a tu novio que estu- 
viste conmigo? 

— ¿Por qué no? Le diré que encon- 
tré un antiguo amigo que es todo un 
caballero. 

Desde la portezuela del vehículo, 
ella tendió su mano con sincera cor- 
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pisando 
charcos de la vereda. 
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== Por mucho que 


le duelan sus pies o 
tobillos una aplica- 
ción de Bálsamo 
Pédico Dr. Scholl 
hará que toda inco- 
modidad desapa- 
rezca. 

Calma con rapidez 
el dolor de las co- 
yunturas y músculos 
esforzados supri- 
miendo toda infíla- 
mación. 

Excelente también 
para los juaneles irri- 
tados, sabañones, torceduras, elc. 


En todas las farmacias. En tarritos 
de $ 1.80 y $ 0.70. 


BALSAMO PEDICO 


Dx Scholl 


Dorothy Dix 


dice a las damas: 


“Toda mujer necesita, para evitar 
la transpiración, un desodorante que 
siga siendo efectivo aún después del 
baño, y que, además, no falle en 
momentos inoportunos.” 


Ni siquiera la limpieza más cui- 
dadosa podrá eliminar de un vestido 
ese desagradable olor, si usted ha 
dejado que la tela en contacto con 
las axilas se impregne de sudor. 
Posiblemente usted crea que no 
existe tal olor, pero, cuando vuelva 
a ponerse el traje, el calor de su 
cuerpo hará que otros noten ese 
olor si usted no lo nota. 


Protéjase contra lo que pueda 
decirse sobre su pulcritud usando 
Odorono, el desodorante cuya fór= 
mula ha sido preparada por un mé= 
dico y que millares de mujeres en 
todo el mundo han comprobado que 
es completamente inofensivo, 
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dialidad. César quedó un instante 
viendo alejarse la lucecilla roja del 
auto por la calzada casi desicrta, 
Luego, recordando a la mujer rubia 
tuvo un amago instintivo de retormo 
al interior del “bar”. : 


Pero echó a caminar calle abajo, 
inadvertidamente en los 


Ey 


MI SOBRINA MIMI 


(Continuación de la página 65) 


Accedí a regañadientes, tomé a la 
niña de la mano y nos fuimos. 

En la esquina tropezamos con un 
general. Al saludar yo, Mimí se des- 
asió y echó a correr, cayendo sobre 
la vereda y golpeándose. A sus llan- 
tos y gritos se aglomeró una multi- 
tud de personas, que se dispersó só- 
lo a los diez minutos, cuando Mi- 
mí dejó de gritar. 

En la calle de San Luis noté que 


«asi todos mis superiores a quienes 


hallaba y saludaba parecían mirar- 
me en forma inamistosa. El coronel 
Dobrin me lanzó miradas fulminan- 
tes. Observé que la gente reía... Me 
miré de pies a cabeza y no encontré 


en mí nada de ridículo. También en 


Mimí todo estaba en orden. Resolví 
observar a la niña cuando pasase 
otro superior jerárquico. 

¡Ahí la tenemos! Ante el regocijo 
de los transeúntes, la alegre Mimí 
se llevaba la mano derecha a la sien 
y hacía la venia también al saludar 
yo a un oficial superior. Por eso se 
reía la gente... 

Huimos a un restaurante, y resolví 
tomar después un auto y regresar a 
casa con Mimí cuando la calle estu- 
viese menos frecuentada. 

Nos sentamos a una mesa. Mimí 
estaba en la gloria. La elección del 
menú provocó una discusión que 
atrajo la atención a nuestro alrede- 
dor. Mimí quería pescado, a lo que 
me opuse por el peligro de las espi- 
nas. Al fin se contentó con pollo y 
con beber frecuentes tragos de cer- 
veza. Luego quiso una torta de cho- 
colate. Su insistencia, siempre más 
impertinente, me obligó a complacer- 
la. Pero apenas si probó la torta, pues 
ya había comido mucho y no podía 
inserir más alimentos. 

Al fin la dominó el sueño y pude 
llevarla a casa. 

£l día siguiente era domingo. Te- 
nía franco y le había pedido a mi 
asistente que no me despertase, pues 
quería dormir largo y tendido. Pero 
no pudo ser, y tuve que levantarme 
a la hora de siempre. 

Me puse a leer, repantigado en un 
sillón. No tardó mucho en acercár- 
seme Mimí, Tenía en una mano un 
tomo de mi enciclopedia y en la otra 
un lápiz azul. 

— Tío, ¿qué-es esto? — me pregun- 
tó, mostrándome una lámina. 

— ¡Es un «coleóptero, un insecto! 
— respondí. 

— ¡Qué horrible bicho! — exclamó 
la niña. Y rápidamente cubrió la lá- 
mina de líneas azules. . 

Le quité el tomo. Estaba todo ra- 
yado de azul, pues Mimí lo había 
utilizado como cuaderno de dibujo. 
Presintiendo algo malo, hice una re- 
corrida por el departamento. ¡Ho- 
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El pintor, 
entus1asma- 
do con su 
obra. — 
¡Nunca po- 
dré pintar 
nada mejor 
que esto! 

El amigo. 
— ¡Hombre, 
no seas pe- 
simista! 


— Esta maña- 
na estuve tirando 
a la suerte si hoy 
me quedaba a es- 
tudiar o me iba 
de paseo. 

— ¿Y qué re- 
sultó? 

— Tuve que ti- 
rar diez veces la 
moneda para que 
saliera el paseo. 


— ¿Qué estás ha- 
ciendo, nene? 

— Escribiéndole 
a Pepito. 

— Pero ¡si no sa- 
bes escribir! 

—No importa, 
porque Pepito no 
sabe leer, 


— Mi mujer es tan 
económica que con 
un vestido suyo me 
ha hecho tres corba- 
tas. 

— Pues la mía es 
más económica. Con 
una de mis corbatas 
se ha hecho un ves- 
tido. 


La voz, por 
teléfono. — 
¿Hablo con la 
segunda es- 
posa del se- 
ñor Smith? 

La actriz 
del cine. — 
No: soy la 
tercera. Le 
han dado el 
número equi- 
mvocado, 


rror! Los retratos de mis camaradas 
estaban untados de gomina para el 
cabello; dentro del piano había intro- 
ducido diversos útiles de escribir, lo 
que explicaba su sordera. Sobre mi 
valiosa alfombra de Oriente se desta- 
caba una gran mancha negra de tinta. 

Las intemperancias de la niña em- 
pezaron a preocuparme. Por la calle 
o al café o restaurante no me atre- 
vía ya a ir con Mimí. Hicimos una 
excursión a Rakosch, donde la niña 
riñó con otras chicas, se indigestó 
con yerbas y se hizo arañar .por un 
gato. Cuando por la noche regresa- 
mos a casa, Mimí dormía ya pláci- 
damente en mis brazos. 

A la mañana siguiente me fuí de 
casa muy temprano, sin ser oído por 
Mimí, que aún se hallaba entregada 
al sueño. Estaba en el cuartel diri- 
giendo la instrucción diaria. Acababa 
de hacer desfilar a la segunda sec- 
ción de reclutas en el picadero, cuan- 
do veo venir a mi asistente Peter, 
quien me dice visiblemente agitado y 
en presencia de oficiales y soldados: 

— ¡Mi teniente! ¡Venga enseguida 
a casa, la señorita está enferma! 

Algunos reclutas sonríen... El co- 
ronel, que por casualidad está allí, 
frunce el entrecejo. El capitán Kra- 
cher me mira con picardía. 

— ¿Qué le pasa? — pregunto mal- 
humorado al asistente. 

— ¡Se ha tragado un botón! 

Estoy desesperado, pero trato de 
aparecer sereno. ¿Cómo haré para 
decir con tacto y corrección que se 
trata de una “señorita” de cinco 
años? 

— ¡No puedo ir ahora a casa! — 
le dije con contenida furia al asis- 
tente. — ¡ Tráesela al médico del regi- 
miento! 

El coronel me llama, su mirada 
penetrante parece que me va a atra- 
vesar. 

— ¡Teniente! — me grita. — ¡Los 
asistentes no están para llevar por la 
ciudad a damas... que se han traga- 
do botones! 

—¡ Disculpe, mi coronel! — me 
permito hacer notar. — No se trata 
de ninguna dama, sino de una niña 
de cinco años... 

— ¡Eso pudo usted habérmelo di- 
cho antes! — exclamó el coronel. — 
Vaya a su casa, teniente, ¡tiene usted 
tres días de arresto! 

Y se marchó a pasos rápidos. La 
cabeza me daba vueltas. ¡Tres días 
de arresto! La primera mácula en mi 
carrera militar... Y total, ¿por qué? 
¿Qué había hecho yo de malo? 

Pasé dos días con mi sobrina Mimí 
en casa. Mi paciencia se iba agotan- 
do... Al tercer día de arresto llegas 
ron mi cuñada y mi hermano Baldo- 
mero, quienes por fin se llevaron con- 
sigo a la hermosa pero traviesa chica. 


Di gracias al cielo y juré muchas - 


veces no volver a hacerme cargo de 
Mimí ni de ninguna “señorita” de 
cinco años. 
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E acerqué silenciosamente al galpón, y 
desde un hueco de sombra pude obser- 
var el pintoresco cuadro que ofrecía 
la gente de don Agape rodeando la 
hornalla, hecha con una lata de galletitas. 

Don Agape es famoso por su hospitalidad, 
que reúne bajo el techo de un rancho sin puer- 
tas a una numerosa y vaga parentela, que va 
desde la medio hermana tullida hasta Simona, 
la sobrina huérfana, y Pulericio, el agregado a 
quien quiere como a un hijo, y varios entenados 
que le dejó la mujer, de la que nadie recuerda 
el nombre, porque fué primero “La flor del pa- 
go” y después “La viuda *el turco”, como siguie- 
ron llamándola aun el día de su muerte, ocurrida 
veinte años después de contraer segundas nup- 
cias con don Agape. 

No invita a los peones; pero hasta el más 

nuevo sabe que puede pasar los ratos de ocio al- 
rededor de él, seguro de ser bien recibido. 
. Y estos criollos agringados de estancia admi- 
nistrada por técnicos extranjeros, que no usan 
chiripá ni chamberguito cantor, sino las ropas 
ordinarias y los grotescos sombreros que les 
ofrecen unos vendedores trashumantes que nada 
saben de nuestra tradición, al reflejo de las 
brasas lucen antiguos perfiles fijados por un 
mismo gesto sobrio y serio, la pátina con que 
lluvias, sol y tiempo dan dignidad de estatuas 
a esas figuras que se formaron en la tierra y 
una travesura de siglos heredada de quién sabe 
qué remotos pícaros. 

Los perros no ladraron, acostumbrados a Ver- 
me ambular entre las casas a esa hora en que 
llega la noche tras un largo atardecer. ] 

Ellos no me vieron; sólo Arsenio sintió mi 
presencia. Lo supe por la repentina nerviosidad 
con que se llevaba el cigarrillo a los labios. 

Así quería sorprenderlo: libre, despreocupado, 
sin el aire respetuoso de peón que guarda dis- 
tancias ante la “niña” amiga de sus patrones; 
para saber si es la timidez lo que entorpece sus 
ademanes; para convencerme de que en realidad 
nada nos separa... - 

Nunca creí que el plan de pasar el verano en 
la estancia de log Carlston pudiera traerme una 
complicación; familia unida, alegre, deportista, 
no necesita rodearse de huéspedes bulliciosos 
que entretengan sus vacaciones y apenas com- 
parten los encantos de la vida de campo con 
extraños; de modo que al venir con ellos sabía 
que no iba a encontrar caras nuevas ni emo- 
ciones NUevas. 

Al principio me sorprendió la adoración de 
Arsenio, apenas manifestada por sus ojos. Lue- 
go pude explicármela en cierta medida: de to- 
dos los forasteros que llegan de la ciudad, in- 
cluyendo entre éstos a los Carlston mismos, tal 
vez le parezco la menos inaccesible; mientras 
los otros practican tenis, juegan bridge, bailan, 
yo me intereso por las cuestiones que preocupan 
al capataz, hago apuestas en las carreras cua- 
dreras, permanezco silenciosa mirando la lejanía. 

¿Es acaso extraño que una chica de gustos 
sencillos, pero además cuidada y bien vestida, 
cnamore a un paisanito? 

Tampoco tiene nada de sorprendente que me 
sienta impresionada por el callado amor de un 
muchachón sereno y vergonzoso que canta vi- 
dalitas en la noche. 

¡Ah, están las diferencias de fortuna y de 
educación! E 

Puedo renunciar a mi parte de herencia; se- 
ría un acto romántico, grato y posible, que en 
el primer momento provocaría comentarios para 
sey en seguida olvidado. En cuanto a las. cos- 

tumbres ...'Cuando llega Arsenio, jinete en su 


zaino lustroso, comparo mentalmente la elegan- 
cia del caballero con la de los jóvenes de mi 
clase y éstos huyen de mi imaginación a pie, en 
plena derrota. 

Arsenio pierde terreno si pienso en los detalles 
cotidianos. ¿Será capaz de refinar-los modales 
que aprendió en el ambiente'en que ha actuado? 
¿Pueden esas manos toscas llegar a manejar los 
cubiertos correctamente? ¿Podrá expresarse con 
corrección? 


Contengo el aliento para escucharlo; a una ; 


frase*que Pulericio dijo antes de mi llegada. y 
que aún brilla en las miradas maliciosas de los 
demás, responde: 

— Yo no creo en ánimas. : 

— ¿Pa qué? — dice la chinita que ceba el 
mate. — ¡Pa sustos basta su cara! 

—No hagas caso "e las palabras d'esa zafada 
e Simona — rezonga don Agape. 

— ¡No creo en ánimas! — repite Arsenio en 
un tono más grave del que el asunto merece, 

— ¿Qué *a %i crer? ¡Si son brujerías! Tampoco 
créiba este servidor. 

— ¿Hasta que vido una? 

— ¡Ciento, don Agape! 

La exageración gaucha enreda el tema y sur- 
gen relatos escalofriantes de aparecidos, de re- 
encarnados; Arsenio apenas interviene como no 
sea para quitar veracidad a los conversadores. 

— ¿Cómo niega? — lo atajan. — Si dicen que 
usté mesmo anda atontao por un ánima... 

Ahora comprendo que se refieren a mí. 

Las alusiones eran para hacer notar a Arse- 
nio que su secreto no es tal, que han sorprendido 
el más íntimo de sus sentimientos y le advier- 
ten que es peligroso acudir al llamado fascinante 
de los seres de otro mundo. 

Yo supuse que para estos paisanos soy una 
diosa y que al descender hasta el corazón de Ar- 
senio se arrodillarían como ante un milagro. 

¿Cómo iba a dar traslado al problema? 

La sensatez de: los criollos les muestra que 
Jara. Arsenio es tan difícil y: enojoso conseguir 
que una hija de la ciudad, refinada, ociosa, se 


adapte a la rudeza de su medio, como pudiera 


serlo para mí el intento de que él se transforme 
en un dandy. Inmensa tristeza me invade... 

¿Por qué todo esto? 

Dos personas que pueden quererse, a quienes 
la misma emoción acerca, que tiemblan al mi- 
rarse y sueñan con la felicidad .del encuentro 
no buscado, ¿nunca se unirán porque se oponen 
prejuicios de educación? Ya no es de mi parte 
solamente que brotan las dificultades; a la in- 
versa, también Arsenio ha de medir la distancia 
que nos separa, aunque ahora siga rechazando 
lo que le sugieren sus compañeros. , E 

Dándose cuenta de que por el momento no 
darán resultado las insinuaciones que iban en- 
cerradas en los cuentos de ánimas, con habilidad 
de perfecto dueño de casa el viejo aligeró la 
conversación, explicando que “la única alma en 
pena” de que tuvo noticias fué la que se apa- 
recía “en épocas del último cuatrero *el pago y 
justito cuando éste andaba refugiado en las ca- 
sas. Se véia la sombra 'e un hombre a caballo 
perderse en la noche”, 


— ¿Sola, don Agape? 

— No tanto: a la mañana siguiente sucedía 
que también se había perdido alguna res. 

— ¿La tuvo cerca alguna vez, don? 

— Cómo no ib'a verla al lao mismo si una 
ucasión dentró en el galpón en que dormían los 
piones y se ganó en el catre * cuatrero. Y, ¡lo que 
son las cosas!, cuando juimo a ver, l'alma en 
pena se había convertido en el propio cuatrero.— 
Y dirigiéndose a Arsenio: — Pero no te confiés 
más que de lo que sea de tu mesmo mundo... 


Temerosa de que descubrieran que los estuve 
oyendo hablar, cuando casi me aludían directa- 
mente me alejé sin ruido. Los pasos apagados 
y el andar sin rumbo en la obscuridad justifi- 
caban la imagen usada por don Agape: ¡un áni- 
ma! Y para Arsenio, una criatura de otro mun- 
do; del mundo que me esperaba con música y 
luces en el salón de los Carlston. 
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¡Y QUÉ ARMONÍA EN 


1 
E CASA IN VER ¡ - 
ON ESPECTÁCULO LOS BICEPS! ¡SERÍA BUE- 


UN ESPECTÁCULO 
COMO ÉSTE! 
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¡ Av... SOCORRO... AGÁRREN- 


ME QUE ME VA A DAR UN 
ACHIDENTE ! ¡NO SABEN 
LA QUE LES ESPERA ENLA 
OTRA SALA!... 


¡YA ME LO PALPITABA! ¡ ÍE GASTA- a 
RON UN PLATAL EN ENJAULAR P qa 
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COLORES PASADOS DE MODA | Qi A 
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integramente argentino 
contra el dolor de cabeza 
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